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1810 

^PATRIA, INDEPENDENCIA, LIBERTAD 1 * 

Grito de guerra de los revoluciónanos americanos 

1 

Muchos escritores españoles, algunos franceses, 
alemanes, ingleses, norteamericanos y brasileños, que 
se han ocupado, desde 1810 hasta el presente, de nues- 
tra revolución, los que no la han condenado abierta- 
mente, nos han dirigido gravísimos cargos, en los que 
hay más suposiciones gratuitas que el verdadero cono- 
cimiento de los hechos y de nuestra situación antes 
y después de ella Consideramos como un deber, y 
nos proponemos hoy rebatir, si nos es posible, los 
principales que se rozan con el pensamiento emanci- 
pador de Mayo Acaso sea este el medio más fácil de 
explicar y apreciar mejor la idea entrañada en la 
revolución hispanoamericana 

* El presente texto proxiepe de la Revista Español i de Ambos 
Mundos t II, págá 1011 1028 Madrid 18^4 donde apareció otJfU 
nanamente Fue reeditado luego en un lolleto de 24 p¿gs en la§ 
publicaciones de* El Eco de la Juventud Oriental Montevideo Im 
prenta de la Caridad 1855 
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Se ha dicho en primer lugar, que nosotros, hijos 
de españoles, no teníamos derecho alguno para alzar- 
nos contra nuestros padres, y que nadie podía dispu- 
tar a los reyes de España sus imprescriptibles 
derechos 

No imitaremos ciertamente a los que, cegados 
por un espíritu de nacionalismo mal entendido, han 
buscado la defensa de la revolución, enumerando los 
males verdaderos y supuestos producidos por la con- 
quista, los excesos de los virreyes, la ineptitud y rapa- 
cidad de los subalternos, el despotismo militar y otras 
plagas inherentes a los gobiernos coloniales, negando 
a la metrópoli hasta el menor titulo, hasta el más 
leve e insignificante derecho a la posesión y gratitud 
de América Nosotros creemos incontestables los de- 
rechos de la corona de Castilla al mundo descubierto 
por Colón, pero sólo respecto de los europeos y de 
sus propios descendientes, pues el derecho de primer 
ocupante, el derecho de conquista (si la conquista 
da derechos), el de uto possidetos, etc, los considera- 
mos, en el transcutso del tiempo, sobre la población 
y elementos de civilización que ella arrojó sobre el 
suelo americano, viniendo a cimentarse en sus reyes 
por una prescripción no interrumpida de trescientos 
años Porque de otro modo no creemos puedan exis- 
tir tales derechos, si es cierto el axioma que nos 
enseña que no puede convalecer con el tiempo lo 
que es nulo e injusto desde un principio, y creemos 
nula e injusta desde un principio la servidumbre im- 
puesta por la fuerza de las armas a un pueblo extran- 
jero, que tenía otro origen, tradiciones, leyes, idioma 
y costumbres 

A esto se nos contestará acaso, que en algunas 
partes, puede España, jurídicamente hablando, alegar 
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el derecho que hoy alegan los norteamericanos res- 
pecto de las tierras situadas al Oeste de la Unión el 
- de cesión de sus respectivos derechos sobre los terri- 
torios que poseían los indígenas, mediante justos títu- 
los traslativos de dominio, como la compra, los tra- 
tados, los pactos, cuya objeción podríamos desbaratar, 
diciendo que ningún contrato, convención ni pacto 
celebrado por engaño, miedo, fuerza o impotencia 
de resistir, es válido ni subsistente, atendidos los rigu- 
rosos principios del derecho, y creemos que no nos 
costaría gran trabajo demostrar que los indios se 
hallaron siempre en alguno de esos casos, pero como 
por otra parte en las sociedades humanas el tiempo 
sanciona y legitima lo que no puede remediarse, y 
que además, aunque perjudique a una pequeña por- 
ción, refluye al fin en beneficio de la humanidad, 
y sirve para su desarrollo, progreso y perfección, y 
que esta legitimidad y sanción del tiempo y de la 
conveniencia, crean un nuevo derecho, que una vez 
reconocido por los poderes constituidos en la tierra, 
hace con el transcurso de los años caducar el antiguo, 
consecuentes con este principio, que es un principio 
del derecho de gentes, no disputaremos a España lo 
que unánimemente han reconocido por espacio de 
tres siglos toda la America y toda la Europa No ne- 
garemos que sus títulos de posesión y dominio eran 
ios más hábiles e incontestables, pero al mismo 
tiempo, apoyándonos en la doctrina expuesta y en 
razones de mas trascendencia, de conveniencia y uti- 
lidad más altas e importantes en los destinos del 
linaje humano, buscaremos la tazón o sinrazón de la 
conducta de sus descendientes 

No necesitamos reproducir los muchísimos car- 
gos plenamente justificados que hemos en distintas 



19] 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



ocasiones analizado ( 1 ) , y que demostrarían, a falta 
de otras pruebas menos irrecusables, las causas que 
nos impulsaban irresistiblemente a aprovechar la 
primera coyuntura favorable para emanciparnos del 
dominio peninsular, solo añadiremos ahora que si 
cada pueblo tiene su vida y su inteligencia propias, 
como es indudable, que sin progreso, ni esa vida, ni 
esa inteligencia pueden desarrollarse para constituir su 
nacionalidad, si los hombres no son puras máquinas 
destinadas a producir y consumir, y a veces a satis- 
facer únicamente las necesidades reales y ficticias, a 
comprar con el sudor de su frente la holganza, el 
lujo, los placeres, la disipación de un pequeño número 
de privilegiados, smo partes de la creación organiza- 
das del mismo modo, con las mismas sensaciones, 
sentimientos y derechos que los que gozan otros más 
felices y mejor gobernados, si es cierto, como enseña 
la historia, que solo la fuerza y la conveniencia for- 
man los títulos primitivos de las naciones en su in- 
fancia, si en el origen de todos los poderes ha entrado 
la fuerza como elemento constitutivo, si siendo la 
salad del pueblo la ley suprema, el derecho privado 
se subordina siempre al derecho general, y toda vez 
que no pueden coexistir, debe de sacrificarse el pri- 
mero al segundo, si los derechos concedidos a los 
reyes, únicos representantes de las naciones bajo el 
sistema absoluto, no son sagrados e inviolables sino 
en tanto que sirven al bien de sus subditos, y dejan 
de ser tales desde que se oponen a este fin, desde que 
no quieren o no pueden Heñir las condiciones que 
les impone el contrato tácito formado entre ellos y 

f 1 \ Véase entre orrns escíicos m e tro? toda U ses indi parte de 
los Eituüos btst¿**i,ot, po T *ttcos y sociales, que hemos publicado ultima 
mente en París Ha, ejemplares de venta en el Gabinece Literario del 
señor Melado calle del Principe 
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sus pueblos' condición stne qua non de toda autoridad 
racional constituida sobre las bases de la moralidad 
y la justicia, en virtud de cuyos principios, la Ingla- 
terra ha excluido una familia del trono y dos la 
Francia no ha mucho, porque ambas creyeron que 
dichas familias no podían reinar sin contrariar el 
interés general de la nación, si son ciertos estos prin- 
cipios y los que se leen en el acta-modelo de la 
independencia de los Estados Unidos, ¿qué extraño 
es que nuestros padres creyeran que, para entrar en 
las vías del progreso, su primera necesidad era eman- 
ciparse de la península' 1 ¿Cómo se quiere que fuese 
una colonia de España ni de nadie "todo un mundo 
que parece fue el último esfuerzo de la creación, 
donde plugo al Supremo Artífice prodigar sus dadi- 
vosos beneficios, marcándolo con el sello de su omni- 
potencia?" O El íesultado mismo de la lucha ¿no 
prueba que los nuevos estados, débiles considerados 
separadamente, reunidos eran bastante fuertes para 
conquistar su independencia? Las mismas circunstan- 
cias especiales que los han favorecido, demostrando 
más y más la decadencia a que había llegado su me- 
trópoli, ¿no hacen ver hasta la evidencia la imposi- 
bilidad de resistir al misterioso impulso que los arro- 
jaba en brazos de la revolución? 

Cuestión es ésta que nos proponemos profun- 
dizar en su día en las columnas de la "Revista", ha- 
ciendo un estudio severo y concienzudo de la titulada 
Historia de la revolución hispanoamericana del señor 
don Mariano Torrente Examinándola por todas sus 
fases, veremos cómo está vinculada con otras no me- 
nos importantes y difíciles de resolver Con todo, 

(1) Torrente Ht^torut de Ja revolución btipanoamm »na, i I 
pág 5 
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si se nos obligase a dar nuestra opinión desde luego, 
diríamos, haciendo abstracción de todas Jas demás 
cuestiones, y concretándonos solo a ésta, que sean 
cuales fueren las razones que se aleguen en contra, 
sostendremos siempre que no se condena a una nación 
en masa como a un individuo El alzamiento general 
de toda la América encierra la justificación de nues- 
tros padres; preparado estaba el terreno cuando la 
semilla arrojada por ellos produjo efectos tan rápidos 
y simultáneos Pretender rebatir la verdad palpitante 
en los acontecimientos con sutilezas, argucias y aforis- 
mos jurídicos, con sofísticas investigaciones sobre la 
razón o sinrazón, sobre la competencia o incompe- 
tencia, sobre si obraron a tiempo o prematuramente 
los que por desgracia no han podido hacer otra cosa, 
pretender eso cuando los hechos lo están diciendo a 
gntds, nos parece tan fuera de propósito, tan absurdo 
y pueril como pretender que no alumbre el sol, por- 
que empañe su brillo alguna ligera nubecilla 

Absurdo y pueril, repetimos, porque ¿quién 
ignora que arriba de lo que sancionan las leyes, los 
códigos y las pobres opiniones de los hombres, exis- 
ten otras leyes, otro código más alto y universal que 
trae su origen de la Divinidad? La v02 de la con- 
ciencia y de la razón, cuando se acalla el rumulto de 
las pasiones y el clamor de tantos intereses, como 
sepulta en la nada un cambio social de esta natura- 
leza, nos repite aquellas sublimes palabras del Evan- 
gelio "No quieras para otro lo que no quieras para ti" 

II 

Se ha pretendido que los autores de la resolu- 
ción obraron traidora e irreflexivamente, porque 
cuando se insurreccionaron, ya España pensaba en 
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concederles más amplios derechos, y hasta equipararlos 
en todo coa los ciudadanos de la Península En este 
cargo, en el que hay una completa tergiversación de 
épocas y hechos, es donde resalta más la ligereza, por no 
decir la insigne mala fe, de los mencionados escritores 

Si no estamos equivocados, no hubo tal pensa- 
miento hasta que la Junta Central en el primer de- 
creto que publicó sobre Cortes el 22 de mayo de 
1809, ordenó que la comisión encargada de preparar 
los trabajos acerca de la materia, viese la parte que 
las Américas tendrían en la representación nacional, 
y cuando en enero de 1810 expidió la misma junta 
las convocatorias para el nombramiento de Cortes, 
acordó también un decreto en tavor de la representa- 
ción de America y Asia, pero el número de los nom- 
brados se limitaba a uno por cada virreinato o 
capitanía general' C) 

Toreno, que también refiere estos hechos, enun- 
cia a la vez las dificultades que se presentaban para 
su realización El da a entender, y es notorio, que 
esa declaración de igualdad, bella en teoría, era muy 
difícil de arreglar en la práctica, por no decir irrea- 
lizable, añadiendo en seguida, "que regiones tan ex- 
tensas como las de América, con variedad de castas, 
con desvio entre éstas, y preocupaciones, ofrecían en 
el asunto problemas de no fácil resolución, y que 
no bastaba para satis facer sus deseos tan escasa y 
ficticia representación' 1 ( 2 ) ♦ 

( 1 ) El articulo pttmero del proyecto presentido por U comisión 
de Cortes redactado por Jotellmos y que se halla en sus obras c VIII, 
pág 93 edic de Barcelona 1839 dice asi 'Concurrirán a la? pró 
jtimas Cortes extraordinarias por representación de las dns Amencas islas 
de Barlovento y Fihpinis veintiséis diputados, que sean naturales de 
sus provincias y que tengan hs cualidades que requiere la instrucción 
general acordada para los elecciones del remo Los quince artículos res 
cantes se refieren al modo corno debería verificarse esta eleaión 

(2) Hist del alzamiento y revoltctór dé Esp , t 11, pag 205 
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Ef>o es todo Jo que pasó hasta 1810, después 
que empezó la lucha quiso España ser un poco mas 
generosa los revoluciónanos contestaron como era 
natural — j muchas gracias, ya es tarde 1 

Y puesto que hablamos de los revolucionarios 
no dejaremos pasar esta ocasión sin demostrar que 
no han sido los hombres más despreciables y la hez 
y pillería de las poblaciones, sino lo mas granado de 
América Allí se ha visto un fenómeno que para 
nosotros no lo es en todos los virreinatos y capita- 
nías, casi sin excepción, las resoluciones han sido 
fraguadas justamente por las personas que más tenían 
que perder, y no sólo los particulares, sino también el 
clero O y hasta los obispos ( 2 ) hin contribuido 
eficazmente al sostén y triunfo de una causa que se 
nos pinta como defendida únicamente por algunas 
esbozos excéntricas, y la hez y pillerías de las pobla- 
ciones 

Ll mismo que hace tan calumniosas e irritan- 
tes inculpaciones, se ve algunas veces obligado a 
conítrsarío sin rodeos y otras, aunque intenta en 
\ano disfr?2ar la verdad, ella es tan manifiesta y 
paJ pable, que se trasluce sin trabajo al través del 
espeso velo de la calumnia v la ceguedad Puede verse 
también en la obra de otro realista tan apasionado 
como el señor Torrente una lista de los hombres 
que hicieron la resolución y más tarde llevaron a 
cabo la independencia de Colombia ( 4 ) Allí figuran 
hs personas mas notables por el lustre de su cuna, 
por ¿>u¿ riquezas, por su talento, por su posición so- 



(iy Ktst -fe la Fet Htsp Arr , r I, pag ¿37 
(2) Idem pag 273 
Idem pig 13o 

i i) At< pardos tobr*. la rebehón 4c Caraca* pág 2 i Madrid 
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aal El autor refiere este hecho con grande extrañeza, 
y aunque americano e indudablemente hombre de 
instrucción y convicciones, es tanto más digno de te 
en lo que respecta a los patriotas, cuando en todos 
sus numerosos escritos aparece como su mas impla- 
cable enemigo Baste decir que escribiendo en 1829, 
cuando ya estaba enteramente consumada la indepen- 
dencia de Venezuela, califica su revolución de rebe- 
lión bapj degradante, ignominiosa, brutal, estúpida, 
insensata C 1 ) No son menos notables las personas 
que en el Alto Perú y Chile se pusieron al frente 
del movimiento revolucionario, y en cuanto al Rjo 
de la Plata, ahí están las actas capitulares para des- 
mentir a los que gratuitamente han supuesto lo 
contrario 

Generalmente se cree, y una triste experiencia 
parece confirmarlo, que para entrar en una revolu- 
ción es preciso que los hombres de iniciativa obren 
impulsados por la ambición, o por espíritu de ven- 
ganza, o por el deseo de adquirir lo que no tienen, 
o por la perversidad de sus costumbres, u otro mo- 
tivo innoble encubierto bajo el manto del amor a la 
patria y la felicidad publica, y en el caso presente 
vemos que sin tener esos móviles — como demuestran 
las pruebas a que nos remitimos — la mayoría de la 
juventud americana al principio, llevada solo de un 
vehemente e irresistible deseo de mejorar su condi- 
ción, deseo propio de aquella edad de irreflexión, de 
impresiones nobles y generosas, de ilusiones f mina- 
doras, con una fe c intrepidez admirables, lanzóse 
sin volver atrás la \ista, sin más guía que el senti- 
miento patriótico que brotaba espontáneamente de 
su corazón, en una nueva senda, donde a muchos 

(1) Obra ck pag 24 
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les esperaba el martirio, la proscripción, el odio, la 
ingrdtitud de los mismos a quienes habían libertado, 
a algunos los más acerbos desengaños, a otros las 
más horribles calumnias, y sólo a unos pocos, muy 
pocos, el aprecio y el aplauso de sus contemporáneos 

La superior inteligencia del doctor don Mariano 
Moreno, el Mirabeau de nuestra revolución, formuló 
en la mañana del 25 de mayo, el programa de la 
nueva era que se abría Puede decirse que sus pala- 
bras eran la expresión de la voluntad general, y lo 
que instintivamente anhelaba aquella juventud ar- 
diente, embriagada ya con el humo de la victoria y 
deslumbrada por la imagen sublime de la patria que, 
por primera vez aparecía ante sus ojos cubierta con 
un manto de gloria He aquí lo que literalmente dijo 
aquel severo y veraz republicano cuando supo que 
había sido nombrado secretario de la segunda junta 

"La variación presente no debe limitarse a su- 
plantar a los funcionarios públicos e imitar su corrup- 
ción e indolencia Es necesario destruir los abusos de 
la administración, desplegar una actividad que hasta 
ahora no se ha conocido, promover el remedio de los 
males que afligen al Estado, excitar y dirigir el espí* 
ntu público, educar al pueblo, destruir los enemigos, 
y dar nueva vida a las provincias Es preciso empren- 
der un nuevo camino, en que lejos de hallar alguna 
senda, sea necesario practicarla por todos los obstácu- 
los que el despotismo, la venalidad y las preocupa- 
ciones, han amontonado después de siglos ante la 
felicidad de este continente*^ 1 ) 

Asi manifestó Moreno el deber que gravitaba 
sobre los gobiernos de America, de tomar la iniciativa 
en todas las reformas y mejoras materiales y socales, 

(1) Vida y memortas dd doctot Morenú Introducción 
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y cooperar al desarrollo pacífico y gradual del senti- 
miento de la legalidad, sentimiento inherente a las 
masas, pero que no puede ser fecundado sino por una 
civilización muy adelantada, así manifestó que la 
revolución de Mayo no era un motín estrecho del 
espíritu local, una victoria de pandilla, un accidente 
aislado de villano interés, sino como ha dicho per- 
fectamente el señor Alberdi (*), el espléndido deta- 
lle de una obra que se extiende a toda la humanidad, 
un grandioso episodio de una ley que trae su desarro- 
llo desde las repúblicas de Grecia y Roma, y propende 
a dominar la superficie entera de la tierra así mani- 
festó Moreno que los depositarios del poder conferido 
por el pueblo, no eian otra cosa mas que sus legí- 
timos representantes, y que a ellos tocaba hacer la 
más completa abnegación de su personalidad, pasiones 
e intereses, para identificarse con él, dirigir sus ins- 
tintos, iluminar sus ideas, estudiar sus necesidades 
para remediarlas, y empujarle incesantemente por el 
sendero del progreso asi manifestó que su misión, 
inmensamente patriótica y grandiosa, debía ser por 
mucho tiempo de iniciativa, de apostolado, de pro- 
paganda, de reforma, de ensayo, de progreso lento 
y uniforme, de sacrificio diario en las aras de la patria 
así manifestó que para crear un nuevo porvenir era 
preciso edificar el edificio social desde los cimientos, 
ir preparando en los elementos todos que constituyen 
la vida inteligente, moral y material de un pueblo, 
la savia regeneradora que debía nutrirle, educarle para 
la democracia, y formar virtuosos ciudadanos así 
manifestó, en fin, la necesidad de oponer un dique 
desde temprano al torrente de la barbarie que iba a 
desbordarse apenas se derrumbase el trono colonial, 

(7) El 25 do M*vo de 1811, drama, pá S 74 Montevideo, 1841 
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la necesidad de prevenir y sofocar en la cuna esas 
reacciones violentas, esas guerras de provincia a pro- 
vincia, de aldea a aldea, esas luchas de feudalismo 
e insociabilidad, ese combate de las ciudades con los 
bosques sombríos, que el preveía con la sagacidad 
de Rousseau al vaticinar la resolución francesa 

Tal es, para nosotros que conocemos la vida de 
Moreno y sabemos fue uno de los principales actores 
en la revolución de Mayo, y el primero en todos los 
actos que le dieron vida, el pensamiento entrañado 
en sus palabras y el espíritu que se las inspiraba 

✓ Pero todos los que le acompañaron en su em- 
presa tennn sus mismas ideas, profesaban los mismos 
principios, eran acaso tan patriotas e inteligentes 
como éV 

Es preciso, por sensible que sea, confesar en 
vista de lo acaecido, que a excepción de unos pocos 
— y muy pocos — los demás no estiban a la altura 
de su misión No les haremos el agravio de suponer- 
los menos patriotas que sus compañeros, pero sí más 
ignorantes, o desgraciadamente dominados por deplo- 
rables influencias, y cediendo mas de una vez a las 
sugestiones de algunos ilusos o perversos que de 
todo hacen especulación, abusando de la candidez y 
buena fe de los que tienen la desgracia de dejarse 
alucinar por sus falaces protestas de adhesión y 
patriotismo 

Haremos aquí uní advertencia esencialisima para 
que no digan cierta clase de lectores que nos con- 
tradecimos Cuando sostenemos que hubo solidaridad 
de ideas en la revolución, nos referimos al sentimiento 
universal de emanciparse de la península y de todo 
poder e^ tranjero, de luchT poi conseguido Insta el 
último trance, de constituir la república, efe , no en 
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las cuestiones secundarias a estos fines, pero primor- 
diales y de la mas grande importancia en el porvenir 
de nuestro estado social, que nacieron y se fueron 
desarrollando antes de concluir la lucha con España 

III 

Los revolucionarios todos, sin embargo, desde 
que han aparecido en la arena política, unos por sí 
y otros con ayuda de los más capaces, han consignado 
en sus leyes y decretos los principios fundamentales 
que entran en los códigos de las naciones libres 
Todos los derechos están garantidos, y más tarde, 
en la formación de hs constituciones que hoy rigen 
aquellos Estados se ha podido apreciar mejor la in- 
fluencia de las ideas de Moreno v de los hombres de 
alta inteligencia como la suya Citaremos en prueba, 
algunos artículos de la Constitución de nuestro país 
en ellos se verá su tendencia a fundar la democracia 
sobre bases sólidas, y los sanos principios en que se 
apoya 

Art 3 o El Estado Oriental del Uruguay jamás 
será el patrimonio de persona ni de familia alguna 

Art 4 o La soberanía en toda su plenitud existe 
radicalmente en la nación, a la que compete el dere- 
cho exclusivo de establecer sus leyes del modo que 
más adelante se expresara 

9 y 10 Todo ciudadano es miembro de la 
soberanía de la nación puede ser llamado a los 
empleos públicos 

130 Los habitantes del Estado tienen derecho 
a ser protegidos en el goce de su vida, honor, liber- 
tad, segundad y propiedad Nadie puede ser privado 
de estos derechos sino dbn arreglo a las leyes 
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132 Los hombres son iguales ante la ley, sea 
preceptiva, penal o tuitiva, no reconociéndose otra 
distinción entre ellos sino la de los talentos o de las 
virtudes 

133 Se prohibe la fundación de mayorazgos, 
toda clase de vinculaciones, y ninguna autoridad de 
la República podrá conceder titulo alguno de no- 
bleza, honores o distinciones hereditarias 

134 Las acciones privadas de los hombres, que 
de ningún modo atacan el orden público ni perjudi- 
can a un tercero, están sólo reservadas a Dios, y exen- 
tas de la autoridad de los magistrados Ningún habi- 
tante del Estado será obligado a hacer lo que no 
manda la ley, m privado de lo que ella no prohibe 

135 La casa del ciudadano es un sagrado invio- 
lable De noche nadie podra entrar en ella sm su 
consentimiento, y de día solo de orden de juez com- 
petente, por escrito y en los casos especialmente 
determinados por la ley 

136 Ninguno puede ser penado ni confinado, 
sin forma de proceso y sentencia legal 

113 Ningún ciudadano puede ser preso sino 
infraganti delito, o habiendo semiplena prueba de 
él, y por orden escrita de juez competente 

116 Todos los jueces son responsables ante la 
ley de la más pequeña agresión contra los derechos 
de los ciudadanos, así como por separarse del orden 
de proceder que ella establezca 

138 En ningún caso se permitirá que las cár- 
celes sirvan para mortificar, y sí sólo para asegurar 
a los acusados 

140 Los papeles particulares de los ciudada- - 
nos, lo mismo que sus correspondencias epistolares, 
son inviolables, y nunca podrá hacerse su registro, 
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examen o interpretación, fuera de aquellos casos en 
que la ley expresamente lo prescriba 

141 Es enteramente libre la comunicación de 
los pensamientos por palabras, escritos privados, o 
publicados por la prensa en toda materia, sin nece- 
sidad de previa censura, quedando responsable el 
autor, y en su caso el impresor, por los abusos que 
cometieren con arreglo a la ley 

142 Todo ciudadano tiene el derecho de peti- 
ción para ante todos y cualesquiera autoridades del 
Estado 

143 La seguridad individual no podrá suspen- 
derse sino con anuencia de la Asamblea general o de 
la comisión permanente, estando aquella en receso, 
y en el caso extraordinario de traición o conspiración 
contra la patria, y entonces sólo será para la aprehen- 
sión de los delincuentes 

144 El derecho de propiedad es sagrado e in- 
violable, a nadie podrá privársele de ella sino con- 
forme a la ley En el caso de necesitar la nación la 
propiedad particular de algún individuo para desti- 
narla a usos públicos, recibirá éste del tesoro nacional 
una justa compensación 

146 Todo habitante del Estado puede dedi- 
carse al trabajo, cultivo, industria o comercio que le 
acomode, como no se oponga al bien público 

Magnífica programa, sin duda, que realizado en 
todas sus partes, reducirá a la práctica más tarde o 
más temprano el pensamiento regenerador de Mayo, 
elevándonos al rango de naciones grandes, libres y 
poderosas 

Confiados en estos principios, que hoy umver- 
salmente reconocen, acatan e invocan los primeros 
y más ilustrados pueblos de la Europa moderna, y 
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que en todas van ganando terreno cada día, abriga- 
mos la esperanza que, a pesar de los infaustos tiem- 
pos que alcanzamos, a pesar de tantos desengaños 
como tocamos a cada paso, esos principios triunfarán 
al fin, y que no tendremos que renegar la tradición 
de nuestros padres 

Algunos espíritus preocupados y excépticos, sin 
embargo, que consideran a los pueblos nada más que 
en el transitorio momento de su regeneración, han 
hecho un crimen a aquéllos por haber escogido la 
forma republicana y nos proponen cordialmente cam- 
biarla por la monárquica 

Veamos si es fundado este cargo, y si pudieron 
hacer otra cosa que lo que han hecho 

IV 

Nadie hoy duda que la libertad puede existir 
bajo la forma monárquica, aristocrática o democrá- 
tica — pero la experiencia ha demostrado que una 
misma forma de gobierno no puede convenir a todos 
los países Ella necesariamente tiene que modificarse 
según el territorio, la población, las riquezas, el ma- 
yor o menor grado de cultura intelectual, el carácter 
y las costumbres de cada pueblo 

No poseemos los datos y conocimientos necesa- 
rios para fallar acerca de todos los estados america- 
nos en cuanto a la mayoría, nos parece que los 
hechos consignados responden victoriosamente a la¡> 
objeciones de nuestros adversarios Ni sus anteceden- 
tes políticos, ni su población, ni el carácter, ni las 
costumbres, ni el grado de cultura de sus hijos se 
hubieran prestado a admitir otra forma que la esta- 
blecida No hay elementos para establecer allí la mo- 
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narquía sólo en el Río de la Plata desde 1809 se 
ha pensado muy seriamente en realizar ese proyecto 
vanas veces, y todas las empresas se han frustrado 
Ni las intrigas de la infanta doña Carlota, ni las tan 
sonadas negociaciones de los enviados de Buenos 
Aires en 1815 eon el conde de Cabarrús para coronar 
al infante don Francisco de Paula, ni las diplomáticas 
maquinaciones de los que querían regalar una corona 
al duque de Luca en 1819 a expensas de Fernando 
VII, han encontrado eco en los hombres capaces de 
secundar sus miras y llevar a cabo un proyecto seme- 
jante, y eso que se les ofrecía los primeros destinos, 
los primeros títulos en la aristocracia que debía 
improvisarse En otros países de América, donde in- 
dudablemente hay mas elementos que en el nuestro, 
todos los ensayos monárquicos han tenido mal resul- 
tado Bolívar, el hombre más grande que ha produ- 
cido la revolución, que quiso, según resulta de algu- 
nos hechos que no nos atrevemos a recusar, imitar 
el ejemplo de Iturbide, emperador de Méjico, que 
expió en un patíbulo su necedad, el patriota, el ilus- 
tre, el célebre Bolívar, perdió la confianza de los 
pueblos y hasta de sus mejores amigos, se vió des- 
terrado, menospreciado, escarnecido y murió de 
pesadumbre cuando iba a alejarse de aquellos países 
que días antes le aclamaban como su salvador y ángel 
tutelar Ni su cadáver fué respetado Sucre, el ven- 
cedor de Ayacucho, fué asesinado por Obando, Santa 
Cruz, jefe de la confederación Perú-Boliviana, hombre 
de gran prestigio y poder entre sus compatriotas, 
acusado con razón o sin ella de querer fundar un 
trono, se encuentra hoy en París Y si esto ha 
sucedido en Méjico, en Venezuela, en el Alto y Bajo 
Perú, ,qué sería en el Río de la Plata, cuna de la hber- 
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tad sudamericana, país donde más se han difundido y 
arraigado las doctrinas revolucionarias, cuya pobla- 
ción en su mayor parte se compone de hombres acos- 
tumbrados a una vida mdepediente, semisalvaje y cuyo 
carácter eminentemente belicoso y esforzado ha hecho 
confesar a más de un escritor, en la hipótesis que 
la América volviese a ser sometida, que serían los 
últimos en reconocer una dominación extraña^ 1 ) 
En vista;, pues, y con el conocimiento de los 
pueblos que eran llamados a constituir, creyeron nues- 
tros padres que la forma republicana era la más 
adecuada a su carácter, necesidades e intereses la 
única que podía echar raíces profundas en una socie- 
dad como la nuestra pensaron, fascinados por el 
ejemplo de los norteamericanos, que era mejor sus- 
tituir a la insuficiencia y a las pasiones de uno solo 
la expresión de la voluntad común, formulada según 
las necesidades de su época creyeron, y hoy toda la 
Europa opina con ellos, que el espíritu de reforma, 
tiende a regularizar el orden político haciendo surgir 
del seno mismo de las sociedades los principios des- 
tinados a regirlas, en vez de subordinarlas a unos 
hechos que por los progresos del siglo se hacen cada 
día mas inaplicables y difíciles de rehabilitarse, cre- 
yeron, mucho antes que Tocqueville escribiese su 
obra inmortal, que el desarrollo gradual de la igual- 
dad de las condiciones, es un hecho providencial cu- 
yos caracteres principales reviste, que universal y 
eterno, se escapa cada día al poder humano, y que 
todos los acontecimientos, como todos los hombres, 
conspiran a su desarrollo ( 2 ), y creyeron también 
que esa igualdad, cimentadas en las leyes y en las 

(1) Hsst de la Ret> fíttp Amer , t I pag 64 

(2) Democr*ti4 en Amértque latioduccióo 
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costumbres, por medio de la cual todos pueden lle- 
gar a todo, igualdad que imposibilita al poder para 
descargar impunemente su mano sobre el más oscuro 
y humilde ciudadano, era más fácil de obtenerse, pre- 
sentaba más garantías bajo el sistema republicano, 
una vez inoculadas sus instituciones en el cuerpo 
social 

Si se equivocaban, eran lógicos al menos par- 
tían deL dogma evangélico eran consecuentes con 
el principio inconcuso de la soberanía del pueblo, 
proclamado desde que enarbolaron ía bandera de la 
independencia Y no se nos diga, lanzándonos en 
rostro nuestro presente desconsolador, que siendo la 
base del gobierno republicano la virtud, y no siendo 
buenos los hombres generalmente, la igualdad, 
tomada esta palabra en su sentido mas alto, debe 
engendrar la anarquía, y ésta a su vez traer el des- 
potismo De modo que muy a menudo será una decep- 
ción y un sarcasmo, y habrá en efecto más desigual- 
dad y urania que si imperara el monarca más absoluto 

Convenimos en que así ha sucedido, sucede y 
sucederá entre nosotros hasta que las leyes y las cos- 
tumbres sean más poderosas que los hombres, y les 
aten los brazos con un vínculo que les impida hacer 
el mal, aun cuando lo deseen, como al fin ha de 
llegar el día irremisiblemente, si la Providencia no 
ha determinado otra cosa en sus juicios impenetrables 

A ese fm dirigieron sus miras nuestros padres, 
a ese fm nos encaminos nosotros, a ese fm marcharán 
nuestros más remotos descendientes, y si no bastan 
diez generaciones de mártires, otras cientos vendrán 
tras ellas a arrojar en las entrañas de la patria, savia 
fecunda de vida y regeneración con su sangre y su 
inteligencia Las naciones nunca mueren 
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La base del gobierno republicano es la virtud, 
si, pero no creemos que esa virtud, a no ser en cir- 
cunstancias y hombres especiales, deba llevarse hasta 
la abnegación de sí mismo, como han supuesto algu- 
nos, apoyándose en la autoridad de Montesquieu La 
frugalidad en todo, el hábito del trabajo, el desprecio 
de la vanidad, el amor a la independencia, tan inhe- 
rente a todo ser dotado de voluntad, y el odio a la 
desigualdad, escollo de la libertad y fuente de todos 
los males y de todos los vicios, como se expresa 
Destut de Tracy, en su Comentario al Espíritu de 
las leyes, bastan para afianzarlo, y es lo que razona- 
blemente puede exigirse del común de los hombres 

V 

Enemigos de divagar estérilmente sobre puntos 
controvertibles y que cada uno mira bajo un punto 
de vista distinto, como tendremos, si nos parece con- 
veniente, sobradas ocasiones de volver sobre este 
tópico, no investigaremos ahora, si como pretenden 
algunos, todo gobierno es un cáncer, y la humanidad 
está condenada a girar eternamente en un círculo de 
hierro, o si por el contrario, ella con un pie clavado 
en el presente y el otro extendido hacia el porvenir, 
resuelve en cada una de sus jornadas un problema 
de progreso y perfección para el genero humano, 
legando una verdad más a la historia, a la política, 
a la filosofía, a la ciencia, a la literatura, a la indus- 
tria, al trabajo, a los elementos todos que constituyen 
la vida intelectual y material de las naciones 

Dejando para otro lugar esta cuestión, repeti- 
mos, y alentados por la esperanza, arrojando una 
mirada sobre las opuestas riberas del Atlántico, donde, 
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como quiera que sea, se alza ya triunfante la demo- 
cracia sm obstáculo alguno que detenga su carrera, 
como en Europa, ¿será por ventura un sueño qui- 
mérico la realización del grandioso porvenir que 
columbra la mente, el día que el iris de la paz ex- 
tienda sus fajas tutelares sobre aquellas dilatadísimas 
regiones, y que el programa formulado en Mayo deje 
de ser una promesa^ iNo* Lo que hoy pasa es una 
consecuencia fatal e inevitable de todos los elemen- 
tos heterogéneos que hemos señalado y que incendió 
con su soplo la revolución Si no hemos tenido hom- 
bres de genio capaces de contenerlos en sus justos 
límites y empujarlos en dirección opuesta, los prin- 
cipios van ganando terreno día por día, y acaso no 
está lejos aquél en que las ideas bajen a arrollar a 
las bayonetas y posen tranquilas en la frente de los 
pueblos Por violentas que sean las reacciones y tras- 
tornos políticos algo conquistan y añaden al patri- 
monio de la verdadera libertad de un pueblo La 
revolución de 1810 fue un cataclismo, fue la causa 
inmediata de la explosión de una mina preparada 
desde tres siglos, y en el mundo moral como en el 
físico, desde que una causa cualquiera da un grande 
impulso a una idea como a un cuerpo, este impulso 
sobrevive al principio que lo produjo hasta que se 
anonada insensiblemente, cumpliendo las leyes inva- 
riables de la naturaleza Así sucedió en América 
todo cayó por tierra al empuje revolucionario, y pode- 
mos, si no con mucha exactitud, siquiera como un 
medio de hacer mas evidente y expresar mejor nues- 
tro pensamiento, comparar la repercusión y rapidez 
con que se propagaron las nuevas ideas, aunque en 
sentido contrario, a la invasión de los bárbaros, que 
desde las orillas del Báltico y desde las selvas del 

un 
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Norte se lanzaron al Mediodía de la Europa Merece 
recordarse que, habiendo desquiciado el imperio ro- 
mano, continuaron sus terribles invasiones casi por 
espacio de cuatro siglos, y que la nueva civilización 
no pudo ponerles freno sino después de quinientos 
años de una sangrienta y porfiada lucha, mancillada 
con crímenes y atrocidades de todo genero 

Demasiado sabemos, L ay 1 que ese torrente de 
sangre que hace cuarenta y cuatro años que corre, 
no se estancara, sino cuando se agoten enteramente 
los raudales que le alimentan, pero séanos permitido, 
en medio de nuestro dolor, preparar en las genera- 
ciones que se levantan, el dique que ha de contenerlo 
para siempre, séanos permitido buscar, entre las den- 
sas nubes que hoy lo envuelven, el sol vivificante 
de la libertad, que ha de secar esa sangre, y fecundi- 
zando nuestros campos yermados por el estrago de la 
guerra, hará retoñar el árbol que plantaron nuestros 
padres Séanos, al menos, permitido creef que algún 
día, libres y felices, se sentarán a su sombra, si no 
nosotros, nuestros hijos, nuestros nietos, si no nues- 
tros nietos, los nietos de nuestros nietos 1 

Hemos necesitado recorrer todo el camino an- 
dado, tratar todas las cuestiones anteriores, si no con 
la extensión que deseáramos, al menos con la buena 
fe y contracción que nos ha sido posible, para pre- 
sentar a nuestros lectores, iluminado por la luz de 
la razón y de la historia, el vanado cuadro del gran 
levantamiento de 1810, nos asiste la confianza de 
que, a pesar de sus lunares e imperfecciones, cual- 
quiera que lo mire con atención y se despoje por un 
momento de sus afectos y preocupaciones de lugar 
y nacimiento, comprenderá que no nos hemos hecho 
independiente* "sólo porque abrigaba ntiertro corazón 
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bastante v di ostia para especular sobre la credulidad 
e imprudencia de la metrópoli en otorgarnos dere- 
chos políticos y para aprovecharnos astutamente de 
su desgracia C)'\ como dice el señor Rivero, repi- 
tiendo, tal vez sin advertirlo, lo que con el mismo 
fundamento ha dicho ( 2 ) el que Espronceda llama 

"Flor de la historia y de la hacienda espuma". 

y que repiten diariamente los que no quieren tomarse 
la pena de estudiar las cosas por si mismos, en lugar 
de fiarse siempre en el criterio e imparcialidad de 
los demás 

Por nuestra parte, en el rápido examen de las 
principales cuestiones que, en esta ocasión como en 
otras muchas, hemos suscitado y que tocan muy de 
cerca a la nación española, hemos procurado siempre 
presentar la verdad, tal como la concebíamos, apo- 
yados en la historia, en los hechos, en el raciocinio 
y en el testimonio de veraces escritores, tanto nacio- 
nales como extranjeros Un sentimiento de respeto 
hacia las opiniones ajenas y el convencimiento de la 
triste idea que da de sí mismo el que se atreve en 
una .discusión seria a formular ex-catbedta dogmá- 
tica y magistralmente su dictamen sin tener en cuenta 
lo que otros han dicho, por más respetable y com- 
petente que sea su autoridad, nos aconsejan al reba- 
tirlos, emplear toda la mesura y copia de datos posi- 
bles, motivando con pruebas nuestros juicios Tenemos, 
sin embargo, sobrada fe en nuestras convicciones, 
estamos muy penetrados de la bondad de nuestra 
causa, hemos pasado muchos días y muchas noches 



(1) Hinco én 1842 P*g 35 

(2) Torcoo Hut del Afz y Re* de Eip , t II pi$ 234 
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entregados con ardor febril a la meditación, al estu- 
dio y al examen de las eos is de América, y abrigamos, 
,por que ocultirlo*' bastante entereza, bastante alti- 
\ez de carácter, p>ara bajar li frente ante el temor 
de heur necias susceptibilidades y obrar contra las 
prescripciones de nuestra razón v principios demo- 
cráticos Escritores independientes, consrgrados desde 
nuestros primeros años a una causa santa y noble, 
no sabemos idutar ni mentir, v antes cjue traicionar 
nuestra bandera, preferimos sucumbir debajo de ella, 
gritando a amigos y enemigos» 
jFwt fustitia et ruat coelum 1 
jHagase la justicia y húndase el cielo 1 

VI 

AL EXCMO SEÑOR GENERAL 
DON VENANCIO FLORES, PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 

Tengo una doble deuda que pagar a V E } inste 
y grata a la tez mt señor tío etnuiio de ministro 
plempotencwno a Europa, me rogaba días antes de 
motir, diese a V E las gracias por el nombramiento 
de secretario de la legación, que se digno conferirme 
Hoy este nombramiento queda sm efecto por 
el deplorable e inesperado suceso qi f e todos lamenta- 
mos, razón de mas para cumplir con doble placer 
los últimos deseos de un moribundo, y los impulsos 
de mt propia gratitud En las páqints que anteceden, 
hablo de patna, independencia y libertad, palabras 
que V E comprende perfectamente porque ka apren- 
dido a amarlas, vertiendo su sangre por ellas en los 
campos de batalla, y en el glorioso sitio de Monte* 
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video Dígnese, pue¿ aceptar su dedicatoria como ex- 
presión de mi agradecimiento 

líe creído que este era el mejor modo de mos- 
ira) me digno de sus bondades, y de la alta distinción 
con que me ha honrado Por lo demás, quien se es- 
tima en algo y tiene pruebas tan perentorias de su 
benevolencia y aprecio, no necesita hacer méritos para 
granjearse su protección, y mucho menos para men- 
digarla servilmente Pago una deuda, para mí sagrada, 
con la iín%a y pobre moneda de que dispongo, y nada 
pulo m exip en cambio, sino la estimación y el afecto 
de V E y de todos los hombres inteligentes y 
honrados 

La dignidad del escritor, su decoro y buen nom- 
bre, que para él valen mis que todos los empleos, 
distinciones y honores imaginables, justifican este 
lenguaje, y el que interprete de otra maneras la hu- 
milde ofrenda que, animado por tales sentimientos, 
me complazco en ofrecer a V E, conoce muy mal a 

Su afectísimo amigo y compatriota 

A Magariños Cervantes 

1$ de noviembre de 1854 
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II 

El SISTEMA COLONIAL* 



I 

El sistema colonial de los antiguos, estaba fun- 
dado sobre el comercio, el de los modernos, sobre la 
fuerza militar el primero se apoyaba en instituciones 
y franquicias que estrechaban los vínculos de familia 
el segundo sobre el derecho de conquista, es decir, 
sobre baluartes y bayonetas que aseguraban su legí- 
tima presa, contra las agresiones de los demás ambi- 
ciosos Los pueblos de la antigüedad, dice un ilustre 
escritor español (*) conocieron que la emancipación 
de las colomas en tiempo oportuno, era una ley pro- 
videncial, incapaz de contrariarse Por eso las metró- 
polis, dejaban independientes a sus hijas, apenas po- 
dían ellas mantenerse sin su auxilio, siguiendo la ley 
de la naturaleza que reclama la independencia de 
los hijos, cuando ya no necesitan de sus padres Entre 
los modernos, empezando por la Inglaterra, la más 
liberal con sus colonias, se consideran estas como 
partes integrantes de la nación que les dio el ser, y 
condenadas ín eterno, a vivir de ajena vida, a no salir 

* Los parágrafos I IV «el estadio súmente se publicaron en 
la Revista Espinóla de Ambos Muados t II pags 1130114b \ los 
puá^rafoa V VIII eo. el c DI pags 21 18 dt la misma revista Madrid» 
1854 1855 

{ 1 > Don Alberto Li^ta 
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nunca de la órbita grande o menguada, que recorre 
el astro de su metrópoli Asi, ninguna colonia ha 
obtenido su carta de nacionalidad sin probar antes 
la fortaleza de su brazo, sin lidiar, vencer, escribirla 
con su sangre, y renegar en fin, de la misma, a quien 
debía su existencia 

Esta diferencia en el modo de considerar las 
colonias, explica las ideas dominantes entre los anti- 
guos y modernos, y nos obligan a apreciar también 
la diversidad de tiempos, de lugares y elementos, de 
que unos y otros las constituían 

Y si con la aplicación de estos principios gene- 
rales, descendemos nosotros al examen de algunos 
puntos del sistema hispano en América, encontrare- 
mos una explicación satisfactoria de los vicios y males 
inherentes a él 

II 

La primera condición para el desarrollo pacífico 
y normal de las colonias, es que su población corres- 
ponda a su territorio y Humboldt, nos enseña O 
que las posesiones españolas del nuevo continente, 
ocupaban la inmensa extensión de tierra compren- 
dida entre los 41° 43" de latitud austral, y 31^ 48" 
boreal Este espacio de setenta y nueve grados, iguala, 
no solamente el largo de toda el Atnca, sino que 
excede aun en mucho, la anchura del imperio ruso, 
que abraza sobre 167 grados de longitud, bajo un 
paralelo cuyos grados equivalen a la mitad de los 
del Ecuador 

En la inmensidad, pues, del territorio poseído 
desde un principio por la España, y su sed inagota- 
ble de aumentarlo, que le hacía expedir continua- 

(1) Bisa* sur ta Nout Esp, t I pi* 210 París, 1811 
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mente órdenes y exhortaciones a los jefes de las colo- 
nias, para que extendiesen sus descubrimientos y 
conquistas, sin facilitarles los fondos y medios nece- 
sarios para llevarlas a caboC 1 ), en esa inmensidad 
que hacia exclamar al licenciado Zuazo, en 1518, es 
decir, casi apenas descubierta la America "ha> nece- 
sidad que puedan venir a poblar esta tierra libremente 
todas las partes del mundo e que se dé licencia gene- 
ral para esto"( 2 ), encontramos la causa primera del 
mal que aquejaba al gobierno español, y la imposi- 
bilidad de mantener en su dominio tan vasto terri- 
torio, apenas germinasen las semillas de civilización 
europea, que la metrópoli con el humor de sus venas, 
derramara en el suelo virgen del Nuevo Mundo Ya 
en 1804, escribía el primer autor citado, que seria 
curioso levantar un plano que indicase la diferencia 
entre el territorio poseído por la corona de Castilla, 
y el que poseían los rusos e ingleses en el Asia, > 
además, el de la desproporción sorprendente que 
ofrece su área y población en Europa, comparadas 
con las demás colonias El ilustre viajero, con una 
previsión digna de su alta inteligencia, predecía ya 
los peligros que la amenazaban No nos parece otro 
el objeto de su embozada alusión a ios Estados Unidos, 
y a la mala administración de justicia ( 8 ) 

(1) Azara DtscrtP&ón * btstorta t I, pag 255 Vojng$s dans 
\'Aménqu4 merultonale x pág 210 

(2) Navarrete y Baranda Documentos snédttoj para la htstor$M de 
España, c 0, pag 372 Madrid 1842 En este curioso documento 
que también se halla en 1* Colección tnidtta de Muñoz tomo 79 uno 
de los muchos e importantes que se deben a la laboriosidad dcsieío 
f ■phtación de este infatigable cronista aconseja Zua2o al ministro 
a quien se dirige entre otras cosas que merecen leerse en el propio 
original que haga porque el rey conceda a quien tuviese a bien, 
muchas islas despobladas 7 perdidas» con condición que las pueblen, 
porque ai esto no se hace según la grandeza de la tierra que aci hay 
de aquí a la fin del mundo 00 se poblaran m de ellas se recibirá 
ningún provecho 

(3) Bssm ¿vr U Nouv Btp , c I, pag 212 T II, pa ff ^ 
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No ha mucho se ha demostrado cuan perjudicial 
es para los estados ser demasiado extensos Esta es 
una de las causas por las cuales se cree que el coloso 
de la Union, acabará indefectiblemente por hacerse 
pedazos Cuando echamos la vista sobre el mapa de 
las dos Améncas, contemplamos como un funesto 
legado de nuestros padres, como una fuente de des- 
gracias por muchos años, las grandes divisiones que 
ellos establecieron, y que se han conservado después 
de la revolución O Allí encontramos repúblicas 
como Méjico, que a pesar de la desmembración de 
Tejas, California y otras considerables fracciones de 
su territorio, tiene todavía ciento treinta mil leguas 
cuadradas, y la Confederación argentina que, a pesar 
de la desmembración de Tanja, Banda Oriental y 
Paraguay, cuenta aún ciento treinta y ocho mil allí 
encontramos un imperio, cuyo inmenso territorio, 
aumentado considerablemente con las continuas usur- 
paciones de sus primeros pobladores, sobre el Uru- 
guay, Paraguay y Bohvia, se dilata sobre la enorme 
superficie de cuatrocientas mil leguas, ocupa más 
de una tercera parte de la América Meridional y 
tiene más tierra que media docena de los principales 
reyes de Europa, exceptuando el autócrata ruso 

Era físicamente imposible que ninguna poten- 
cia europea, abandonada a sí misma, pudiese poblar 
todos los vastos territorios que se apropiaba mucho 
menos la España, que acababa de salir de una guerra 



(1) Una gran parte de las miserias en que están hundidos los 
ruevos Estados de ía Americi del Sur se atribuye a que han querido 
establecer grandes repúblicas en vea de fraccionar en ellas la soberanía 
Démocratte en Aménque t I p9g 363 Si Tocquevtlle hubiera hecho 
un estudio detenido de la America del Sur como lo ha hecho de la 
del Norte hubiera encontrado la razón de no poder fraccionar la 
soberanía en aquella como en é-Ko, y por que «se mal sera por mucho 
tiempo irremediable 
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de ocho siglos disminuida luego su población por 
la multitud de causas que todo el mundo sabe, y 
coartada la emigración extranjera a América por las 
leyes de Indias, pero no es sólo esto lo que quere- 
mos hacer notar, sino también, y muy principal- 
mente, la influencia fatal e inevitable que este hecho 
ha ejercido en el gobierno y en la existencia de las 
colomas 

Separados los pueblos por tan grandes distan- 
cias, sus relaciones civiles y comerciales eran muy 
insignificantes, por no decir nulas, lejos del centro 
de la autoridad, podían ser impunemente Vejados 
por los empleados subalternos, el espíritu publico, 
dirigido al bien de la comunidad, no se desarrollaba 
sino en las capitales, pero allí nacía y mona, por- 
que la naturaleza y las leyes venían a detenerlo en 
su carrera La civil'Sación se reconcentraba y se re- 
concentra hoy en las grandes ciudades, mientras la 
semi-barbane, bajo mil formas distintas, las cir- 
cunda y amaga 

Debemos confesar, en honor de la verdad, que 
estos inconvenientes no se escaparon a la solicitud 
del gobierno español Existen disposiciones que le 
honran altamente Bajo la sabia administración del 
conde de Flondablanca, una comunicación regular 
de postas se estableció desde el Paraguay, hasta la 
costa N O. de la América Septentrional, pero como 
era necesario atravesar la cordillera de los Andes, 
y esta una parte del año permanece enteramente 
cerrada por el hielo, aquella medida no producía 
todos los resultados apetecibles Así de otras la natu- 
raleza salvaje, inculta, el desierto, dpban y dan toda- 
vía la ley 

Hay más todavía comparando el pequeño nú- 
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mero de españoles, diseminados en las vastas soleda- 
des del Nuevo Mundo con la población indígena, los 
criollos, los negros y las castas» puede asegurarse que 
desde fines del siglo XVII habrían sucumbido, si 
entonces hubiera sido posible la revolución creemos 
que ya en esa época no había en la península bastan- 
tes soldados para domar a las colonias 

Basta lo dicho pira probar que la España, a 
pesar de sus esfuerzos, se agotaba y extenuaba inútil- 
mente, sin poder conquistar, poblar, gobernar y de- 
fender a un tiempo sus vastas posesiones, y vemos 
también que en la misma grandeza de estas, se ocul- 
- taba el boa que debía sofocarla entre sus redoblados 
lazos 

La naturaleza de este artículo no nos permite 
extendernos en más amplias consideraciones pero 
merece una particular atención, la suerte idéntica que 
ha cabido a los dos pueblos modernos que han tenido 
colonias más extensas, ricas y numerosas España y 
Portugal Portugal también perdió, por la misma ra- 
zón que asignamos a España, sus vastas colonias en 
el Asia Ellas fueron tal vez la causa primordial de 
su rápida decadencia nadie ignora que, si al principio 
ganó con ellas preponderancia, oro y fama impere- 
cedera, con su pérdida perdió su opulencia, su posi- 
ción en Europa, su brío, y hasta el lustre de su anti- 
guo nombre 1 

III 

Conquistado el suelo, la población se forma in- 
sensiblemente, sirviéndole de núcleo los atrinchera- 
mientos y plazas fuertes levantadas por los conquis- 
tadores, que se convierten en pueblos y más tarde en 
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ciudades El vencedor impone sus leyes, idioma, usos 
y costumbres a la parte del pueblo vencido sujeto a 
su yugo, adoptando también algo de lo que es propio 
y peculiar de este La organización política y la natu- 
raleza forman con el tiempo una sociedad compuesta 
de los elementos más heterogéneos Cadena de falsos 
eslabones que se rompen al menor choque, apenas 
desaparece la fuerza de atracción que los mantenía 
reunidos 

Las ideas e intereses más opuestos y encontrados 
se agitan en el seno de esta sociedad, al parecer tan 
tranquila y resignada 

Y en una sociedad de este modo constituida, no 
hay poder humano capaz de impedir los males que 
nacen de su mismo modo de ser 

La felicidad (o lo que se entiende por tal), es el 
patrimonio de unos pocos la mayoría se compone 
de un rebaño destinado a producir, trabajar y morir 
como los negros, de una raza despreciada, oprimida 
y cruelmente vejada como los indios, de otra porción 
de razas cruzadas, miserable y viciosa en las ciudades, 
como los léperos en Méjico, y feroz y semisalvaje 
en los campos, como los llaneros en Venezuela, y los 
gauchos en el Río de la Plata, de una pequeña parte 
de descendientes de españoles y europeos, de sangre 
pura, dotados de los mas bellos instintos ce progreso, 
pero encerrados en circulo de hierro y entregados, en 
general, a la disipación, al lujo o al libertinaje si son 
ricos, por que no tienen en qué ocupar la actividad 
de sus facultades intelectuales, y si pobres, a otros 
excesos no menos reprensibles Y todas estas clases 
divididas entre sí por instintos, leyes y preocupacio- 
nes sometidas a un pequeño número de privilegia- 
dos, venidos del otro Jado de los mares, con todos sus 
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instintos, preocupaciones e ideas europeas, y que, al 
pisar las playas de América, ven por todas partes 
flamear el pendón de Castilla, símbolo de su poder 
y dominio donde quiera que vuelven los ojos 

Esa bandera bien podía representar un principio 
para estos últimos, principio identificado con su pro- 
pia existencia y sus mas caros intereses pero para 
los pueblos, para la mayoría de los colonos, para sus 
mismos descendientes, ¿que representaba > 

Representaba la autoridad absoluta, sin discusión 
ni examen, muchas veces opresiva y tiránica, ejercida 
en nombre de España por unos pocos españoles y 
americanos juntamente, sobre la inmensa mayoría de 
las colonias 

Por eso los indios, los negros, los mestizos y hasta 
los hijos de los españoles, alimentaban un odio recon- 
centrado y profundo contra todo lo que era español 
o dependía de España 

El sentimiento de ese odio fue robusteciéndose 
y desarrollándose por las causas que explicaremos, 
hasta que la revolución lo puso en trasparencia, y 
reventó como una mina preparada desde largo tiempo 

Es en vano hacerse ilusiones y cerrar los ojos 
para no ver la luminosa huella que nos traza la his- 
toria Ese odio nació con la conquista tuvo su origen 
en los indios, y ellos, a medida que la sociedad his- 
panoamericana se iba organizando, fueron comuni- 
cándoselo a sus descendientes, y a cuantos se encon- 
traban directa o indirectamente, en una situación 
análoga a la suya, siendo acaso éste el único punto 
sobre el cual todos estaban de acuerdo 

Ved cómo se desarrolló y se arraigó hondamente 
en todos los corazones 

Desde los primeros tiempos de la conquista, los 
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reyes de España premiaban el valor de los conquis- 
tadores y personas beneméritas con el repartimiento 
de algunas parcialidades o pueblos de Indios, trans- 
firiendo en ellas el supuesto derecho que tenían di- 



dores Esto dio margen a un cúmulo de abusos, extor- 
siones y crueldades que no es posible disculpar Sin 
que pretendamos declamar aquí estérilmente sobre 
las relaciones más o menos exageradas del amigo de 
los indios, del infatigable obispo de Chiapa, Las Casas, 
Marmontel, Raynal, Charlevoix, vamos a trascribir 
algunas líneas de un escritor español, recomendable 
por su instrucción, buen criterio e imparcialidad» 

M Era el servicio personal, para explicarlo de una 
vez, una opresión tiránica que compelía a los indios 
con sus mujeres, hijos e hijas a trabajar de noche y 
de día en utilidad de los encomenderos era una liber- 
tad esclava, libertad en el nombre y esclava en la 
sustancia, en los efectos y en la realidad, era un dis- 
fraz de servidumbre que empobrecía la pobreza de 
los indios, y enriquecía los tesoros de los encomen- 
deros era un dogal que a fuerza de indecibles veja- 
ciones y trabajos excesivos, sofocaba los espíritus de 
los indios y privaba a millones de la vida, era un 
tocar alarma para que se rebelasen con la opresión, 
y sacudido el yugo de Cristo, sacudiesen también el 
del español, como lo ejecutaron en Chile los arauca- 
nos, en Tucumán los calchaquis, putares y diaguitas, 
en el Paraguay los guaycurus, paranás y guaraníes, 
y en el Río de la Plata los frentones, querandíes y 
otros muchos (*)" 



(l) Guevara» Htstorta del Paraguay, Rto d$ It Plata y Tucuman 
Lib II, cap XIX, pag 1^6 




140] 



ESTUDIOS HISTORICOS 



Torréate ha tratado de justificar estos abusos (*), 
y como sucede frecuentemente al que defiende una 
causa injusta, las armas que emplea para defenderse, 
se vuelven contra él y le hieren sin que lo advierta 
Esas mismas leyes y disposiciones que cita, ¿qué prue- 
ban> Dos cosas primera, que el mal existía puesto 
que se daban leyes para cortarlo, pues hasta ahora 
no se ha visto que a una persona en perfecta salud 
se le apliquen medicamentos segunda, que la buena 
voluntad, el sincero deseo de los monarcas españoles, 
que, además de las oportunas citas de este escritor, 
resaltan noblemente en el tít XVII del hb IV de 
las leyes de Indias, y en todos los documentos oficia- 
les de cualquier época ( 2 ) se estrellaban contra los 
complicados obstáculos que había creado aquella 
nueva situación, puesto que desde la primera instruc- 
ción dada por don Fernando el Católico, fecha en 
Valladohd el 2 de agosto de 1513 al capitán general 
y gobernador don Pedranas Dávila, donde le reco- 
mendaba muy eficazmente que se atendiese en cuanto 
fuera posible a los indios, que no se les prometiese 
nada que no se les pudiese cumplir, que se apurasen 
todos los medios de conciliación antes de venir a las 
manos, que para haberles bien se traspasen sus ins- 
trucciones si era necesario y muy especialmente, que 
no consintiese que se les hiciera ningún mal ni daño, 
porque de miedo no se sublevasen, y para que de 
aquella manera sean más conservados e me¿or trac- 
todos e mas adoctrinados a nuestra Santa fe Católica^ 



(1) Htst de la r*v bup am > t I pig 56 y sigs 

(2) bncre otros ved en el tomo 55 de la Col*c<*wn de Muñoz 
en los puntos de la instrucción dada por S M (1605) al marques de 
Montes Gal os la orden de castigar muy severamente los excesos que 
los encomcodeios cometían con los indios 



[41] 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



etcC), así como en la primer cédula de Carlos V 
sobre el buen tratamiento de los indios, fecha en 
Granada el 17 de noviembre de 1526 ( 2 ), hasta las 
postreras disposiciones de Carlos III no han dejado 
de expedirse decretos semejantes sobre éste y otros 
abusos sm poderlos extirpar "y asi se pasaron mu- 
chos años, los reyes mandando, los gobernadores 
desobedeciendo, los encomenderos triunfando y los 
varones de celo suspirando inútilmente ( 3 )" 

Tan obvios eran estos inconvenientes, que los 
repartimientos fueron suprimidos desde su origen ( 4 ) 
y rehabilitados luego, por las razones que da un 
autor que se ha ocupado extensamente de esta impor- 
tante materia 

'El cruel sistema de los repartimientos o sea 
distribución de indios como esclavos entre los con- 
quistadores, había sido suprimido por Isabel Aunque 
subsiguientemente patrocinado por el gobierno, exis- 
tió bajo más cautelosas limitaciones Pero es imposible 
permitir el crimen a medias, autorizar una completa 
injusticia, y confiar en ponerle límites Las elocuentes 
representaciones de los dominicos, que se consagraron 
a la piadosa obra de convertir a los infieles en el 
Nuevo Mundo, con el mismo celo que soportaron 
las persecuciones en el antiguo, y sobre todo, los 
reiterados y tenaces esfuerzos de Las Casas, indujeron 
al regente Jiménez a enviar una comisión con plenos 
poderes, que averiguase y reparase los agravios ale- 
gados en el teatro mismo de los hechos Estaba auto- 
rizada, además, para investigar la conducta de los 

íl> Navarrete, Colección ié los tti}*s y descubrtimentos d$ los 
tspjfo'es «c r III pag =*47 

(2) Esc* en la Colección dé documentos inéditos p*rs ls Historié 
d* Erpaña t I pig 110 

O) Guevara hb II cip XIX pag 176 

(4) Herr«R H*stor*a generé Dec III hb V t II 
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oficiales civiles y reformar cualquier abuso de su 
administración. Esta extraordinaria comisión se com- 
ponía de tres hermanos Jerónimos y un eminente 
jurista, hombres todos de saber y de una piedad 
intachable 

"Hicieron sus investigaciones de un modo muy 
desapasionado, pero después de largas deliberaciones, 
dedujeron una conclusión muy desfavorable a las 
peticiones de Las Casas, que insistía en la completa 
libertad de los indígenas Esta conclusión era que los 
indios no labrarían los campos sin que se les obli- 
gase a ello, y que si no los labraban ni podían per- 
manecer en relaciones con los blancos ni ser conver- 
tidos al cristianismo Cualquiera que sea nuestro jui- 
cio sobre este argumento, no cabe duda que fue he- 
cho con sinceridad por sus autores, cuya conducta 
durante toda su administración, los pone al abrigo 
de cualquiera sospecha Acompañaron su resolución 
de muchas disposiciones previsoras para la protección 
de los indios, pero todo fué en vano El sencillo y 
frugal pueblo, acostumbrado a pasar sus días en la 
indolencia y el reposo, sucumbió bajo las opresiones 
de sus señores, y la población se fue disminuyendo 
con una rapidez más espantosa aún que la de los 
aborígenes en nuestro país, bajo el influjo de causas 
semejantes í 1 )" 

Solís dice lo mismo si bien parece opinar de 
muy diverso modo acerca de los procedimientos de 
los religiosos No vacila en afirmar que apenas lle- 
garon, hallaron desarmada toda la severidad de sus 
instrucciones, con la diferencia que hay entre la prác- 
tica y la especulación, y obraron poco más que cono- 
cer y experimentar el daño de aquella república, 

fl) W Proco» Conqum of Mixto, t I pág 139 



[43] 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



poniéndose de peor condición la enfermedad con la 
poca eficacia del remedio (*) Las juiciosas observa- 
ciones del autor antes citado, mas conformes con los 
hechos consignados por Herrera y Gomara, desvane- 
cen cualquier duda a este respecto 

Nd no es posible hablar de los repartimientos 
sin condolerse de la suerte de los vencidos no es 
posible contemplar serenamente sus padecimientos y 
la codicia insaciable de los blancos "Sigue la guerra 
de Chile hace setenta años, decía un virrey en 1621, 
ocasionada por el mal uso que hubo en el servicio 
de los indios, y lo mismo sucediera en el Perú si 
tuvieran éstos los ánimos tan inquietos y rebeldes 
como los chilenos ( 2 )" Y lo mismo sucediera en 
todas partes, decimos nosotros, si los oprimidos hu- 
bieran sido capaces de sobreponerse al infortunio que 
los abrumaba y al terror que habían llegado a infun- 
dirles sus dominadores 

En los últimos tiempos del gobierno español, 
se suavizó un tanto el régimen opresor establecido 
por los conquistadores, en despecho de las leyes y 
voluntad expresa de sus soberanos Empero, siempre 
los indios fueron, de un modo u otro, oprimidos, siem- 
pre oprimidos, hasta por sus mismos caciques, que 
invocaban el nombre del monarca y de las autorida- 
des españolas para encubrir su rapacidad y vejarlos 
impunemente siempre la codicia, el ínteres particu- 
lar, la posición y superior inteligencia de la raza 
europea, los mantu\o y mantiene todavía en algunas 
partes, en un estado de abyección y abatimiento ver- 
daderamente lamentables 



(1) Hutor a de la co iquts*a de Méjico Lib I cp IV, pag 49 
B«L.rio-i¿ 1840 

(2) Relación del prmape de Esquilache Muñoz, t ^ 
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Para que no se crea que estas son suposiciones 
gratuitas, apoyaremos nuestro aserto con documentos 
oftctales cuya exactitud cualquiera puede comprobar 
en la biblioteca de la Academia de la Historia Se 
hallan en la Colección médtta del señor Muñoz con 
otros muchos informes de los demás virreyes, cuyo 
estudio recomendamos a los que escriben como el 
autor de la Historia de la revohición hispanoamericana 

"Andan en este tiempo (1604) los beneficios 
de las minas muy mas cortos que en el pasado 
por estar los mineros pobres y empeñados* y las mitas 
de los indios que las laboran, faltas y disminuidas 
por los muchos que se han muerto y ausentado, hu- 
yendo del excesivo trabajo que padecen 



u Las reducciones que hizo el señor don Francisco 
de Toledo están algo desvastadas en las provincias 
de arriba, a causa de haberse muerto muchos indios, 
y de otros que se han huido por evadirse de las mitas 
de las minas y de los servicios personales a que están 
repartidos, y de las vejaciones y malos tratamientos 
que reciben de sus corregidores y ministros de doc- 
trina, que son muy grandes, y de sus cauques, que 
son los que peor los tratan O" 

Dos siglos después Humboldt observaba ( 2 ) que 
éstos últimos eran los más crueles opresores de sus 
míseros compatriotas, y que no solamente les agra- 
daba hacerse instrumentos de las vejaciones de los 
blancos sino que también se servían de su autoridad 
para arrancarles el poco dinero que les dejaban aque- 



( 1 ) Reliuón del virrey Velasco a su sucesor el conde de Monterrey. 

(2) Essat tur la Nouv Eip , t I, pag 42^ 
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líos Nosotros personalmente hemos hecho durante 
nuestra residencia en el Brasil una observación seme- 
jante El blanco mas cruel no imita la implacable 
ferocidad del negro esclavo que tiene otros negros a 
su cargo, o del que ha estado en esclavitud y por un 
capricho de la fortuna se ve libre y llega a hacerse 
propietario ¿Cuántas veces al contemplar tan extraña 
anomalía, involuntariamente hemos recordado versos 
del malogrado Chenier en su magnifica composición 
al esclavo, que se vengaba de los insultos y malos 
tratamientos que recibía atormentando j castigando 
a su perro, o las no menos valientes estrofas del autor 
de Jocelyn en su bellísima oda contra la pena de 
muerte* 

jamáis l'homme ne change 
toujours, ou victime ou bourreau r> 

Apuntaremos aquí, y esto bastaría para dar una 
idea de la horrible opresión que pesaba sobre los 
indios, el siguiente diabólico sofisma con que la inex- 
tinguible codicia de los azogueros pretendía frecuente- 
mente sorprender y engañar a las autoridades 

"También se ha pretendido por algunos que los 
indios trabajasen de día y de noche, porque supuesto 
que en aquella profundidad (las minas) no se dis- 
tingue lo uno de lo otro, seria gravamen moderado 
y de mucha utilidad para la saca del metal esto he 
juzgado siempre por injusta pioposición, porque si 
bien los ojos no distinguen en aquelh profundidad 
el día de la noche, con todo eso la naturaleza, obli- 
gada del trabajo de la luz, pide descanso y recom- 
pensa en las horas de la noche í 1 )" 

(l) Relación del itfrey E^qujlacne al nurques dt Guadakasar 
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En vista de estas pruebas, puede creérsenos 
cuando repetimos que el estudio detenido de muchos 
antiguos e importantes documentos nos ha hecho 
conocer por nosotros mismos esa eterna lucha de la 
corona con los colonos, de las leyes con el interés 
privado, de la bondad con el egoísmo, en que nece- 
sariamente debían triunfar los particulares, por la 
sencilla razón de que por más buenas que fuesen las 
leyes, implicaban en su misma naturaleza la toleran- 
cia de grandes abusos Jamás creeremos que los reyes 
de España m de ningún país pudiesen desear 
que sus subditos fuesen oprimidos ni vejados pero 
a menos de dejar a los indios en plena libertad para 
hacer lo que mejor les pareciese, que sería probable- 
mente volveise a las selvas la mayor parte por no 
trabajar, a menos que se hubieran evangélicamente 
resignado los vencedores a bajar al seno de las minas 
y labrar los campos, cuando tenían quien Ies diese 
toda el oro y trigo que deseaban sin la menor moles- 
tia por su parte, a menos que se vanasen las malas 
inclinaciones de la naturaleza y de las cosas humanas, 
la propensióA ingénita en el hombre de abusar de 
todo, nadie debajo del sol podía impedir los males 
que brotaban espontáneamente de la situación en que 
se hallaban los indios, por su carácter de pueblo con- 
quistado, por su indolencia, por su misma abundancia, 
que ofrecía un contraste tan vivo con el escaso número 
de españoles, y, digámoslo de una vez, por el vehe- 
mente deseo de enriquecerse prematuramente que 
animaba a todos los blancos en general, americanos 
y europeos, sin pararse en medios para conseguirlo, 
por más inicuos que fuesen 
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IV 

Desapareció, en fin, el repartimiento de las per- 
sonas, pero ya se había cimentado otro que ofrecía 
un aspecto mas repugnante, abusos más reprensibles 
si cabe, adquiriendo con la supresión de aquel mas 
amplio y trascedental desarrollo Es preciso no con- 
fundir esta clase de repartimiento, como hacen algu- 
nos autores, con los primeros Estos ya sabemos lo 
que eran, explicaremos brevemente cual fué el ori- 
gen de los segundos y el carácter que tomaron después 

Desde tiempo inmemorial, apenas los galeones 
que hacían el comercio de América tocaban en los 
puertos de Cartagena, Portobello y Veracruz, los 
corregidores, por medio de los comerciantes estable- 
cidos en estos puntos, tenían cuidado de proveerse de 
cierta cantidad de género para repartirlos entre los 
indios, a pretexto de que sólo así, sacudida su pereza, 
trabajarían, señalándoles para pagar, el precio, forma 
y plazo que se les antojaba 

No necesitamos advertir que en estos repartos 
se cometían las mayores arbitrariedades e injusticias, 
y que frecuentemente procedían sus autores con tan 
poco tino y cordura, que a veces, en medio de la justa 
indignación que su despótico proceder inspira, la risa 
se asoma a los labios al contemplar el modo cómico 
y extravagante como distribuían sus lotes a cada 
unoi 1 ) 

Tal fué el origen de los repartimientos, después, 
en fuerza de la costumbre, se hicieron más generales 
y opresivos, como refiere Toreno "Los alcaldes ma- 

(1) Para comprender bien toda la Justina de este cargo es pre 
aso leer el capitulo I de ia segunda parte de las Nouctas tecreiaj, y las 
coa eoiencus de la rebelión- de Tupac Amaru en 1780 de que nos 
ocuparemos en ua articulo especial 
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yores, al uempo de empuñar la vara, practicaban una 
costumbre abusiva y ruinosa, pues so pretexto de que 
los indígenas necesitaban para trabajar de especial 
aguijón, ponían por obra lo que llamaban reparti- 
mientos Palabra de mal significado y que expresaba 
una entrega de mercaderías que el alcalde mayor 
hacia a cada indio para su propio uso y el de su 
familia, a precios exorbitantes Dábanse los géneros 
al fiado y a pagar dentro de un año, en productos 
de la agricultura del país, estimados según el antojo 
de los alcaldes, quienes, jueces y partes en el asunto, 
cometían molestas vejaciones, saliendo en general 
muy ricos al cumplirse los cmco años de su magis- 
tratura, señaladamente en los distritos en que se cose- 
chaba grana O 

No puede leerse sin un sentimiento de tristeza 
y de indignación profunda, la pintura que hacen don 
Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, de la opresión 
ejercida impunemente, por medio de este diabólico 
ardid, sobre millares de infelices que, envueltos en 
las redes de los corregidores, veían aumentarse diaria- 
mente sus padecimientos, sin poder abrigar la espe- 
ranza más remota de encontrarles término, pues ni 
siquiera les era dado lamentarse de su desgracia No 
fué peor la situación de los sajones en el siglo XII, 
bajo la atroz dominación de los normandos 

"En las haciendas de primera clase, gana un 
indio mitayo, de catorce a dieciocho pesos al año, 
según el paraje o corregimiento, y ademas de esto, 
le da la hacienda un pedazo de tierra, como de veinte 
a treinta varas en cuadro, para que haga en él una 



(1> Historié del ahfmtehPo y revolución de España, t II p*g 
287 París, 1838 Veas* ademas Sóbrentela y Barceló VtafS por *l 
Paru, t II pág 180 Pam 1809 
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sementera, con esto queda obligado el indio, a tra- 
bajar trescientos días al año, y hacer tarea entera 
en cada uno, dispensándosele los sesenta y cinco días 
restantes, por los domingos, y otras fiestas de precep- 
tos, enfermedades u otro accidente que les estorbe 
el poder trabajar, teniendo cuidado los mayordomos 
de las haciendas, de apuntar cada semana los días 
que cada indio ha trabajado, para asustarle la cuenta 
al cabo del año A cada indio se le descuenta cada 
año ocho pesos del tributo que los amos están obli- 
gados a pagar del salaiio, y suponiendo éste de dieci- 
ocho pesos, que es el mayor, restan die2 pesos 

"De esta cantidad, hay que rebajar dos pesos y 
dos reales de tres varas de jerga, a tres reales, para 
que haga un capisayo, y cubra su desnudez, y les 
viene a quedar libres, siete pesos y seis reales, para 
mantenerse él con su mujer e hijos, si los nene, para 
vestir a toda la familia, y hacer las contribuciones a 
la iglesia que le señalare el cura Pero esto no es todo, 
pues siendo el terreno que le dan tan reducido, es 
totalmente imposible que le pueda producir todo el 
maíz que necesita para el escaso mantenimiento de 
su familia y se halla obligado a recibir del dueño 
de la hacienda, media fanega de maíz, que se le carga 
a seis reales, más del doble de su precio regular, 
porque el indio no puede comprar la de otro así, 
pues, doce veces seis reales, componen nueve pesos, 
un peso y seis reales más de lo que el indio puede 
ganar, con que el infeliz indio, después de trabajar 
trescientos días al año, y de cultivar fuera de estos 
días una huertecita, habiendo recibido solamente un 
grosero capisayo, y seis fanegas de maíz, queda pre- 
cisamente adeudado a su amo, en un peso y seis 
reales, a cuenta de lo cual, tiene que trabajar al año 
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siguiente Si no fuera más que esto, el paciente indio 
lo podría tolerar, pero aún suele padecer más Sucede 
frecuentemente, como nosotros hemos visto, que se 
muere en el páramo alguna res, el amo la hace traer 
a la hacienda, y para no perder su valor, la descuar- 
tiza y reparte entre los indios a tanto por libra, cuyo 
precio por moderado que sea, no puede pagar el 
indio, y así se aumenta su deuda, obligándole a tomar 
una carne, que no pudiendo comerse por el mal estado 
en que se halla, tiene que echarla a los perros'V) 
La costumbre de vender el cargo de corregidor, 
por sumas muy crecidas, para sufragar los gastos de 
la guerra, era el fomes principal de los excesos a que 
se entregaban sus compradores y meditando sin 
pasión, bien se comprende, que el que invertía una 
gran parte de su caudal en obtener un corregimiento, 
lo hacía para beneficiar su dinero, en el termino 
que la ley le señalaba Cinco años duraba su empleo, 
pasados los cuales expiraba su derecho, era necesario, 
por lo tanto, que en este intervalo, no -sólo mantu- 
viese y sacase Ubre el capital invertido, sino que tam- 
bién un aumento razonable, por el ínteres del dinero, 
el trabajo y tiempo transcurridos en el desempeño de 
su cargo Considerando, pues, su destino, como una 
industria cualquiera, era natural, ya que no justo, 
que cediendo al vehemente deseo de hacer fortuna 
pronto, no se contentase con una moderada ganancia, 
y se excediese de lo que la prudencia, la caridad y la 
justicia aconsejaban 



(1) NoitCfdi sacratas da Ametfca ¡obra al astado natal, milita? 
y Político ate asentas fiel-manta, según las tnstrucctonas del marqués 
da la Ensenada y presentadas en informa secreto a S M C al Sr 
don Femando VI pág 268 £1 manuscrito original de esta obra fue 
robado de la Secretaria de Estado de Madrid y publicado en Londrei 
en 1B26 
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No disculpamos a los corregidores pero, cre- 
yendo sinceramente en la virtud, tenemos una idea 
tan triste de la fragilidad de la naturaleza humana, 
juzgamos que es tan fácil seguir el mal ejemplo y las 
ruines sugestiones del interés individual, cuando sin 
peligro podemos abandonarnos a sus impulsos, que, 
por más inicua que sea su conducta, no debe maravi- 
llarnos si ellos, incapaces de dominarse y de hacer 
un grande esfuerzo sobre sí mismos, no obraban de 
distinto modo que sus antecesores 

Mal aconsejador, débiles o perversos, la historia 
ha marcado su frente con sello perdurable de repro- 
bación, y a su rapacidad únicamente, atribuye toda 
la sangre vertida en 1780 

Pero entre todos estos excesos, fruto de invetera- 
dos y antiguos hábitos, a cuya sombra se desarrollaban 
en proporciones gigantescas las mezquinas pasiones 
individuales, nutridas por abusos más o menos repro- 
bados, más o menos tolerados, pero nunca protegidos 
por el gobierno español, existía uno, el mas terrible 
acaso, que emanaba directamente de él, y que, a su 
índole destructora, reunía un carácter oficial, que le 
hacía más odioso y abrumante, y que contribuyó no 
poco a sublevar las poblaciones sobre las cuales pe- 
saba la mtta 

Era la njita una especie de conscripción, por me- 
dio de la cual, los caciques ponían a disposición de 
los azogueros o beneficiadores de las minas, cierto 
número de indios que trabajaban en ellas seis meses, 
un año o más, hasta ser remplazados por otros 

Una vez reemplazados, quedaban libres por dos 
o tres años, pero sucedía muy a menudo, que los 
reemplazos no se hacían con la regularidad y justicia 
que mandaba la ley 
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Este método ruinoso de explotar las minas, tuvo 
su origen en el Perú, bajo el gobierno de don Fran- 
cisco de Toledo, y por los funestos resultados que 
produjo, se suspendió un siglo después, bajo el del 
conde de Lemos 

Pero la escasez de brazos, y los enormes gastos 
que demandaban los nuevos minerales que se descu- 
brían cada día, obligaron muy pronto a revocar esta 
orden, restableciéndose la mita en todo su vigor, bajo 
el gobierno del duque de la Palata O Continuando 
así, con alguna leve interrupción, hasta 1810 

No se nos tachará de parciales, si, prescindiendo 
de otras consideraciones, decimos que la mtta era una 
contribución impuesta diariamente sobre la vida y el 
trabajo de los indios Sólo en el Perú, diecisiete pro- 
vincias estaban obligadas a contribuir a la explota- 
ción del famoso cerro de Potosí 

Sostiene Gumilla( 2 ), don Fernando Camilo 
Altarmmo, hablando con el rey Católico, Ulloa y 
otros escritores españoles, que es vulgaridad muy 
errada la de que el trabajo de las minas era violento 
y aniquilaba a los indígenas, y que sucedía todo lo 
contrario ( 3 ) 

No se necesita un grande esfuerzo de inteligen- 
cia para comprender que los derrumbes de las minas, 
sus exhalaciones metíficas, el aire recargado de par- 
tículas metálicas (*), el mal trato, la embriaguez a 
que se abandonaban los que se dedicaban a esa ocu- 
pación, la rudeza de ella y la debilidad de la consti- 

(1) UUoa Nonctas americanas, pag 210 

(2) Historia natural, cppíI y geográfica, t H pig 303 

(3) Nottctas americanas > pag 219 

(4) A esta causa principalmente atribuye el virrey Velasro la 
gran mortandad de los indios experimentada en su tiempo Vide sw 
relación al conde de Monterrey M&ñoz, t 35 
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tución de los indios en general, eran causas más que 
suficientes para yermar a unos hombres tan indolen- 
tes y tan poco acostumbrados a un trabajo tenaz y no 
interrumpido 

Nos apoyamos para creerlo en el testimonio de 
todos los virreyes (*), y en el de un hombre que en 
más de una ocasión mereció la confianza de Carlos 
III, el señor don Francisco de Viedma, gobernador 
intendente de una de las provincias del Perú En su 
excelente Descripción geográfica y estadística de la 
provincia de Santa Cruz de la Sierra ( 2 ) y como en el 
capítulo V del libro segundo del Ensayo sobre la 
nueva España (*), en los Viajes por el Perú de los 
padres Sobreviela y Barceló (*), y en las Reflexiones 
imparctales ( 5 ) encontrará el lector todas las pruebas 
que necesite para quedar completamenre edificado a 
este respecto 

4 Y si fuese esto sólo' pero el desprecio que 
inspiraban, la nulidad completa, las preocupaciones 
y el ilotismo que pesaban sobre los indios se comu- 
nicaban a sus descendientes, aun cuando fuesen hijos 
de europeos 

Si a esto añadimos las tradiciones que se con- 
servaban entre ellos de sus antiguas costumbres, usos 
y leyes, la lucha tenaz y a muerte trabada entre los 
misioneros y las autoridades para sustraerlos a la 
codicia de los particulares, cuyo espíritu se encuentra 
formulado en la famosa bula expedida por Paulo III 
el 9 de junio de 1537, donde declara que son hom- 
bres y no animales, o una especie intermedia entre 

(1) Vidc entre otras en la Cohccto» de Muñoz, lai relacione* 
d« fisquilachc, duda] cazar, etc 

(2) Párrafo 461 a 470 CoUc de Angeíil, t III 
<3) Pag 359 y Sítuieotrt 

(4> T II pag 167 

(3) RtfUi Imp Cap V y VI 
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el hombre y el mono ( x ) la indomable resistencia 
de algunas parcialidades y tribus de sus compatriotas, 
como los araucanos, los pampas, los charrúas, los 
guaycurús, etc , que se han conservado siempre inde- 
pendientes, todo esto reunido a lo que llevamos 
dicho, ha contribuido eficazmente a fomentar y man- 
tener en las últimas clases de la sociedad hispano- 
americana, por medio de indígenas, ciertas ideas de 
rebelión y odio, ciertas antipatías inoculadas en la 
sangre contra el dominio español y contra la socie- 
dad que, por su misma organización, hasta en los 
actos más insignificantes de la vida, les recordaba su 
degradación, Ies inspiraba el ansia de salir de ella, y 
les obligaba, mas que por la fuerza, por la superio- 
ridad de su inteligencia, a doblar la frente ante el 
regio simulacro de una autoridad que, a la distancia, 
les parecía Omnipotente, y que semejante a la vara 
mágica de un hechicero, contenía dentro de sus lími- 
tes, con una sola palabra o una mirada aquel mar 
tempestuoso, pronto a desbordarse, apenas el huracán 
de las pasiones alborotaba sus comprimidas ondas 1 

Elemento desconocido, lleno de vida y espon- 
taneidad, que después de hacer pedazos el edificio 
colonial, debía envolver en sus escombros a los mis- 
mos que lo desencadenaron 

Muchos años antes que estallase la revolución, 
"no es de menor cuidado, exclamaba un virrey, lo 
que podrían los unos y los otros (mestizos, indios, 
negros y mulatos) si intentasen algún alzamiento 
general, porque el número excede mucho al de los 
españoles, las obligaciones de la religión y fidelidad 



(1) L* hemos leído y no rebordamos donde pero Gomar*, 
aunque vagamente hace mcnuón de ella en el tap CCXVII de su 
Htstona dt las Indias 
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ya se ve cuán poco los enfrena, con que viene a 
quedar la defensa de este peligro en la protección 
y misericordia de Dios'X 1 ) 

En el último tercio del siglo XVII, los mestizos 
de Santa Fe formaron una conspiración para arrojar 
de allí a todos los európeos, conspiración que reali- 
zada se malogró por el temor que inspiraba a algunos 
espíritus pusilánimes la decisión y el valor del teniente 
general Garay ( 2 ) 

"La plebe es pusilánime, pero mal inclinada, y 
por esto y por su gran multitud merece alguna refle- 
xión ésta se mueve con facilidad a los concursos con 
el fin de robar en todas ocasiones" ( 3 ) 

"El año 661 expelidos del asiento gran nú- 
mero de mestizos, gente suelta, ociosa y sm respeto 
a la justicia, se acogieron a la ciudad de la Paz, cuyo 
corregidor menos atento y más confiado que debiera, 
los amparó y consintió se viniesen, hasta que una 
noche le acometieron en su casa, y con su muerte 
y la de otras muchas personas, se hicieron dueños 
de las haciendas, robaron muchas casas y hecho grueso 
de gente con orden militar y banderas tendidas, se 
encaminaron a la Icacota, donde por medio de inte- 
ligencias secretas con algunos de los de dentro, espe- 
raban hacerse dueños de todo 

"Esta tan extraña revolución tuvo en suspensión 
este Reyno, especialmente desde los confines de la 
ciudad del Cuzco hasta los de Potosí, donde fue el 
mayor cuidado por la abundancia de mestizos y gente 
suelta, que atentos al suceso que si fuese como espe- 



(1) Relación deL \irrey Montes-Claros Colee de Muñoz 

(2) Vide Azara c II, pig 240 

(3) Noticias que se deja un virrey de Méjico a otro que 1c 
sucede Colee de Muñoz 
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raban, amenazaban seguir el mismo ejemplo, como 
también las demás provincias del Callao (*) 

"Así como hay ciudades y poblaciones donde la 
justicia tiene poco poder, así también hay otras donde 
los genios de sus habitantes son más inquietos, altivos 
y ruidosos En éstas no es menester mucho asunto 
para que se alboroten, y formando motín en la apa- 
riencia y amotinándose realmente» atropellen los 
fueros de la justicia Esto alarma mucho a los corre- 
gidores y demás magistrados, porque la falta de res- 
peto trasciende hasta los oidores, cuando no siendo 
bastante la autoridad de los primeros para contener 
los desórdenes, los despachan las audiencias a enten- 
der en algunas causas, sobre lo cual podríamos citar 
algunos casos sucedidos en nuestro tiempo, que omi- 
timos por no extendernos más en este capítulo ( 2 ) 

Hechos semejantes hablan con más elocuencia 
que todo lo que pudiéramos añadir son una verdadera 
autopsia moral una de esas sentencias históricas, que 
como las jurídicas, traen aparejada ejecución Salta- 
mos con placer sobre muchos detalles, que aunque 
arrojarían una nueva luz sobre nuestias aserciones, 
nos llevarían muy lejos y nos obligarían a decir lo 
que no queremos No queremos imitar a muchos escri- 
tores, particularmente extranjeros, algunos de ellos 
eminentes como Montesquieu, que parece se han pro- 
puesto comentar y glosar los cargos justos e injustos 
que se hacen a los españoles Nosotros, sin pretender 
disculpar lo que está plenamente confirmado por la 
historia, nosotros que creemos que el americanismo 
no consiste en adoptar ciegamente las opiniones más 



(1) Relación de U audiencia de Lima al conde de Léenos 
Colee de Muñoz. 

(2) No t tc*4i sécrtas, pag 442 
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exageradas, solo porque se refieren a los indios, o 
porque hubo un tiempo en que convenía hacer creer 
y escribir cuanto podía perjudicar a los que eran 
nuestros enemigos, opinamos con el barón de Juras- 
Reales que sus verdaderos excesos y descuidos (que 
no son pocos) se exageran de propósito, y que se 
fingen otros nuevos (como si no sobrasen los viejos), 
sin más motivo ni objeto que el de deprimir y escar- 
necer el nombre español Nos adherimos a las ideas 
que viene sobre el particular, y juzgamos de gran 
peso las ra2ones que aduce en su apoyo (*) 

Otro día terminaremos este estudio sobre el sis- 
tema colonial, examinando con igual franqueza e 
imparcialidad, apoyados en textos y hechos irrefuta- 
bles, el poder y atribuciones de los virreyes y demás 
agentes de su autoridad, lo que eran las compañías 
privilegiadas, las restricciones y trabas puestas al 
comercio, a la libre circulación de las personas, de 
las cosas y de las ideas, y en fin, el espíritu público 
y las preocupaciones y sentimientos dominantes en 
las clases superiores de la sociedad 

V 

Pasemos a considerar el sistema de gobierno en 
relación con la sociedad que presidía, y busquemos 
el resultado que ha producido el querer hacer de la 
gigantesca América un apéndice o provincia de la 
España, y gobernarla, con la misma forma de gobierno, 
los mismos jefes, los mismos tribunales de justicia, 
las mismas corporaciones civiles y eclesiásticas, y por 
leyes hechas a dos mil leguas de distancia» 



U) Entr*tttt*m*4nto5 de tm ¿nstontro, t II pig* 125 • 150* 
y 354 notas 
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Pretende el señor Rivero (*), que la España no 
podía hacer más que dotar a süs hijas de cuanto ella 
poseía así lo creemos Pero ¿se salva la dificultad 
con eso' ¿Se prueba que las colonias estaban perfec- 
tamente gobernadas y que sus instituciones eran las 
más propias y adecuadas a las dobles necesidades e 
intereses de ellas y de la metrópoli, sólo con afir- 
marlo? ¿Podían desliarse sus días "como se deslizan 
los días de la infancia,y como se deslizan con suave 
murmullo las aguas del arroyo modesto por entre 
las flores y menudas piedras ^"C) ¿Podían ser suaves 
y paternalmente gobernados unos pueblos mandados 
por hombres, en los cuales, según confesión de uno 
de los más acérrimos partidarios del gobierno español, 
una voz, un deseo, una mirad* eran leyes ciegamente 
obedecidas? ( B ) 

Analicemos 

Desde la conquista hasta que expiró el dominio 
español, el delegado del soberano, fuese Adelantado, 
Capitán general o Virrey, ejerció una autoridad sin 
límites sobre las provincias confiadas a su mando, 
pero limitándonos a los últimos, que reunían en su 
sola persona los títulos de virrey, gobernador, capitán 
general y presidente de la Audiencia, y entre los 
cuales estaban divididas las posesiones españolas 
cuando estalló la revolución, sabemos, y el señor 
Torrente tan parcial e injusto con nosotros, nos dice 
que "el virrey era el representante del soberano, y su 
corte respiraba tanta pompa y brillo, que era una 
imitación de la de Madrid, hasta en la etiqueta de 
palacio M 

(1) Mineo m 1842 pag 34 

(2) Ibidem pstg 30Í1 

(3) J?*c*íf¿w súbf U nbehé» d$ C*Tét*s pa| 20, Midnd, 

1829 
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"Dicho virrey presidía todos los ramos del Es- 
tado, reunía el poder civil y militar, sin más contra- 
peso que la remota dependencia del consejo de Indias 
y la próxima, aunque indirecta, inspección de las 
Audiencias" C) 

En cuanto a la próxima, aunque mdtrecta ins- 
pección de las Audiencias se equivoca el historiador 
debe decir ntda> puesto que el virrey era su presidente 
nato y se requería su sanción para promulgar cual- 
quiera sentencia puesto que como nos enseñan nume- 
rosos autores, la residencia tan temida, la mayor parte, 
por no decir todaíi las veces, era una farsa sin resul- 
tado ni utilidad de ningún genero, antes por el con- 
trario, un nuevo germen de abusos, condescendencias 
y criminales atenciones del virrey para con los oidores 
y aquellos que podrían perjudicarle pasado el tiempo 
de su mando ( 2 ), siendo por lo tanto innecesaria 
para los buenos y malísima para los prevaricadores, 
porque no podía menos de abrir la puerta al mal en 
proporciones más colosales 

De modo, que en último análisis vemos que 
todo venía a quedai directa o indirectamente, bajo la 
dependencia de un solo hombre, y que todas las rue- 
das de este sistema gubernativo, gobernaciones, inten- 
dencias, ayuntamientos, alcaldías y misiones debían 
moverse al impulso de este único resorte 

Y desgraciadamente, salvo honrosas excepcio- 
nes, puede decirse de los virreyes españoles, lo que 
un sabio viajero, no ha mucho plenipotenciario de la 

f 1) Htit de la re^oluitor btjpanottmer} ana, t I pig 7 
Sobre los honores itnbucione^ potestad prerrogativas y obligaciones 
de los virreyes \e- se Ja relación de Montes Claros a. su sucesor el 
pnnupe de Esquiladle ¿lufoz, t XXXV, y sobre sus des' ices y fra 
gihdades Ja* noticus seuretis pags 445 a 452 

(2) Nottera* sierras wase el cap VII de la segunda parce 
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Francia en Londres, ha dicho de los capitanes gene- 
rales de las colonias portuguesas 

u Se escogían siempre para este cargo grandes 
magnates a quienes se quena favorecer o alejar de 
su patria éstos, libres de toda vigilancia, echando 
de menos los placeres de una gran capital, llenos de 
desprecio por el país que gobernaban, sin otro poder 
más fuerte a su lado que contuviese sus desmanes, 
cercados de aduladores y esclavos, se abandonaban 
con demasiada frecuencia a todos los caprichos del 
despotismo, y la voz del pueblo oprimido, no podía 
llegar hasta los oídos de un soberano que residía del 
otro lado de los mares Si alguno sensible a la injus- 
ticia, hacía pata quejarse el viaje a la corte, encon- 
traba el trono rodeado de ios parientes y amigos de 
su opresor, y después de haber gastado inútilmente 
sumas cuantiosas se volvía a su patria lleno de tris- 
teza y Más abatido aun con el sentimiento de su 
impotencia" ( 2 > 

Lo que dice Saint-Hilaire, es aplicable tanto al 
gobierno de las colonias portuguesas, como españolas, 
francesas y a todas las que han pertenecido a metró- 
polis, regidas por el sistema absoluto El mal está en 
la 1 esencia misma de esa clase de gobierno ( 2 ) 



(1) Voyagts dsns Vinterteuf ¿« Bresü, t I, pag. 355 ► Pans, 

1830 

(2) Refiriéndose al Río de la Plata un ilustrado escritor se 
lamenta de la ignorancia y desidia que presidió en sus gobernantes 
los cuales según se expresa» no hicieron más que oponer diques ai 
desarrollo ue la riqueza de aquel país coa sus torpezas y hasta con 
su rastrera ambición no puede meaos de añadir, apovado en los 
documen os a que dan mareen sus notas que el quererse enriquecer 
pronto y oe maU manera los fiscales jueces, gobernadores y demás 
fusiónanos espiñolca fue la causa principal de la despoblación y falta 
de cult vo de aqjellas \astai posesiones (Memorias postumas de do» 
FeJ*z Az+ra, pag 17 1) y mas adelante traza una pintura de los 

- virreyes {pag 196) mas severa y desconsoladora todavía que U de 
Saint Hilaiie 
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Hemos escogido esas pocas líneas de un autor 
extranjero, pudiendo valemos de documentos oficía- 
les españoles, porque epilogan la multitud de hechos 
dispersos a que estos se refieren incidentemente 

El poder de los virreyes era inconmensurable, 
acaso omnipotente eran verdaderos sultanes en los 
pueblos de su jurisdicción, y las leyes y los hombres 
los habilitaban para hacer lo que se les antojase 
Escuchadlos a ellos mismos 

l 'Es este remo como todos los que he andado, 
suave y apacible en su clima, fértil y hermoso en 
su naturaleza, barato por la abundancia, libre por 
sus costumbres, y si el que le viene a gobernar no 
se acuerda repetidas veces, que la residencia mas peli- 
grosa es la que se ha de tomar el virrey en su juicio 
particular por la merced divina, puede ser más 
soberano que el Gran Turco, pues no discurrirá mal- 
dad, que no haya quien se la facilite, ni practirá Hta^ 
nía, que no se la consientan, sin que se haga caso* 
de la común murmuración, porque ésta la practican 
igualmente en los vicios o virtudes, contentándose 
con la censura, y que a trueque de que no las corri- 
jan, practican el refrán, de vivan y vivamos, pero 
yo que molestado por mi edad crecida, o afligido de 
habmiales achaques, me ha dominado la melancolía, 
siempre he senado la estimulación, de que para todo 
lo justo y racional se hallan mil embarazos, y para 
lo licencioso todo facilidades aquí encontrará V E 
con la proposición diabólica, pero muy común de 
que las materias justas no se practican porque no 
están en costumbre muchas \iciosas sí, porque están 
en estilo la principal desgracia es, que todos los que 
tienen empleos los miran como dados o por sus 
servicios o méritos, o dinero, con que los tratan, no 
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con empeño como deben y la necesidad que urge 
para el real servicio (*) 

'Todos los negocios pertenecientes al gobierno 
de estas provincias (Perú) están a cargo del virrey, 
y el despacharlos le toca a él sólo, pero hay orden 
de S M para que los casos graves se comuniquen 
con la audiencia, sin quedar por eso obligado el 
dicho virrey a seguir el parecer de ella" ( 2 ) 

Últimamente, si recibía una orden del monarca 
y no quería hacer lo que en ella se le mandaba, con 
besarla, ponerla sobre la cabeza y añadir "Obedezco, 
pero no lo ejecuto, porque tengo que representar 
sobre ello", podía fácilmente eludir hasta las órdenes 
más terminantes y perentorias ( a ) 

Así se comprende, cómo a pesar del rigor y 
tesón con que estaba prohibido el comercio con los 
extranjeros, por las fuertes y fundadas razones que 
expondremos en breve, que hacían necesaria esta 
prohibición, podía un virrey, sin tener el derecho de 
hacer reglamentos de comercio, interpretar las órde- 
nes de la corte, abrir un puerto a los neutrales, infor- 
mando al rey de las circunstancias urgentes que le 
habían obligado a tomar aquella resolución, protestar 
contra una orden reiterada, acumular memorias sobre 
memorias e informes sobre informes, y si era rico, 
diestro y sostenido en América por un asesor intré- 
pido y amigos poderosos en Madnd, gobernar arbi- 
trariamente sin temer la residencia, es decir, la cuenta 
de su administración que estaba obligado a dar todo 



(1) Noticia que se deja un firrey de Méjico a otro que 1« 
sucede Muñoz t XXXV 

(2) Relación del marques de Guadalcáxar a lu tuctior, el coade 
da Chinchón Ib ídem 

(3) Nottctas Sécrétas, pág 445 
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funcionario que había ocupado un destino en las 
colonias (*) 

Así se explica, como se han visto, virreyes que, 
seguros de _la impunidad, por medio de violentas 
exacciones, se han hecho dueños de 8 000,000 de 
libras tornesas ( a ) Así se explica, como las más 
veces al cesar los gobernadores en sus funciones, 
poseían de 200 a 400,000 escudos y los virreyes 
hasta 2 000,000 que igualmente debían al contra- 
bando ( 3 ) 

Sin necesidad de entrar en más explicaciones, 
nos parece que la simple exposición de los hechos, 
basta para que nos convengamos hasta donde se ex- 
tendía el poder de los representantes del monarca, 
y cuán perjudicial podía ser en manos torpes o 
codiciosas 

Atendida la inclinación natural de los hombres 
a abusar de su posición y dejarse dominar por falsas 
ideas, influencias y preocupaciones tradicionales, no 
es extraño que, los que no eran intachables como 
administradores, no fuesen mejores como gobernantes 
y que hasta los más buenos, con demasiada fre- 
cuencia, hiciesen sentir todo el peso de su autoridad, 
tanto a la plebe, como a la clase más opulenta e 
ilustrada de las ciudades, a medida que ésta se iba 
aumentando y se apegaba al suelo donde había 
nacido Y la razón es muy obvia, ellos creían, acaso 
con sobrado fundamento, que era imposible, con los 
exiguos recursos militares de que podían disponer, 
conservar bajo el dominio de España aquellas dila- 
tadas regiones, bajo un sistema más amplio y liberal 

(1) Humboldt Essat s*r U No»t fii£ , r V pag M 
<2) Ibidem 

( ^ ) NotscsM jeue'aí pag 208 
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Así nos explicamos la conducta severa, a veces cruel, 
desplegada frecuentemente por algunos virreyes, muy 
recomendables por otra parte, pero que no podían 
menos de seguir el consejo de Felipe II al licenciado 
Gasea "Perdón para los ingratos, perdón para una 
primera falta, y si acaso, alguno reincidiere, imitad 
al buen médico, que con el fuego y el hierro va ata- 
jando el mal que va infestando todo un cuerpo" ( l ) 

Millares de ejemplos podríamos aducir en apoyo 
de esta verdad, pero nos contentamos con transcribir 
algunas lineas de un escritor, que citamos a menudo, 
porque le creemos digno de fe y bajo todos conceptos, 
por el justo renombre que goza en todo el orbe 
literario 

"Cuando comenzaron a derramarse por el 
mundo las ideas de la revolución francesa, un espí- 
ritu de desconfianza exagerado, llevó a algunos 
virreyes a tomar medidas que, lejos de calmar la 
agitación de los colonos, contribuyeron a aumentar 
su descontento Se creyó ver el germen de la rebelión 
en todas las asociaciones que tenían por objeto espar- 
cir las luces, se prohibieron las imprentas en ciuda- 
des de cincuenta mil habitantes se consideraron 
como sospechosos de ideas revolucionarias a ciudada- 
nos pacíficos, que retirados en sus haciendas, leían 
en secreto las obras de Montesquieu, Robertson y 
Rousseau . "( 2 ) Suplicamos al lector que no 
conozca las obras de Humbofdt, que lea toda la parte 
del capítulo XIV del libro VI del Ensayo sobre la 
Nueva España desde la página citada hasta la 80, 
y también el tomo IV del Vtafe a las regiones equt- 

(1) Instrucciones de Felipe II al Licenciado Gasea Muñoz, 
L. XXXV 

(2) Essas sur la Nout Esp , t V, pig 65 
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noccides desde la página 136 Allí encontraran algo 
más grave e injustificable, que no queremos trans- 
cribir porque basta lo dicho para nuestro objeto 

Por la posición que ocupaba el primer magis- 
trado, puede juzgarse hasta donde se extendería su 
influencia respecto de sus subalternos, la unidad de 
acción que debía presidir a todos sus actos, y si no 
era una necedad exigir que el gabinete español con- 
cediese los primeros empleos a los naturales, que 
tenían otros intereses, otros sentimientos, otras ideas, 
y que mal podrían secundarle cuando se tratase de 
medidas útiles a la Metrópoli, y perjudiciales para 
ellos, colonos nacidos en América y unidos entre si 
por los vínculos de la pama, de la familia, del inte- 
rés, de la amistad, y las múltiples relaciones de una 
existencia común 

No queremos decir con esto, como han preten- 
dido algunos siguiendo la opinión de Robertson, que 
todos los empleos, desde el más alto hasta el más 
ínfimo, se concedían a los españoles O, pero si 
creemos que el gobierno les concedía los primeros 
exclusivamente, desconfiando con razón de los crio- 
llos, aunque de vez en cuando se hiciera una excep- 
ción a la regla general Nos fundamos para creerlo 
en la confesión expresa de su más acérrimo y ciego 
defensor El señor Torrente, avalorando la población 
española-europea en 300,000 almas (siguiendo los 
cálculos de Humboldt) cuando se efectuó el alza- 
miento de las colomas, confiesa que (t iomo todo el 
capital activo del país estaba, en sus manos, así como 
los primeros empleos eclesüsttcos s aviles y militares, 



(1) Histona de Amertca lib VIII pag 188 
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parece que no debía haber sucumbido su domi- 
nio etc'V) 

Si la política aconsejaba estas y otras medidas, 
los resultados no eran menos funestos la predilec- 
ción marcada de la corte hacia los europeos excitaba 
los celos y la envidia de los americanos hacía que 
los primeros menospreciasen altamente a los segun- 
dos ( 2 ) 

A la rivalidad, pues, que nacía de la posición 
respectiva de cada uno, al poder de aquellos y a la 
nulidad de éstos, debe atribuirse en gran parte el 
odio violento e implacable que se profesaban 

Y en vano las leyes concedían los mismos dere- 
chos a todos Los encargados de ejecutarlas, procura- 
ban destruir una igualdad que hería el orgullo 
europeo 

Doloroso es confesarlo, nos cuesta trabajo de- 
cirlo pero todos los hechos y acontecimientos nos 
prueban que el odio entre europeos y americanos 
era tradicional, y aunque disfrazado, se revelaba en 
su primitiva espontaneidad, a la menor circunstancia 
que poma en juego sus pasiones Los nombres de 
menosprecio que se daban recíprocamente (gachupi- 
nes y criollos}, nos descubren una antipatía nacional 
y profundamente arraigada Se ha dicho que la polí- 
tica del gobierno español, conforme con la de las 
_ demás potencias europeas, que han considerado siem- 
pre la desunión de las castas, familias y autoridades 
constituidas, como el mejor medio de asegurar su 
dominio, especialmente entre estas últimas, fuese su 
desconfianza efecto de la distancia y de la conducta 
de los primeros conquistadores, gobernadores y mi- 

fl> Htstorut de la reioluaon huP amer t I, pag 64 
(2) Eisat sur la Nout Esp t V pig J 
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nistros "que tantas veces, en tan pocos años, variaron 
nombres y extendieron y encogieron jurisdicción a 
sus ministerios*', como supone el marques de Ville- 
na ( 1 ) , alimentaba esa semilla de discordia, y fomen- 
taba sus mutuos resentimientos, obligándoles a que 
se espiasen reciprocamente, para que su desunión 
neutralizase el mal que podrían hacerle, si fatalmente 
llegasen un día a aunar sus esfuerzos contra él 

Sea esto cierto o no, sólo así nos explicamos esa 
"profunda aversión que a menudo se ha visto reinar 
entre los fojos y el padre, entre el mando y la mu¿er f 
cuando unos eran europeos y otros americanos ( * ) , 
asi nos explicamos aquellas fatídicas cuanto presun- 
tuosas palabras de Bolívar, cuando vencedor en su 
país nativo, tendía los ojos a las naciones limítrofes, 
y en la embriaguez del triunfo exclamaba involun- 
tariamente iQué 1 s faltan ya enemigos a Colombia* 
¿No hay mas españoles en el mundo? C 3 ) Así nos 
explicamos cómo en el ardor de la fiebre revolucio- 
naria hubiese hombres tan feroces y desnaturalizados 
que, como Monteagudo, creyesen y dijesen sm re- 
bozo, que era preciso degollar a todos los que hubie- 
sen nacido en España y que si supiera que pitra 
llevar a efecto tal medida podía servir de obstáculo 
la circunstancia de hallarse su padre comprendido 
en la citada clase, él mismo se constituiría en ser su 
verdugo o como Garmendia, que si él pudiese 
averiguar por dónde corría la sangre española, se la 

(1) Y mas adelante da a su sucesor este codscio No cese 
V E de estar adelantado en España a hs noticias de aquí porque Ja 
malicta no ce<a de urdtr y la confianza del ingenuo proceder ha dañado 
a quien esto propone a V E — Carta al marqués de Salvatierra» 
fecha en Méjico el 13 de noviembre de 1642— Mufoz, t LXXXIX 

(2) Aznra Voyjges t II, pag 279 Edición española c I 
pag ^00 Notictaf secrttas pag 415 

<3) Proclama de Bolívar fecha en Guavaquil el 15 de setiem 
bre de 1826 
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extraería a puñaladas (*) Así nos explicamos cómo 
el bárbaro Ammendi tuviese la vileza de condenar 
a muerte ( 2 ) a ochocientos inermes prisioneros, seña- 
lando el lugar de su origen por su único delito ( 3 ), 
y el no menos bárbaro Bnceño, en un documento 
oficial ( 4 ), digna expresión del espíritu sanguinario 
de venganza de que hizo alarde con tanta frecuencia, 
declarase que la guerra se dirigía en su primer y prin- 
cipal fin a destruir en Venezuela la raza maldita 
de los españoles europeos puesto que no debía 
quedar ni uno solo vivo, considerándose un mérito 
suficiente para ser premiado y obtener grados en el 
ejército, presentar cierto número de cabezas españo- 
las jHorresco referens* ( ) 

Así y sólo así podemos explicarnos ese cúmulo 
de atrocidades, sin necesidad de acudir a razones evi- 
dentemente falsas como hacen los escritores que 
citamos 

El autor de la Descnpctón y Azara escribían, el 
uno a principios y el otro a fines del siglo pasado, 
esos tremendos renglones que encierran más verda- 

(1; Htstorta dé la revolución bfsp amer , t I, pa§> 53 Por 
atroz que sea esta ultima expresión parece no debía haber escandah 
ttdo tanro al señor Torrente pues es muy vieja En una obra inédita 
de la colección del señor Muñoz que se halla al fin del tomo XXXV 
escrita en 1735 sequn la respetable opinión de este laborioso y nunca 
b en alabado cronista se lee Es regular costumbre entre ellos decir 
que «i supie an donde nenen Ja sanpre de España se la sacarían del 
cuerpo (Descripción del estido poHttco de la Nueta España) j en 
las Nofutas secretas pinina 420 es cosa muv común el oír repetir 
a aleuno? que s pudie en sata se de las veías U santre española que 
tienen por sus padres lo harían porque no estuviese mezclada con la 
que adquirieron d^ su* madres añidiendo los jutores con mucha 
opor unidad necia y mas q„- neaa proposición pues si fuera dable 
que les sacasen toda la sangre española no correría por sus venas 
otra que la de Tos nerros o indios 

(2> Fl S de feH ero de 1<U4 

(3) Vide ?e*<o»nes celebres del siglo XIX t TI Biografía 
de Moriel Madrid 1843 

(4) Fecho en Cartagena el 16 de crero de 111 3 

(5) Personantes celebres del nglo XI X tomo y biografía citad*». 
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des que muchos volúmenes consagrados a la defensa 
de nuestra causa, y que descubren tan ingenuamente 
la llaga incurable de los gobiernos coloniales, cuando 
ni remotamente se pensaba en la emancipación de 
América los hechos referidos por Torrente y otros 
no son más que su consecuencia indispensable Ellos 
los refieren por acriminarnos, sin hacerse cargo de 
lo que importa una confesión semejante en boca de 
españoles, hablando de países sujetos al suyo, nada 
menos que por espacio de tres centurias 

Si todavía se nos exigen pruebas sobre el aisla- 
miento y recelosa desconfianza de unas clases para 
con otras a que tendía el sistema colonial, y las difi- 
cultades insuperables que suscitaba a veces esta polí- 
tica contra los deseos del mismo monarca, citaremos 
una cédula en la que un rey de España suplicaba 
a uno de sus subditos, en los términos mas comedi- 
dos, como si hablase a un igual suyo, que concurriese 
por su parte al cumplimiento del tratado de 1750 O 
Dicha cédula, dirigida por Fernando VI al padre 
provincial del Paraguay, existe original en poder del 
señor don Pedro de Angelis, autor de la Colección 
de obras y documentos relativos a la htstona antigua 
y moderna de las provincias del Río de la Plata 

Son tan explícitos y terminantes los hechos, que 
nos parece inútil perder el tiempo en analizarlos, pero 
seanos permitido reproducir aquí la comparación que 
hemos establecido en nuestros Estudios históricos, po- 
líticos y sociales, entre esta clase de gobierno y el pri- 
mitivo de los Estados Unidos Frecuentemente, decía- 
mos allí, se no echa en cara por escritores poco gene- 

( 1 ) El tratado de limites entre España y Portugal para deslindar 
sus pose iones en America y A«¡ia que dio lugar al levantamiento de 
los pueblos guaraníes que formaban Ia5 célebres misiones jesuíticas 
del Uruguay y Paraguay 
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rosos y menos reflexivos nuestra falta de capacidad 
política, poniéndonos en paralelo con nuestros herma- 
nos del Norte, sin hacerse cargo de estos antecedentes, 
sin considerar que, en las instituciones de la Ingla- 
terra para sus colonias, desde su fundación o poco 
después se ocultaba el germen de su libertad El voto 
de los subsidios, la elección de los grandes consejos 
públicos, el juicio por jurados, el derecho de reunirse 
para tratar y ocuparse de los negocios públicos, etc , 
estaban garantidos en las cartas concedidas desde el 
último tercio del siglo XVI a los trece primitivos 
estados que debían más tarde formar la unión ameri- 
cana ¿Tuvimos ni pudimos tener nunca nosotros esa 
larga escuela teórico-práctica? ¿Hemos necesitado sus- 
tituir nombres a nombres y fórmulas a fórmulas como 
ellos > Y sin embargo /por qué se olvida o se 
afecta olvidar que ellos conocieron también la guerra 
civil, que apenas declarada la independencia (1774), 
apareció un partido opuesto al republicano que se 
denominó Tory y la Georgia y la Carolina del Sud, 
el Connecticut y la Pensilvania, New York y el 
Maryland, fueron sucesivamente regadas con la san- 
gre de los americanos disidentes, es decir, tons y 
republicanos? C) ¿Por qué se olvida o se afecta 
olvidar que en ese mismo pueblo, tan recomendable 
por sus virtudes republicanas, a medida que la lucha 
se prolongaba se veía reaparecer el egoísmo indivi- 
dual ( 2 ), y no bien hecha la paz, cada colonia con- 
vertida en una república independiente, se apoderó 
de la entera soberanía, y el gobierno federal vio su 



(1) Vide Ltft of G Washington by W Marshall t II pags 
151 445 y t IV, pag 72 También A» tmpartutl btstory of the War 
tn América Loodon 1780 Esta ultima obra aunque poco conocida, 
es de un mérito sobresaliente 

(2) Démocrafu #» Aménfut, t II, pág 87 
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pabellón ultrajado por las primeras potencias europeas, 
sin recursos para contener a las tribus indias y pagar 
el interés de las deudas, contraídas durante la guerra 
de la independencia teniendo que declarar oficial- 
mente su nulidad e impotencia'* ,Y qué hubiera suce 
dido si los pueblos no estuviesen habituados a ser 
libres, si un Washington, un Madisson, un Hamilton 
y otros ciudadanos de alta capacidad e indisputable 
amor patrio, no hubiesen concurrido a formar la 
segunda constitución bajo cuya sombra debía cimen- 
tarse la libertad angloamericana? 

VI 

Las compañías exclusivas, el monopolio, las res- 
tricciones y trabas puestas al comercio, fueron otro 
manantial de opresión y desorden, fueron nuevas 
astillas arrojadas en la hoguera de la discordia, que 
por desgracia germinaba cada día con más fuerza 
entre los miembros de una misma familia 

Durante los siglos XVI, XVII, y la mayor parte 
del XVIII, no sólo se prohibió el comercio con los 
extranjeros, si que también a una gran parte de 
la Península Apenas en 1778 se extendió a todas 
las provincias españolas, excepto las Vascongadas, 
que fueron consideradas como extranjeras, a causa 
de las franquicias y privilegios de que gozaban No 
necesitamos explicar lo que son compañías exclusivas 
de comercio, ni los males, abusos y arbitrariedades a 
que dan margen 

Esta rigidez respecto de los mismos españoles, 
jamás fué útil, digan lo que quieran los que sostie- 
nen lo contrario Las razones expuestas por el licen- 
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ciado Zuazo en 1518, es decir, casi apenas descubierta 
la América, manifiestan que, ni aun entonces, era 
provechosa esa medida, sino muy perjudicial y 
funesta 

"Es asimismo, exclama el buen licenciado, muy 
necesario que de todas las partes y señoríos de su 
alteza puedan venir libremente navios a esta isla con 
todas las mercaderías que quisieren cargar sin tocar 
en Sevilla, porque es total destrucción destas partes, 
siendo tan grandes estar restringidas a que no pueden 
venir navios ningunos sino de un solo puerto, que 
es de Sevilla Con esto valen las cosas muy caras, 
no se pueden mantener buenamente los que acá están, 
y lo que ganan todos se lo llevan los mercaderes, 
de que su alteza es muy deservido, porque a haber 
navios de todas partes, todas las cosas valdrían a buen 
precio, por la abundancia y mantenimientos y 
esto debe mandar V S que se provea que es cosa 
muy necesaria, y puesto que Sevilla reclama como 
otras veces, mas son estas partes que veinte veces 
Sevilla, y por componer un altar, no se ha de des- 
componer otro más principal, especialmente con 
tanto daño de estas partes" 

La absoluta necesidad de conservar tan rui- 
noso sistema, hacía indispensable el contrabando el 
eludir la ley, el romper las barreras fiscales, era sólo 
cuestión de dinero, de ingenio o arrojo En la obra 
de un viajero francés, poco conocida, encontramos 
sobre el particular muy curiosos pormenores, y en 
vez de enfadosos comentarios, preferimos transcribir 
íntegra su relación, que de seguro agradará a nues- 
tros lectores 



(1) Navitrcte 7 Baranda D#cjwjí#»/#¿ tnnUtot t*rá U btSHrt* 
di España, c II pag 371 
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"Cuando un navio francés quería entrar en 
algún puerto de Méjico o del Perú para comerciar, el 
capitán pretextaba la falta de víveres, un mástil roto 
o alguna avería del barco, que tenía que componerse 
Mandaba aviso al gobernador, y mediante un regalo 
considerable, conseguía el permiso de entrar a des- 
cargar el buque y ponerle en estado de proseguir su 
viaje Todas las formalidades se observaban minu- 
ciosamente tenía cuidado de encerrar las mercancías 
y poner el sello a la puerta de la bodega, pero siem- 
pre quedaba un hueco sin sellar, por el cual se saca- 
ban durante la noche, después de haberlas sustituido 
con cajas de añil, cochinilla, vainilla, barras de oro 
o de plata acuñada. Así que se había acabado el 
negocio, estaba ya compuesta la avería, enderezado 
el mástil, y el buque se daba a la vela para el Havre 
u otro puerto cualquiera de Francia 

"De este modo se despachaban los cargamentos 
grandes, los otros &e conducían a puertos más escon- 
didos, abordando con frecuencia en las embocaduras 
de las rías Se daba aviso por medio de un cañonazo 
a los habitantes, que \enian en canoas por las noches 
a comprar los objetos de contrabando La mayor parte 
iban disfrazados y llevaban su dinero en ollas de 
manteca Hecho el ajuste, se hacían los pagos en 
duros casi siempre nuevos, a los cuales se podían 
quitar diez sueldos de plata sin alterar su valor mone- 
tario, lo que aumentaba mucho las ganancias Mas 
era menester mirar a quien se recibía, y no admitir 
a bordo muchos a la vez Se acostumbraba a formar 
delante del camarote del capitán una especie de trin- 
chera compuesta de algunos bancos y una mesa, sobre 
la cual se ponían las muestras de los géneros Detrás 
de esta trinchera estaba un mercader con sus amigos 
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y algunos marinos armados, mientras se ponían otros 
en el castillo de popa El resto de la tripulación, 
con el capitán, recibía en el puente a las peisonas 
que se presentaban No estaban demás estas precau- 
ciones, porque cuando los americanos se veían más 
fuertes y hallaban coyuntura de apoderarse del bu- 
que, casi nunca de)aban de hacerlo le metían a saco, 
y le echaban a pique con la tripulación, para que 
no quedase quien pudiera quejarse de su perfidia, 
porque cuando serae|antes sucesos llegaban a oídos 
de las autoridades españolas, obligaban a los culpa- 
bles a restituir todos los objetos robados, no como 
era natural para devolvérselos a sus propietarios, sino 
para quedarse con ellos como artículos de contra- 
bando" < l ) 

Tales abusos, en cierto modo irremediables, que 
hasta el crimen engendraban, eran hijos de los malos 
principios económicos Triste y deplorable es, en ver- 
dad, que bajo esta o aquella forma hayan imperado 
hasta el reinado de Carlos III, y que no haya habido 
antes que él un monarca bastante ilustrado y liberal 
para romper de un golpe ese nudo gordiano, sepa- 
rándose del espíritu rutinario de sus antecesores, y 
evitando así que su maléfica influencia cubriese de 
abrojos y ásperas malezas el terreno de las mejoras 
e innovaciones que debían más tarde realizarse 

Carlos III, en efecto, habilitó muchos puertos, 
dio más amplitud al comercio, hizo por medio de 
nuevas ordenanzas que sus administradores estuviesen 
sujetos a más responsabilidad, y cortó muchos abu- 
so?, manifestando con hechos y no con palabras su 

(1) Labbat, Nue o Vftte a Iuí tslas de Amenca t V, pag 
217 221 
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grande y vivo anhelo de mejorar la suerte de sus 
colonias 

En cuanto a la libertad de comercio con los 
extranjeros, es preciso partir del principio que su 
presencia entre los colonos era perjudicialisima bajo 
más de un concepto, como puede verse en un curioso 
documento inédito que ha salvado el señor Muñoz, 
firmado por Felipe II, y en el que da las instruccio- 
nes necesarias a sus tenientes en vista de lo que 
sucede. 

Posteriormente no ha faltado quien demuestre 
con muy sólidas razones que su admisión podía com- 
prometer la seguridad de las nuevas conquistas 

Notorios son los inconvenientes que arrastraría 
la influencia, aunque lenta, progresiva, de su fre- 
cuente comunicación Siendo indudable que la con- 
quista de un país no está concluida y consolidada sino 
cuando la religión, el idioma y las costumbres del 
pueblo conquistador han venido a ser ya las del con- 
quistado, o al menos de su parte preponderante sí 
en el siglo XVII, cuando comparado con el de los 
indígenas, de los negros y las castas, era muy pequeño 
el numero de los españoles, cuando la religión aun no 
había extendido sus pacíficas conquistas, y cuando 
el idioma, las costumbres y los hábitos de los espa- 
ñoles no estaban aún naturalizados en los países con- 
quistados, si en estas circunstancias, repetimos, se 
hubiesen admitido extranjeros en los puertos ameri- 
canos, teniendo otra creencia religiosa, otro idioma, 
otras costumbres y hábitos, grandes dificultades ha- 
bría experimentado, acaso habría sido imposible la 
unión necesaria entre los vencedores y los vencidos 
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Acaso España habría perdido más pronto sus colonias 
que la Inglaterra (*) 

He aquí una triste verdad que es forzoso con- 
fesar, y que si no justifica, disculpa, al menos en 
parte, la conducta de las metrópolis Cuanto más me- 
dios dispensan a sus colonias de instruirse y engran- 
decerse, las ponen en el caso de aprovechar la pri- 
mer coyuntura favorable para exigir y conseguir su 
independencia, como se ha visto en N América, 
como se ha visto en la capitanía de Venezuela, el país 
más ilustrado y mercantil, uno de los más neos antes 
de la revolución, donde jamás pudieron las autori- 
dades locales impedir ni aminorar el contrabando, 
gracias a la inmensidad y extensión de sus costas, la 
multitud de sus puertos, puntos de fácil acceso, y 
proximidad al mar interior de las Antillas, en ese 
país se fraguó, aunque en vano, la primera conspira- 
ción, parto de una sociedad americano-europea, con- 
tra la madre patria 

Todos saben la tentativa de don José España 
y sus compañeros de infortunio, primeros revolucio- 
narios sacrificados en aras de la patria 

Era perjudicial a los intereses de la Península 
la libertad de comercio, sí, pero jamás el vil interés 
puede sancionar lo que se opone a los principios 
inmutables de justicia, sobre los cuales estriban las 
sociedades humanas Si el contrabando, por ejemplo, 
mientras la España persistió en su sistema prohibi- 
tivo, hizo el engrandecimiento y la prosperidad de 
Buenos Aires ( 2 ), si por este medio el Rio de la 
Plata, a pesar de los obstáculos y de la vigilancia 



( 1 ) Cartaí al abrtt De Pmdt por un tndtgena d* la Am&fic* 
del Sud caita IV, pag 63 t IH 

(2) Robertson, Jjb Vil pag 133 
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de los empleados del gobierno, fue ^1 canal por donde 
se comunicaban las mercaderías extranjeras a todas 
las provincias del virreinato inclusas las del Alto 
Perú, abuso que se hizo más sensible y manifiesto 
cuando los portugueses se establecieron en la Colonia 
del Sacramento en 1678 si trasladándonos a una 
época mas cercana, vemos "cómo la libertad de 
comercio con la metrópoli desarrolló los grandes 
recursos del territorio argentino, que se hizo muy 
pronto el centro de casi todas las relaciones mercan- 
tiles del Perú, y el depósito de sus riquezas" ( 1 ) , 
i cuanta no hubiera sido la prosperidad y rápido asom- 
broso progreso de aquellos países en ilustración y 
cultura, en población, comercio, industria, agricul- 
tura, en hábitos de trabajo, de que absolutamente 
carecemos, si desde un principio hubiera sido posible 
conciliar el mteres de las colonias con su seguridad, 
los generosos impulsos de la bondad y la justicia, con 
los consefos de la prudencia y el justo temor de 
desatar los brazos a un gigante, para que ahogase 
en ellos a la misma que le dio el ser f 

No emprenderemos la fácil cuanto estéril tarea, 
de reproducir aquí los millares de cargos que, con 
este motivo, se han hecho a nuestros antepasados 
Tampoco nos remontaremos al tiempo en que, por 
leyes especiales, los colonos se veían obligados a reci- 
bir de España los objetos de primera necesidad, sus 
vestidos, sus muebles, instrumentos de labor, y hasta 
una gran parte dé los víveres que consumían (-) 
pero si apuntaremos algunos hechos que no necesitan 
comentarios, y pueden considerarse como corolarios 
de lo que hemos expuesto más arriba 



(1) Torréate t 1, pie; 80 

(2) Robertson lib VIH pág 181 
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A principios de este siglo un virrey recibió orden 
de arrancar las cepas en las provincias septentrionales 
de Méjico, porque el comercio de Cádiz se quejaba 
de una disminución en el consumo de los vinos de 
España ( x ) 

Cuando en 1779 se introdujo el estanco del 
tabaco, su cultivo se limitó únicamente en toda la 
provincia de Cumaná, al valle de Cumanacoa, y en 
todo el virreinato de Méjico, a, los distritos de Orizaba 
y Córdoba Todo el tabaco que se recogiese, debía 
venderse al gobierno, y para evitar el fraude pareció 
más sencillo reconcentrar su cultivo en un solo pumo 
los guardas recorrían el país para destruir las plan- 
taciones que se formasen fuera de los cantones pri- 
vilegiados ( a ) 

"Hay a más de las dichas, otras disposiciones 
generales para el gobierno destos Reinos que miran 
a hacerlos enteramente dependientes de los de Es- 
paña, como es, no haya obrajes, no se planten viñas 
ni olivares, no se traiga ropa de China para que los 
paños, el viqo, el aceite y las sedas vengan de Cas- 
tilla muy conveniente es tal dependencia y el clavo 
más firme con que se afija la fidelidad Alguna vez 
he dicho a S M por mis cartas el tiento con que 
se debe proceder en esta ra2Ón de estado, y cuán 
peligroso es tomar de ella más que lo muy preciso 
para conseguir el fin principal, digo peligroso en la 
justicia, que rigor parece vedar a los moradores lo 
que naturalmente concede la tierra que habitan, peli- 



fl) EsiJt S4T la No¿t £tp , t III pag. 150 El articulo 40 
del Sumario de lo que cofUere la tns tui tor qu& S Al dio al conde 
de Chinchón dice Ver dimente que no se permita plantar vtoas m 
barer nbr e de p oes ni reparar los que se fuesen acabando Col 
de Muñoz 

(2) Voy age aux re$tons Eqmnoxtales, t III pág 72 
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groso aun para lo mismo que se desea, que ya podría 
el apretura buscar salida quebrantando los grillos y 
rompiendo las cadenas del precepto y de manera que 
la violencia perdiese en una hora lo que el artificio 
ha ganado en tantos años, peligroso también en la 
conservación de este cuerpo que le vamos descoyun- 
tando por este medio y la ayuda de sus propios miem- 
bros que le pretendemos impedir" (*) 

El buen juicio del lector suplirá las penosas re- 
flexiones que despiertan estos injustos procederes y 
los resultados que debían producir, cuando el mono- 
polio, siempre odioso, se hacía más odioso si cabe, 
excediéndose en sus atribuciones, como sucede con 
demasiada frecuencia, los encargados de llevar a 
efecto las disposiciones concernientes a él 

AI par de los hechos citados más arriba, Hum- 
boldt refiere otros no menos reprensibles, y el autor 
del Vta¿e a la regiones equinocciales, del Ensayo 
sobre la Nueva España, sobre la tsla de Cuba, etc, 
merece entero crédito Su colosal reputación, glorio- 
samente conquistada, le pone al abrigo de toda sos- 
pecha Basta considerar que habiendo escrito sus 
obras sobre América, antes de la revolución, empe- 
zándolas a publicar en 1808, dedicando la más nota- 
ble a Carlos IV, que se dignó aceptarla, mal podría 
dejarse dominar por otras ideas que las que Je ins- 
piraban sus propias observaciones, los sucesos que se 
desenvolvían a su vista y sus laboriosas investigacio- 
nes sobre los países que recorría A pesar de su 
franqueza, nadte medianamente instruido en la his- 
toria política y civil del Nuevo Mundo, negará la 
imparcialidad que mueve su pluma y la benevolencia 

(1) Relación del virrev Monte Claras a *u suceior el pnncipe 
de Eiquilache CoUc&ún ¿t Muño* 

180] 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



que en más de una ocasión manifiesta a la madre 
patria Benevolencia que le honra, aunque no hace 
más que manifestarse grato a los favores que le debía, 
según él mismo confiesa, en su dedicatoria del refe- 
rido Ensayo 

Pero aun serían tolerables estos males si fueran 
solos si al menos redundando en beneficio de la 
metrópoli robusteciesen su poder, y aumentando sus 
rentas disminuyesen indirectamente las gabelas y con- 
tribuciones que pesaban sobre las colonias pero nada 
de eso sucedía, al contrario, de ese modo se abría 
la puerta a la intriga, al cohecho, a la corrupción, 
al favoritismo y a los mas escandalosos manejos En 
el Perú, por ejemplo, era tal la libertad con que se 
comerciaba, con toda suerte de géneros prohibidos, 
que parecía haberse borrado la idea de que era trato 
ilícito, ni que estaba sujeto a castigo, se hacía como 
una cosa establecida, y los jueces que lo disimulaban 
recibían una grande suma de dinero como si fueran 
emolumentos anejos a su empleo (*) 

Algunos gobernadores, en vez de cuidar como 
debían, de los puntos confiados a su cargo, se entre- 
gaban a un tráfico escandaloso, empleando los me- 
dios más prontos por injustos y opresivos que fuesen 
para hacer caudal y retirarse bien ricos, real2ando 
este proceder tan indigno, la insolente Urania con 
que trataban a cuantos dependían de su autoridad ( 2 ) 

Y si esto sucedía con los primeros funciona- 
rios ¿que sería de los demás? si es cierto que ni el 
honor, ni la conciencia, tu el temor, ni el reconoci- 
miento de verse mantenidos por el soberano con 
salarios muy crecidos, Ies servían de estimulo para 

(1) Noticias itcnfas, pág. 207 

(2) Idem pí t 153 
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celar lo que era de la obligación de cada uno, no 
nos será licito creer, con los mismos que refieren 
estos abusos, que el rey, cualquiera que fuese el 
rango de sus empleados, mantenía muy liberalmente 
a sus mayores enemigos que no cesaban de usurparle 
sus derechos y menoscabar su real hacienda^ 1 ) 

Tanto se había arraigado este vicio, que se ha- 
cían negociaciones a la faz de todos, a la mitad del 
día, en los cafés, en los paseos, en las plazas públi- 
cas y el consentir y aun patrocinar los contrabandos, 
se llamaba comer y dejas comer, y los que los per- 
mitían, mediante la consabida retribución, hombtes 
de buena índole que no hacían daño a nadie ( 2 ) 

Pero demos de barato, como es de justicia, que 
no todos los magistrados y empleados se inficionasen 
con el mal ejemplo de la generalidad, concedamos, 
si se quiere, que todos fuesen incorruptibles, y veamos 
asimismo qué resultados produciría en las colonias, 
y qué utilidad reportaría a la metrópoli su sistema 
administrativo Tomemos uno de los ramos ya cita- 
dos, el tabaco, por ejemplo, cuyo cultivo solo con 
no ponerle trabas, le hubiera producido muchos mi- 
llones, proporcionando trabajo a millares de brazos 
ociosos, y desmontando muchas tierras incultas que 
recién ahora empiezan a beneficiarse 

en 1779 se estancó todo el tabaco (habla 
Azara) cuyas resultas han sido redituar poco o nada 
al fisco, emplear inútilmente a millares de gentes, 
fastidiar a la superioridad con recursos y cuentas, dar 
sujeciones a los viajeros y comerciantes, y última- 
mente, aniquilar el cultivo del mismo tabaco, según 
se conoce de que con la libertad se extraían del 



í 1 > Notut ts iei rc*a>, pag 215 
(2; Idem pag 202 
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Paraguay quince mil quintales al año, y ya en 1799 
no se hallaban medios de asegurar de cinco a seis 
mil que se venden en aquellos estanquillos" ( a ) 

No veía esto el rey porque no podía verlo a 
tres mil leguas de distancia (todavía no se habían 
descubierto todas las maravillas del magnetismo) /no 
sus ministros, porque no tenían tiempo, no los virre- 
yes y gobernadores, porque no querían o cerraban 
los ojos, y porque todos, rey, ministros, virreyes y 
gobernadores estaban siempre rodeados de personas 
interesadas en engañarlos, y en pintarles las cosas 
de otro modo de lo que realmente eran <*Y cómo 
resistir al lisonjero cuadro que tra^aban^ ¿Cómo tras- 
lucir la verdad al través del espeso velo con que 
sabían envolverla? 

Recordamos con este motivo la introducción de 
un largo manifiesto, escrito por un entendido letrado 
a fines del reinado de Felipe V, contra cierto Ramírez 
Ortuño, que había celebrado ostento para abastecer 
privativamente de caldos y otros artículos a la Nueva 
España 

M Lo que se ve en la Sirena, es hermoso, lo que 
se oye, apacible, lo que reboza la intención, nocivo, 
y lo que esconden las aguas, horrible, difícil de rece- 
lar en tanta armonía y apariencia, de que se vale 
para llevar las naves al escollo Sirenas hay en el 
político golfo, y no pocas frecuentan los Palacios y 
las Cortes, aquellos que con blandas lenguas y ma- 
quinaciones dolosas, viven porque engañan, y enga- 
ñan para vivir, etc" ( 2 ) 

Si no temiéramos que se creyese damos tormento 
a las palabras y andamos a caza de conceptos, para 



(1) DeicrtpCfáa e htstorta c I pág 82 

(2) Coleutón medita de Muñoz, t XXXIV 
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deducir de ellos lo que más nos acomode, tomaría- 
mos el primer período en otro sentido, y en vez de 
aplicarle a los intrigantes y monopolistas, contra 
quienes se dirige el autor, lo interpretaríamos de este 
modo 

Era América para sus reyes una mujer bella j 
seductora que les prodigaba sus favores sin tasa ¿1 
medida al ver su frescor y lozanía, la opulencia en 
que nadaba, sus continuas protestas de adhesión y 
cariño, creían sinceramente que era feliz y nada nece- 
sitaba Sin embargo, alguna vez, deseosos de mani- 
festarle de algún modo su agradecimiento, se infor- 
maban de sus criados, quienes tan avaros de congra- 
ciarse con ellos y de lisonjear su amor propio, como 
deseosos de ocultar sus propios yerros y realizar sus 
buenos oficios, los engañaban, les ocultaban la ver- 
dad, la desfiguraban o se la decían a medias Así los 
reyes, confiados en las artificiosas palabras de sus 
servidores y deslumhrados por la belleza, opulencia 
y aparente cariño de su cara America, no veían que 
física y moralmente padecía mucho, no veían que 
devoraba y lloraba sus penab en secreto, y se ador- 
mían perezosamente ai arrullo de sus caricias, coro- 
nados de la guirnalda de áureas y argentinas flores 
con que ella orlaba sus cabezas, o en términos mas 
prosaicos, al sonido de las talegas que arrojaba son- 
riéndose en sus hidrópicas arcas, más sedientas que 
los yermos arenales de la Arabia 

VII 

Nos expondríamos a pecar de minuciosos y pro- 
lijos, apoyando con nuevos pormenores y poniendo 
en relieve algunos de los hechos aislados que, en 
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esta rápida reseña, apenas hemos señalado Lancemos 
ahora un golpe de vista sintético sobre el sistema 
colonial en su conjunto, y veremos como todo cuanto 
se ha dicho, se eslabona y confunde en el círculo 
vicioso que describe 

Y decimos que describe un círculo vicioso, por- 
que, en sus vanas manifestaciones, reproduce en 
todas partes los mismos hechos 

Y esos hechos patentizan de un modo induda- 
ble que el sistema colonial, por más que se diga, era 
y no podía menos de ser malo La experiencia y la 
historia nos lo prueban hasta la evidencia 

Si mal no recordamos, desde el principio del 
siglo XVII hubo motines en vanas ciudades, no ya 
por contiendas civiles, sino por las medidas opre- 
soras de sus gobernantes En 1692 el pueblo meji- 
cano, impulsado por el hambre y la desesperación, 
prendió fuego al palacio del virrey Galvez, que se 
refugió en el convento de los frailes de San Fran- 
cisco, a vanas oficinas y a las prisiones públicas En 
1711, 1748, 1780, 1797, 1798, el mulato Andresote, 
León, Tupac-Amaru, España, Rico, Gual y otros 
cientos, dejaron escritos con su sangre los principios 
que invocaban 

Pero aun concediendo cuanto pretenden los de- 
fensores de ese sistema, ellos mismos se ven obligados 
a confesar, y es evidente, que la prosperidad publica 
encontraba sus límites forzados en los gastos impro- 
ductivos de la magnificencia, en los ruinosos de las 
clases ricas, en los cuantiosos envíos hechos a la 
Península, en la falta de educación de la clase tra- 
bajadora, en la escasa población, en los obstáculos 
naturales y facticios que se oponían a la comunica- 
ción con los extranjeros y muy señaladamente a la 
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de las provincias entre sí, y a los vicios inherentes 
a la naturaleza de los gobiernos coloniales ( 3 ) 

Lejos de nosotros la idea de atribuir a la nación 
española el deseo de hacer la desgracia de América 
intencionairnente, y a consecuencia de un sistema 
fríamente calculado y llevado a efecto por los dis- 
tintos reyes que la han regido jNo, mil veces no* 
Antes que nosotros un escritor, celebre por sus tra- 
bajos e investigaciones sobre el nuevo mundo, al 
defender a España de la calumnia con que algunos 
han querido ultrajarla, diciendo que se propuso redu- 
cir la América a un desierto, exterminando sus pri- 
mitivos habitantes, para asegurarse su tranquila pose- 
sión, observa que es muy raro que las naciones 
lleven sus designios tan lejos y formen planes tan 
extensivos y atroces, y que debe notarse para honor 
de la humanidad, que no se ha encontrado una sola 
que haya concebido un sistema tan execrable ( 2 ) 
Ésto es aplicable, bajo cualquier aspecto que se con- 
sidere a todos los males y vicios que hemos ido des- 
cubriendo, en el sistema de gobierno establecido por 
ella respecto de sus colonias Lo que ese sistema 
tenía de malo y funesto era resultado, bien del atraso 
de la época en que fue formulado, bien del absolu- 
tismo que ha pesado tres siglos sobre España, y al 
que atribuye uno de sus más doctos escritores ( 3 ) 
con hechos y razones que merecen meditarse, la causa 
de su decadencia física y política, bien de las circuns- 
tancias excepcionales en que se encontró con fre- 
cuencia, debiendo atribuirse el olvido e inobservancia 
de las leyes en América a las mismas causas que 



(1) Manco en 1842, pag 20 

(2) RoberooA, lib VIII píg 152 

O) Marina, Teor*a de los cor/es t III, pag 134 Madrid 1820 
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destruyeron y atrepellaron en España, sus propias y 
mejores leyes ( 1 ) mientras que su parte sana es digna 
de todo nuestro aprecio y agradecimiento, ora por 
el bien que nos ha hecho, ora por los gérmenes de 
prosperidad que todavía encierra La propia segun- 
dad y la política de otros tiempos no muy lejanos, 
aconsejaban ciertos principios y medidas que hoy, 
especialmente a los americanos, nutridos desde la 
cuna con otras ideas, viviendo en otra sociedad tan 
diversamente organizada, nos parecen injustas, tirá- 
nicas y hasta inicuas, porque no queremos tomarnos 
el trabajo de considerarlas en su verdadero punto 
de vista, porque no queremos trasladarnos con el 
pensamiento a la Europa feudal, a la España inqui- 
sitorial y despótica de Felipe II y Torquemada 

Puede asegurarse sin miedo de incurrir en la 
nota de aduladores ni hipócritas que, a pesar de las 
circunstancias referidas, los monarcas españoles ma- 
nifestaron siempre el mas paternal desvelo por la 
felicidad y bienestar de sus colonos Ese mismo Fe- 
lipe II tan déspota, que encargaba al pacificador del 
Perú el uso del fuego y del herró, a semejanza de 
un buen médico, le recomendaba muy eficazmente 
la más rigurosa observancia de los siguientes pre- 
ceptos 

"Y porque entre los dichos habrá muchos co- 
bres, tendréis mucho cuidado de no menospreciarlos, 
ocupándolos luego en oficios, para que asi se en- 
tienda que vais a hacer bien a ricos y a pobres, y 
obligados todos con esto asegurarán mi estado, y les 
haréis su situación en esas partes más durable" 



(1) Toreno, Hut del ah €tc , t I pag 371 
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"Procuraréis los mejores hombres para el in- 
terés del fisco adviraendo que para este bien 
publico importa mucho buenos administradores 

"Cuando alguna persona principal o no princi- 
pal, sea delincuente de ninguna manera os hagáis 
juez, sino que lo remitáis a los ministros, que así os 
haréis buen quisto, adviniendo que en los castigados 
nunca queda memoria de la culpa, sino de la pena" 

M No es cosa digna de un buen gobernador 
dejar de comunicar con todos, principalmente con 
pobres, esto os encomiendo mucho, procurando her- 
manaros con ellos, mostrándoles el rostro y sem- 
blante alegre y apacible para que así tengan la liber- 
tad de decir en lo que vienen lastimados, y pongáis 
remedio sin dilación, porque quiza no le dará lugar 
su pobreza al volveros a ver otra vez" 

"Miraréis mucho por el pueblo y le haréis pro- 
veer de dos cosas, que son abundancia y quietud'* 

Además le encarga la moderación y la justicia 
en la distribución de empleos y gracias, la benevo- 
lencia con los ingratos y culpables, el desprecio a 
los parleros de su casa y de fuera, en fin, todo cuanto 
debe concurrir a formar un excelente y digno gober- 
nador, sin olvidar de encomendarse en todo a Dios, 
que stendo para boma suya le daría para el castigo 
remedios como rayos" ( 1 ) 

Este era el lenguaje de Felipe II, éste el de sus 
sucesores 

"Que se procure evitar inquietudes con los más 
suaves medios que se pudiere 

"Que se tenga especial cuidado de saber como 
se administra y ejecuta la justicia, y del proceder de 



(1) Instrucciones de Feljpe II al Uceo a id© Gucñ 
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los gobernadores y corregidores avisando de ello de 
propia letra con inviolable secreto, etc'X 1 ) 

Ahora bien, r por qué la bondad y solicito em- 
peño, nobles disposiciones y hasta sacrificio de los 
monarcas españoles para el bien y felicidad de sus 
vasallos de Ultramar, eran estériles e infecundos? 
¿Por que en la práctica las leyes y mejoras intenta- 
das, rara vez coronaban sus esfuerzos? Viedma os lo 
dirá mejor que nosotros, puesto que hablaba por 
experiencia propia 

"iRara desgracia de nuestra nación, que tan 
sagrados fines tenga semejantes resultas' las órdenes 
y disposiciones de la corte jamas han faltado al logro 
de ellos no se ha perdonado gasto, aun en medio 
de los tiempos más calamitosos que afligían a la 
España, pero la inconstancia, la emulación, la falta 
de sinceridad y el poco sufrimiento a los trabajos 
en todas ocasiones, han sido poderosos enemigos que 
han malogrado tan heroicas empresas" ( 2 ) 

Creemos por lo tanto, que el rigor de su sis- 
tema de gobierno se había ido suavizando, a medida 
que la experiencia revelara sus inconvenientes a los 
que se hallaban en el caso de remediarlos, si, como 
pretende un escritor, en los momentos en que la 
fortuna de España se extendía por sus descubrimien- 
tos y conquistas y en el continente americano, sus 
alianzas en el europeo no la hubiesen precipitado 
en una carrera de ambición, que no le permitía ya 
seguir con discernimiento los negocios de las Indias 
Occidentales ( 3 ) 

(1) Art 24 y 34 del sumario de lo que contiene la instrucción 
que S M dió al conde de Chinchón Muñoz t XXXV 

(2) Memoria dirigida al marques de Lo reto sobre los establo- 
cimientos de la costa Patagónica Ang , c I 

(3) Girardm Memotr* sur U sttustton mtlttatrt *t pohnqv* 
d$ VUuropé, pág 95 París 1844 
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Prescindiendo de los hechos incontrovertibles 
en que fundábamos nuestro juicio, no es una supo- 
sición gratuita el creer que la metrópoli, en vía de 
progreso, no habría realizado cuanto hubiera podido 
en favor nuestro, en tanto que no perjudicase a sus 
intereses Las mejoras introducidas por Carlos III, 
el proyecto del conde de Aranda de poner en las 
colonias en vez de virreyes, infantes de España que 
mantuviesen con su presencia, siempre vivas y estre- 
chas las relaciones de comercio y buena inteligencia 
entre ambos países, la conducta observada después 
con las Antillas, proclaman a una voz esta verdad 

VIII 

La revolución francesa, entretanto, derribaba las 
antiguas vallas en Europa, y sobre los fragmentos 
de un trono salpicado con la sangre de un monarca, 
digno de mejor suerte, proclamaba a la faz de los 
reyes las altas verdades que la han regenerado Las 
ideas más exaltadas puestas en circulación por atre- 
vidos innovadores, penetraron por una reunión de 
circunstancias favorables a la causa de los pueblos, 
en las playas más remotas del Nuevo y Viejo Mundo 

Entonces oprimidos y opresores se miraron con 
recelo los hombres pensadores, los espíritus jóvenes 
y entusiastas, los buenos y malos patriotas, los sec- 
tarios del antiguo régimen y los partidarios de las 
ideas nuevas, todos a la vez, pública o privadamente 
empezaron a discutir los derechos del poder, afian- 
zado solamente en la gracia de Dios y si no todos, 
la mayor parte convino, no investigaremos ahora si 
con razón o sin ella, que para ejercerlo en toda su 
plenitud, es necesario mantener a la sociedad en la 
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ignorancia, apelar frecuentemente a la razón de 
estado, contener el vuelo del pensamiento, conservar 
a los pueblos estacionarios, y mientras todo se agita 
y progresa a su alrededor condenarlos a la inacción 
y al reposo, o por mucho favor, medirles con un 
compás el camino que pueden andar y conocieron 
también, clavando sus ojos en el suelo humeante de 
la Francia, cubierto de sangre, de escombros, de pri- 
vilegios opresores, incubados por siglos de barbarie 
y despotismo y arrancados de raíz en un momento, 
que la humanidad, semejante al océano, sale de 
repente de madre y se lleva por delante cuanto in- 
tenta detenerla en su carrera s*n termino, y que sólo 
la mano de Dios puede trazarle una linea y decirla 
como a aquél "jDe aquí no pasarás 1 " 

Esas ideas obraban generalmente sobre la parte 
más rica e ilustrada de las ciudades encontraban 
eco en la juventud, condenada a la inacción y a mal- 
gastar su actividad en frivolos y enervantes pasatiem- 
pos Desde entonces se oía decir con altanería "Yo 
no soy español, sino americano" ( 1 ) 

La revolución tramada en 1797 por don José 
María España y don Manuel Gual, reproducida a 
principios de este siglo, por Miranda y otros, en la 
que estaban iniciados la mayor parte de los jóvenes 
caraqueños, que han figurado después en primera 
línea en la guerra de la Independencia, si no tuvo 
su único origen, como se ha supuesto, en la revolu- 
ción francesa, fue, sin Juda alguna, engendrada pre- 
maturamente por el choque entre las ideas ya domi- 
nantes en el país, y las nuevas introducidas por aque- 
lla, señalando a los futuros innovadores marcada con 
la sangre de sus apóstoles la senda que debían seguir 

(1) Essjt sur la Not Espagne, t II pig 3 
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para realizar sus dos malogradas empresas El origen 
de ambas fue idéntico, y ambas tuvieron lugar en 
Venezuela, donde siempre, desde remotos tiempos, 
pulularon los conspiradores 

Picornell, Corees y otros liberales fueron depor- 
tados a la Guaira en 1794, por una conspiración que 
intentaron hacer en la Península La juventud cara- 
queña solicitó su amistad y les tomó tanto aprecio 
y cariño, considerándolos como mártires de patrio- 
tismo, que les proporcionó la fuga 

Habíase urdido ya una trama, hábilmente dis- 
puesta, de la que eran los principales jefes España, 
Gual y Rico, y teman todo preparado para dar el 
grito de la rebelión, cuando fueron vilmente delatados 
el 13 de junio de 1797 y aprendidos la mayor parte 

Dos años duró su causa 

Fallada ésta al fin, por las órdenes de un nuevo 
capitán general (*), que deseaba sin duda contraer 
méritos con la corte, fueron condenados al patíbulo 
los principales promotores, deportados los menos cul- 
pables, y puestos en libertad unos pocos inocentes 

Siete años después, fueron ahorcados algunos 
jóvenes caraqueños que reunidos a Miranda, natural 
de Venezuela y general que fué de la república fran- 
cesa, habían partido de Londres con una escuadrilla, 
compuesta de una fragata y dos corbetas para in- 
surreccionar aquella capitanía 

Pero si estas intentonas fueron sofocadas, no 
por eso evitaron la propagación de las ideas revolu- 
cionarias de que hacían alarde sus autores, derramán- 
dolas entre la multitud como un fomes de discordia, 
como una poderosa palanca de desorganización en 
el orden de cosas existentes, y que fecundadas con 

(1) Don Manuel de Guevara Vasconcelrs 
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un riego de sangre, no podían menos de brotar más 
ferales, más lozanas y vigorosas 

Excusamos decir que sus ideas eran las de los 
revolucionarios franceses, las exageradas ideas de los 
filósofos del siglo XVIII, que en todo su vigor, empe- 
zaban a penetrar entonces hasta en las ultimas capas 
de la sociedad 

Se ve, pues, que la revolución rugía sordamente 
en el seno de nuestra sociedad, y que el espíritu ame- 
ricano marchaba a pasos agigantados hacia su com- 
pleta emancipación Podía ya preveerse que no estaba 
lejos el día en que se repitiesen en todas partes las 
palabras de los comuneros del Paraguay al obispo 
Arregui "¿La voz del pueblo es la de Dios f " Los 
hombres de Estado de la Península debieron enton- 
ces meditar seriamente sobre las tendencias que ma- 
nifestaban sus colonias, sobre el porvenir que las 
aguardaba, y como Flondablanca, buscar un remedio 
pronto y eficaz al mal que las amagaba, al peligro 
que cada día se hacia más inminente 

Desde principios de 1780 se vieron en todas las 
ciudades, villas y lugares del Perú, pasquines sedi- 
ciosos contra las autoridades, tomando por pretexto 
el nuevo arreglo de aduanas y el estanco del ta- 
baco ( 1 ) , y el virrey don Juan José Vertiz escribía 
con este motivo al del Perú "los diversos pasquines 
fijados en las más ciudades del virreinato, sin exclu- 
sión de la capital, principalmente inculcan sobre las 
nuevas disposiciones de aduanas, derechos y estancos, 
que a la verdad han causado un casi general desabri- 
miento a estos comercios y vecindarios" ( 2 ) 



( 1 ) Relación histórica sobre la rebelión de Tupac Amaru, pag 5 
Cohcaán de Angelí J 

(2) Oficio a don José de Galve* Docufurntos, p¿£. 257 
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Manifestaciones semejantes merecían que los 
ministros de la corona las observasen detenidamente, 
con toda la calma y circunspección que demandaban, 
porque tras ellas debían necesariamente aparecer 
otras de más trascendencia y menoscabo para la me- 
trópoli Como una consecuencia de tales premisas, 
vemos irse aumentando día por día la insolencia de 
los colonos, exasperados o descontentos, y los ejem- 
plos que vamos a citar tomados de una carta sin 
firma que se halla en la Colección del señor Mu- 
ñoz son una prueba más de la completa relaja- 
ción que había sufrido el principal vínculo que podía 
mantenerlos sujetos, cuando la hora de la desgracia 
sonase para España el respeto a la primera autori- 
dad que la representaba en America, de cualquier 
modo que fuese 

1 Cuando entra un nuevo virrey, es costumbre 
que los muchachos \ayan victoreándole cuando sale 
a los paseos, hasta que los manda retirarse o se 
cansan de hacerlo Cerca de dos meses duraron estos 
vivas, hasta que ya incomodaban a la gente sensata, 
y no falto quien les aconsejase que dijeran "viva el 
hijo de P " y habiéndolo entendido entre el albo- 
roto que armaban, mandó a los batidores que des- 
pejasen 

"A renglón seguido veían que no procuraba 
imponerse del gobierno que se iba perdiendo el aseo 
y buen orden, y entre otros pasquines le pusieron 
éste debajo de la servilleta y otro en la cama con 
letras de oro 



(1) Al fm del como LXXXVI1I, fecha en Méjico 2 de mayo 

de 17*5 
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Señor marqués de Branciforte, 
Ya el diablo empieza a llevarse 
La ciudad, pues a c 
Comienzan en esta corte 
No tan piano, un poco forte 
Fuerza es que el arco llevéis, 
Pues sino luego veréis 
Que perdiendo a vos el miedo, 
Del gran Revilla-gigedo 
La limpieza perderéis, etc 



u Se irritó demasiado S E, y vacilando cómo 
había de hacerse lugar sin trabajar mucho, y estando 
en callente la guerra con los franceses, pusieron un 
pasquín debajo del portal de los mercaderes, en que 
decía 

Sólo los franceses son sabios 

Los hombres nacieron libres, 

Y ninguna potestad ni divina ni humana 

Tiene facultad de imponer leyes a la naturaleza 

"Un sacerdote arrancó este papel y lo llevó al 
alcalde de corte don Jacinto Pedro Valenzuela, y este 
pasó a ver al virrey, y empezó a prenderse indistinta- 
mente franceses y españoles, sin averiguar el origen 
del pasquín, que hasta el presente no se ha sabido 
ni quien lo hizo ni quien lo fijó" 

Es un axioma que sin respeto, tenga su origen 
en cualquiera fuente, lo que importa es que exista, 
no hay autoridad posible Llegado este caso, nadie se 
inclina ante lo que desprecia y escarnece Todos se 
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creen autorizados para burlarse de un poder que ni 
temor ni aprecio Ies inspira Y si en el fondo era 
ésta poco mas o menos la situación de America, ¿no 
debieron los consejeros del monarca español, en la 
suposición que una colonia ha llegado a su mayor 
edad cuando su población, aunque inferior en nu- 
mero, es suficiente para luchar con el poder que la 
metrópoli puede oponerle en su propio terreno, no 
debieron considerar que las faltas de esta se convier- 
ten en otras tantas causas acelerantes que prematura- 
mente arrastran a la primera a reclamar y conseguir 
su independencia 5 Acaso todavía era dable hacer la 
felicidad de América y España a la vez, sacrificando 
voluntariamente en aras de la razón lo que más tarde 
sería preciso ceder por la fuerza 

Todavía esta hidalga nación podía legar un 
ejemplo mas al mundo de generoso desprendimiento, 
y con mano firme poner, como en otro tiempo, los 
cimientos de un nuevo porvenir en los dos hemis- 
ferios j Imperecedera gloria que hubiera borrado 
hasta los recuerdos de la conquista y labrándola en 
el corazón de todos los americanos un monumento 
de gratitud y amor 1 

Mas por desgracia parece que el astro de li 
vieja y gloriosa monarquía española se había eclip- 
sado para no alumbrar el abatimiento y la esclavitud 
de la patria del Od y de Pelayo En el reinado 
de Carlos IV, una de las épocas más aciagas y lamen- 
tables que nos presenta su historia, la escasa inteli- 
gencia y habitual pereza del monarca, junto con el 
carácter de su esposa y el favoritismo de Godoy, en- 
tronizaron todos los vicios y abusos, hicieron de la 
corte un cenagal de corrupción muy parecido al que 
veinte años antes en el vecino reino, había cegado 
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el pueblo con torrentes de sangre Ahí están todos 
los historiadores españoles imparciales justificando 
nuestro aserto, y al frente de ellos el virtuoso Jove- 
llanos, con varonil e inspirado acento anatematizando 
el crimen en sus sátiras inmortales, más incisivas y 
penetrantes que los ardientes yambos de Juvenal 

En esa época de triste recuerdo, el favor, la 
intriga y el dinero, llegaron a constituirse en sistema 
Las colonias fueron tratadas sin ninguna considera- 
ción ni miramiento, como era tratada la misma Es- 
paña, y con los antecedentes que existían, el senti- 
miento y la opinión pública acabaron de sublevarse 
contra ella, confundiendo a la nación con los autores 
de sus desgracias Era necesario, empero, ocultar 
aquel naciente deseo de libertad, que aunque había 
adquirido proporciones colosales en la cabe2a de al- 
gunos hombres de alta inteligencia y robusto corazón, 
el menor contraste aletargaba en la multitud, pues 
aun conservaba fresca la memoria del suplicio de 
los que habían intentado inútilmente sacudir el yugo, 
y cuyos planes abortaron, ora por una reunión de 
circunstancias adversas, ora por la extrema vigilancia 
de las autoridades, ya por la incapacidad de los jefes, 
ya por la desconfianza y recelo que inspiraban las 
castas una vez desencadenadas, a los que no querían 
contar con ellas, temerosos luego de su prepon- 
derancia 

Presentóse al fin el momento favorable, mo- 
mento en que ellos creyeron poder realizar sus planes 
sin exponerse a los peligros de sus antecesores bien 
se comprende que no le dejarían escapar 

Ligera y superficialmente, sin tener en cuenta 
los hechos históricos, políticos y morales que hemos 
ido señalando desde el principio de este artículo, se 
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ha acriminado a nuestros padres por haber querido 
mejorar su condición, siguiendo un impulso que no 
les era dado contrarrestar ni vencer, se les acusa 
injustamente, sin acordarse que las revoluciones no 
se hacen en una hora y como de paso, sino que se 
realizan por la reunión de una multitud de elementos 
y causas preexistentes que, según la bella frase de 
Pradt, se desenvuelven y obran a la vez, después de 
haberse estado acumulando desde largo tiempo, para 
estallar en el momento decisivo 



A Magariños Cervantes 
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Decadencia de España — Perdida de su marina — 
Consecuencia para las Colonias — Piratas y fili- 
busteros — Comercio con los neutrales durante la 
guerra — Expediciones navales y su influencia en 
las ideas americanas tespecto de la Metrópoli — 
Independencia de los Estados Unidos 

Fieles al programa que nos trazamos al confiar 
a otras manos la parte política y militante de la 
"Revista* 1 , que hemos desempeñado en París desde su 
fundación, durante un año, nuestros lectores habrán 
ya observado la índole que llevan nuestros escritos 
En la nueva sene de estudios que hemos emprendido 
y publicado desde setiembre acá, hemos procurado y 
procuraremos siempre, sin ahorrar trabajo ni diligen- 
cia, cumplir el propósito que entonces formulamos 

Queriendo armonizar la utilidad de la ense- 
ñanza histórica con las exigenaas literarias, lo que 
puede convenir e interesar a la vez a América y a 



( * ) El ptesente cexto proviene de la Revista Española de Ambos 
Mundo» c III, paga JIH a 33 1 Madrid 1855 Fue posteriormente 
reproducido con algunas supresiones, en La Revista de Buenos Aires , 
ano II, números 17 y 18 págf 15-29 236 244» Bueno* Aixei, setiam 
br» y octubre de 1864 
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España, aunque por diversos conceptos, con la nece- 
sidad de tratar asuntos nuevos, dignos, provechosos, 
que abran ancho campo a la meditación y al estudio 
de la juventud de ambos hemisferios, a quien nos 
dirigimos, buscamos en el examen y conocimiento 
del pasado, cuna y tradición viva de nuestra socie- 
dad, de nuestros sentimientos e ideas, la explicación 
del presente, y las saludables lecciones que nos 
brinda para el porvenir 

Aunque aislados estos estudios forman parte de 
una idea general son los eslabones de una cadena, 
las piedras diversas de un edificio histórico y filosó- 
fico que algún día nos proponemos levantar, si Dios 
nos concede el tiempo, y los medios necesarios para 
llevarle a cabo 

Con estas breves indicaciones, que una circuns- 
tancia especialísima nos obliga a hacer, entremos ya 
en materia 

Sin que pretendamos ahora engolfamos inútil- 
mente en la historia potinca de la monarquía esta- 
ñóla notaremos que desde la batalla de Rocroy 
(1643) empezó a decaer visiblemente, y que la famosa 
guerra de sucesión redujo esta porencn colorí I a la 
Península y a la Aménca Es notorio oue Felipe V 
aseeuró la corona de España en <¡n<¡ sipn^s, dejándose 
arrebatar la mayor parte de sus florones 

Causas muy poderosas, cuyo origen no nos toca 
examinar aquí, y que nacieron con el advenimiento 
y grandeza de la casa de Austria, habían influido y 
venido preparando la desmembración del m*??nífia> 
lote con que la Providencia quiso favorecer al hijo 
de doña Juana la loca La historia que tiene una 
marcha Iónica e inflexible, nos muestra a la monar- 
quía española desde el apogeo de su gloría, deseen- 
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dieodo lentamente, abrumada bajo el peso de su 
magnitud en el remado de Felipe II, vacilante en 
el de Felipe III, encorvada ya bajo el de Felipe IV, 
y tendida en tierra al cerrar los ojos el desdichado 
Carlos II 

Aquella nación 

que un día 
Reina del mundo proclamó el destino 
La que á todas la zonas estendia 
Su cetro de oro y su blasón divino'^ 1 ) 

Aquella temible nación, cuyas banderas flamea- 
ban victoriosas en los diez y seis reinos que cuenta 
la España actual, en Francia, Italia, Alemania, Africa, 
en las dos Améncas, en el Mediterráneo, en el Atlán- 
tico, y en los mares de Asia vio sucesivamente irse 
acortando su ilimitado horizonte Era tanta su altura, 
sin embargo, que al principio era imposible verla 
descender, pero el sol de su gloria se anublaba, y en 
cada tornada alumbraba una estrella menos en el 
soberbio pendón castellano Recordemos algunos de 
los sucesos mas notables, de cuyos antecedentes supo- 
nemos instruidos a nuestros lectores 

Sea el primero la insurrección de los Países 
Bajos (1572), y la encarnizada lucha que empieza 
entonces para no acabarse sino ochenta años después 
con tratado de Westfalia (1648) La toma de Túnez 
por los infieles (1464) La destrucción de las dos 
poderosas escuadras destinadas a abatir el orgullo de 
Albión la Invencible, que sucumbió en Gravelines 
(1588), y contra la cual hasta los elementos se con- 



( 1 ) Quintan*. 
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juraron para que no justificase el arrogante nombre 
que se le dio, y la segunda que tan tristemente fue 
deshecha por una tempestad en el golfo de Vizcaya 
(1595), pasando de este modo el cetro de los mares 
a manos de los ingleses, quienes desde esta época 
hacen ondear sin rivales su roja enseña en el Océano 
Recordemos el triunfo de Enrique IV en Yory 
(1590), y el tratado de Vervins (1598) por el cual 
se obligó Felipe II a devolver sus conquistas en 
Francia, y veremos que ya bajo su reinado la monar- 
quía española, abrumada con el peso de su grandeza, 
era impotente para resistir a los elementos disolven- 
tes que las conquistas arrojaran en su seno 

Veinte y tres años después, su nieto inicia su 
advenimiento al trono renovando las hostilidades con 
los holandeses y su primer ministro se empeña en 
seguir el sistema guerrero del siglo anterior, impul- 
sado acaso de un loable sentimiento de orgullo nacio- 
nal y del deseo de restituir a España el lustre y 
esplendor de que gozara en otros tiempos pero en 
vano rompe con la Francia porque protegía a los 
protestantes, y acepta con júbilo la guerra que esta 
le declara (1635), tomando ella la iniciativa mas 
tarde contra la Inglaterra, o más bien contra el hipó- 
crita protector de la república anglicana (1655) la 
fortuna le volvió la espalda 

La gloriosa victoria que alcanzó Tromp en 
1639 sobre la escuadra española, aseguró definitiva- 
mente la superioridad marítima de la Holanda 
Felipe IV, nueve años después, no sólo tuvo que 
reconocerla como Estado libre e independiente y 
renunciar a todos sus derechos de soberanía, sino que 
dejó a sus antiguos subditos el Norte del Brabante, 
Flandes y Limburgo, con las plazas fuertes de Maes- 
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tricht, Boisleduc, Bergop?oom y Breda, cediéndoles 
todas las conquistas hechas por ellos en América e 
Indias 

La sublevación de Portugal (1640), y las in- 
mensas pérdidas de territorio que sufrió España con 
ía emancipación de este remo, en Africa, Asia y 
América ( 2 ), la colocaron al borde del abismo en 
que debía caer, revelaron a la Europa atónita la debi- 
lidad del coloso que hasta entonces la había hecho 
temblar 

Desde la batalla de Rocroy hasta la muerte de 
Carlos II, casi todos fueron contrastes paía las armas 
españolas la sublevación de la Sicilia y Milán, y la 
rebelión que empezó en Nápoles, encabe2ada por 
Tomás -Anello, acabaron de postrar a España, tan 
débil y enflaquecida ya, prepararon su disolución 
En vano la fortuna pareció volverse a reconciliar 
con ella de 1652 a 1656 Las primeras potencias de 
Europa se complotaban para abatirla 

La envidia y la ambición veían con recelo que 
no eran una balandronacU aquellas palabras de 
Felipe II al Saber la destrucción de la Invencible 
armada "se ha cortado una rama, pero el árbol está 
todavía robusto y volverá a brotar* " Comprendían 
que la nación española encerraba en su seno tales 
elementos de prosperidad y riqueza, que sólo con 
dejarla tranquila volvería otra vez a infundirles res- 
peto, elevándose al rango que le corresponde Por 
eso se unieron Luis XIV y Cromwell para despojarla 
de lo que legítimamente le pertenecía (1657) por 
eso cayeron en Dunes los soldados de don Juan de 



C2) Ved la relación detallada que presenta Weu España d*$de 
ti reinólo dé Fel p* ¡1, pag 28B 7 290 
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Austria y de Condé, por eso Felipe IV firmó la 
humillante paz de los Pirineos, que tan cara cosco a 
España Dígase lo que se quiera de la nulidad del 
monarca español, el contribuyo, sin duda, a traer este 
estado de cosas, pero dificultamos que a no ser un 
hombre muy eminente, casi un genio, hubiera podido 
hacer algo mejor en las circunstancias en que be 
encontró desde su elevación al trono Más bien que 
desprecio, nos inspira compasión, pues vemos retra- 
tado su carácter y la azarosa época en que le tocó 
mandar, cuando al leer el parte que le anunciaba 
la derrota de Villaviciosa, dejóle caer exclamando 
"iDios lo quiere 1 " y en aquellas desgarradoras pala- 
bras con que echaba la bendición a su heredero en 
el lecho de la muerte u 4 Dios quiera que seas más 
afortunado que yo'". 

La guerra que Luis XIV obligó a España a 
aceptar, imposibilitada de acceder a sus injustas pre- 
tensiones, fue el golpe de gracia, digámoslo asi, que 
acabó de postrarla, y la de sucesión, la sanción de 
los violentos despojos que, merced a las circunstan- 
cias dichas, fácilmente pudieron perpetrar en ella sus 
poco generosos enemigos 

En cambio Felipe V abrió üna nueva senda a 
la prosperidad de la Península, mostrándose más 
español de lo que era de esperarse 4 Lástima grande 
que no le dejasen un momento tranquilo la política 
insidiosa de los gabinetes de Londres y Viena 1 

A pesar de sus deseos de conservar la paz, des- 
pués de la encarnizada lucha que había sostenido por 
tantos años, yióse obligado hacia fines de su segundo 
reinado a declarar la guerra a los ingleses 

Era imposible tolerar por más tiempo el escan- 
daloso comercio ilícito a que se entregaban con las 
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colonias, defraudando sus rentas e irrogándole otros 
perjuicios no menos considerables 

El vigoroso impulso que dio a una marina que 
no existía sino en el nombre, cuando él empuñó las 
riendas del Estado, no bastó a poner a raya a los 
altivos bátanos, que llevaron siempre la ventaja en 
esta segunda lucha, que se prolongó hasta el remado 
de Fernando VI 

Ensoberbecidos por tan repetidos triunfos, cre- 
ció en proporción su altanería y orgullo, así fue 
que continuaron sus agresiones en América, siempre 
que se les proporcionaba ocasión favorable No eran 
sólo las colonias francesas las únicas que codiciaba 
su ambición, y éste fue uno de los grandes motivos 
que tuvo Carlos III para aliarse con la Francia y 
firmar el funesto pacto de familia (1761), y única- 
mente los vanos descalabros que sufrieron las dos 
potencias Coligadas, v entte otras la pérdida de La 
Habana v Manila por parte de España, le hicieron 
comprender que mientras no pudiese contrarrestar la 
preponderancia de la marina inglesa, era inútil luchar 
con los señores del Océano El tratado de Fontaine- 
bleau (1763) vino a sellar el triunfo de éstos 
Cedióles Francia sus meiores posesiones de America 
y Asia, y Esoaña la Florida, en retribución de La 
Habana, también perdió la colonia del Sacramento, 
que fue devuelta a los usurpadores portugueses por 
un artículo de este tratado 

Era imposible que España y Francia, especial- 
mente esta última, mirasen con indiferencia el tre- 
mendo golpe con que abatió su orgullo tan insolente 
rival Imposible que viesen con indiferencia aumen- 
tarse su poder con sus desooios, y no aprovechasen 
la primera oportunidad favorable para vengarse 
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Pronto el alzamiento de los norteamericanos 
f 1774) vino a presentarles la ocasión de tomar un 
desquite fácil y completo La Francia se apresuró a 
reconocer su independencia, y España y Holanda se 
rindieron a ella para proclamarla 

Esto produjo una guerra marítima en Europa, 
cuyo resultado es harto conocido para que nos deten- 
gamos en -narrarlo, aunque no pudo ser mas fatal 
para España 

Destruida entonces su marina y anonadados sus 
restos en Trafalgar, dejó de ocupar el puesto que 
otra había vuelto a conquistar entre las primeras 
potencias europeas, y pasó otra ve2 a ser una poten- 
cia de segundo orden 

Desviándonos por un momento del sendero en 
que, mal de nuestro grado, nos arroja la marcha 
misma de tan complicados acontecimientos, por más 
descoloridos que queramos presentarlos, deseando 
únicamente enunciarlos, como para evocar y desper- 
tar los recuerdos del lector, véamos ya la relación 
inmediata y el enlape que tienen con el asunto que 
nos ocupa 

La prolongada lucha que sostuvo Felipe II con- 
tra la Inglaterra, acabó de agotar su hacienda, y 
como se expresa un distinguido publicista, aniquiló 
por un siglo la marina española 

Desde entonces empezó América a expiar faltas 
que no había cometido las tempestades que se for- 
maban en las nieblas del Támesis y del Sena, iban 
a descargar sobre ella 

En 1577, poco antes de romperse las hostilida- 
des, Drake atravesó el Atlántico con cinco buques, 
y llegó a la capital de Chile, desarmada y despre- 
venida, como que creía en plena paz a la Metrópoli 
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Fueron saqueadas las ciudades marítimas de todo el 
litoral del Sud, desde Santiago hasta Lima, regre- 
sando Drafce a Inglaterra con un botín de más de 
tres millones de duros Fue éste el primer pirata 
que a mansalva cometió toda clase de atentados en 
las posesiones ultramarinas del rey de España No 
sin razón le llama Barco 

duro flagelo 
Que Dios al mundo dió por su pecado 

cubrió con crudo duelo 
Al un polo y al otro en sumo grado" ( 3 ) 

En 1586, Isabel armó una escuadra que puso 
bajo sus órdenes 

Penetró Drake en Santo Domingo, incendió 
algunas casas, saqueó los conventos y las iglesias, y 
obligó a los habitantes a que le pagasen un rescate 
de 25,000 ducados 

Alentado con este fácil triunfa se dirigió a 
Cartagena, de la que se apoderó después de una 
débil resistencia de las fuerzas españolas, condenando 
a la ciudad a pagar 112,000 ducados Las ciudades 
de San Antonio y Santa Elena, situadas en la costa 
de la Florida, fueron entregadas al pillaje Regresó 
a Inglaterra con un botín inmenso 

Barco nos ha conservado detalles muy curiosos 
sobre las presas que hizo en el Perú y en el Río de 
la Plata, y el terror que había llegado a infundir 
su nombre 



(3) La Argwttna poema histórico dti arcediano don Mama 
del Barco Ctat«n«a. Canco I 
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'Tocábanse las cajas y campanas 

Y con temor y miedo al mas valiente 
Veréis cargar de hierro y partesanas, 
El súbito temor tan de repente 
Causaba ^ndar las gentes como insanas, 

Y como de este caso en duda estaban 
Con pequeño momento vacilaban 

La turbación y priesa yo decilla, 
Aunque quisiera hacer un largo canto, 
No podré, calbalgaba uno sin silla, 
El otro, aunque con silla, con espanto, 
El otro iba sin freno en su baquilla, 
El pecador temía y el mas santo 
AI fin todos estaban temerosos, 

Y de futuros males recelosos 

Los negros la ocasión consideraron, 

Y acuerdan entre si un ardid famoso 
Los frenos a sus amos les hurtaron, 
Ardid sutil de guerra y peligroso 
Entre ellos el concierto fabricaron 
Con animo maldito y alevoso 
Pensando que Francisco allí viniera, 

Y en libertad a todos les pusiera 

Sus amos los caballos ensillaban 
A gran priesa, de miedo todos llenos, 

Y las espuelas calzan, y tomaban 

Las lanzas en las manos mas los frenos 
No hallan, aunque mas los procuraban" ( 4 ) 



(4) Canco XXII, pág 247 
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No fué menos- terrible el espanto en Buenos 
Aires cuando Cavendish se apoderó y saqueó a Santos 

"Veréis en Buenos Aires discernirse 
El caso con diversos pareceres, 
Procura cada cual escabullirse 
Llevándose consigo sus haberes 
Al fin han procurado convenirse 
En que salgan los viejos y mugeres 

Y frailes y muchachos del poblado, 

Y que a la mira quede allí el soldado 

La misera hacienda recogida 
A priesa, de tropel y sin concierto 
En carros y carretas fue metida 
Que huir, todos dicen, es lo cierto 
La tierra adentro salen de corrida, 
Dejando los soldados en el puerto, 
En centinela están de noche y día, 

Y cada cual igual temor tenia" ( 5 ) 

La toma del navio San Juan, cargado de plata 
y oro, fue la mejor presa del esplendido botín de 
Drake, si no miente el autor de la Argentina, 

"Aquesta fué la presa mas famosa, 

Y robo que jamás hizo corsario, 

Su hambre, tan canina y tan rabiosa, 
De plata bien hartó aqueste adversario, 
Que es cosa de decir muy monstruosa 
El numero de plata, y temerario 
Negocio nunca visto ni leído 
Que a corsario jamás ha sucedido*' ( 8 ) 

(5) Canto XXVII pág. 299 

(6) Canco XXII, pág 248 
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Al mismo tiempo que Drake ejercía impune- 
mente sus piraterías en Jas colemos, Cavendish cru- 
zaba las costas de España esperando la vuelta de los 
galeones o de los buques mercantes, empezando a 
favorecerle la fortuna con la captura del Santa Ani, 
perteneciente a estos últimos y que venía de Manila 
con un neo cargamento de metales y mercancías 
precio&as Un enjambre de aventureros, siguiendo sus 
huellas, se derramaron por el Mediterráneo, el océano 
Atlántico- y las costas de América, ya para apresar 
los buques, ya para saquear alguna ciudad mal 
defendida 

Cavendish no fue tan felis como su antecesor, 
pero sí más auel Era tal la fama que había dejado 
Drake, que creyendo fuese el cuando Cavendish 
apareció en las costas del Perú poblaciones enteras 
abandonaron la costa y se refugiaron al interior En 
Puna, fue tal su ira y despecho al ver que se le 
frustraban sus esperanzas, que no pudiendo hallar a 
nadie, se divirtió en hacer tirar al blanco a una cruz 

"Saltó el inglés en tierra y al poblado 
Llegó con furia cruel y repentina, 
Y como le ha hallado despoblado, 
Con su rabia diabólica y maligna 
A una s¿>nta cruz ha escopetado 
Robando lo que halla allí "( 7 ) 

Se comprende que con hombres semejantes ni 
el sagrado de los templos bastrría a poner coto a 
sus demasías en Santos se habían refugiado a la 
Iglesia algunos centenares de desgraciados, despavo- 



(7) Ciato XXVI, fí» 295 
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ttdos, trémulos, en el lamentable estado que nos pin- 
taíi los siguientes versos 

aquella gente miserable 
En la iglesia se estaba, el adversario 
La cerca, ya es el caso irreparable, 
Entrando, matar quiere allí al vicario, 
Y á un fraile, caso horrendo y detestable 
Que el templo profanando el temerario, 
Imágenes, reliquias de consuelo, 
Con irrisión echaba por el suelo"( 8 ) 
♦ 

También los viejos, claman suspirando 
Los mosos allí miran hacia el cielo, 
Las damas y doncellas lamentando 
Cubrían con sus lagrimas el suelo, 
_ Los tiernos muchachuelos sollozando, 
Publican su dolor y desconsuelo 

Al corazón humilde y doloroso 
Envuelto en contrición nunca aborrece 
El Alto, y al que ve menesteroso 
De su socorro, bien le favorece 
Pues quien no había de estar allí lloroso 
En Santos, do la causa tanto crece 
Con robos, destrucción, y cautiverio, 
Flagicios, tiranías, improperio^ 9 ) 

Esta descripción hecha por un contemporáneo 
que estuvo en el teatro de los sucesos está todavía 
muy lejos de pmtar con las negras tintas que exigiría, 
el cuadro de desolación que presenta la América, do- 

(8) Canto XXVII pig 298 

(9) Unto XXVIII, pig 311 
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quiera que semejantes foragidos llegan a clavar su 
lábaro de muerte 

En 1594 se apoderan los ingleses de Pernam- 
buco y lo saquean, haciendo lo mismo en Fazo, Se- 
gres y demás fortalezas del cabo de San Vicente, 
llevándolo todo a sangre y fuego escenas horrorosas 
que se reproducen en 1597 

En 1617 se apoderan los franceses de la isla de 
Tamaraca y saquean los ingenios de Bahía e Ylheas, 
causando estragos no menos considerables 

En el reinado de Felipe IV se apoderan los 
ingleses de la Jamaica, desde donde, dominando todo 
el Golfo de Méjico, acechaban a los galeones que 
venían a España El principal conato de Cromwell 
fue romper toda comunicación regular de la metró- 
poli con sus colomas La primera orden que dio a 
Blake y Montagne, dice Villemam ( 10 ) fue que ace- 
chasen el regreso anual de aquellos tesoros Los dos 
almirantes fueron a cruzar delante de Cádiz al frente 
de una numerosa escuadra, y desde la altura de las 
costas de España, cerraban el derrotero de América 

Los insurrectos holandeses por su parte, no se 
contentaron con crear una marina que muv pronto 
alcanzó renombre y obtuvo algunos triunfos sobre 
los españoles, siendo el mas msiene en sus primeros 
tiempos, el que consiguió Heemsk*rk en la bahía de 
Gibraltar no se contentaron con bloquear los puer- 
tos de Cádiz y Lisboa, y enriquecerse con remetidas 
expediciones a las colonias ibéricas de las Indias 
sino que asoiraron a ensanchar su dominio a ex- 
pensas de la misma nación que los consideraba 
como rebeldes En 1621, cuando concluida la tregua 



(10) Hutútta ¿* Cromwell, p¿e 139 
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de doce años, Felipe III renovó las hostilidades, la 
compañía holandesa de las Indias Occidentales, con- 
taba con una escuadra de ochocientos buques que 
enviaba en corso y no entraba en sus puertos, sino 
cargada de ricos despojos En trece años apresó qui- 
nientos cuarenta y cinco buques, cuya venta produjo 
la enorme suma de 180 000,000 de libras Estos 
resultados decidieron a la compañía a intentar la 
conquista del Brasil El príncipe Mauricio de Nassau 
dirigió la expedición Sujetó todo el litoral de la 
América del Sud, desde San Salvador hasta el río 
de las Amazonas, y conservaron los holandeses la 
mayor parte de estos dilatados países, hasta que se 
los restituyeron a Juan de Braganza, tey que fue de 
Portugal C 1 ) 

Los holandeses pusieron el pie en el Brasil apo- 
derándose por sorpresa de la ciudad de Bahía (1624) 
y con la toma de Pernambuco (1630) fueron suce- 
sivamente cayendo en su poder las fortalezas de Rio- 
Grande, Porto-Calvo, de Tamaraca, las ciudades de 
Parahyba y^Seará y todos los establecimientos que se 
dilataban hasta Sirejipa sobre trescientas leguas de 
costa 

Merece recordarse la tenacidad con que los 
colonos portugueses se negaron a reconocer la fusión 
de las coronas de España y Portugal, y los desespera- 
dos esfuerzos que hicieron constantemente para sus- 
traerse a todo dominio extraño y conservar intactos 
los derechos de su metrópoli Su lucha con los holan- 
deses es uno de los episodios más notables de la his- 
toria del Brasil y la imponente figura de Viera y 
sus compañeros de infortunio, comprando con su 
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sangre la libertad de su patria adoptiva, es un tipo 
de lealtad y valor, digno de figurar al lado de los 
de Gama y Alburquerque Nada imporra que sucum- 
biesen hay contrastes que dan más gloria al vencido 
que honor y prez al vencedor 

Tal fue el resultado de las agresiones de las 
potencias enemigas ¿Añadiremos a este cuadro, ya 
tan sombrío, otro mas extenso de los piratas y fili- 
busteros? No bastarán algunas pinceladas para la 
perfecta inteligencia de lo que queremos demostrar 

Un artículo secreto del tratado de Vervins, que 
restableció la paz entre España y Francia, establecía 
lineas al Sur y al Oeste, que se llamaron lineas del 
mercado de las amistades, y se convino en que de 
la otra, parte del trópico de Cáncer al Sur, y del meri- 
diano de las Azores al Oeste, no habría paz entre 
los subditos de ambas naciones, de manera, que los 
buques españoles y franceses que vinieran a encon- 
trarse entre estas líneas, podrían perseguirse unos a 
otros, y las presas se juzgarían legítimas como si se 
hubieran hecho en tiempo de guerra, sin que por 
esto se creyese quebrantada la paz 

Los ministros de Enrique IV comunicaron ver- 
balmente esta cláusula a los comerciantes de los 
puertos franceses Vióse entonces a los armadores del 
Havre, Dieppe, y Saint-Maló, asociarse para empren- 
der largos viajes. Sus buques cargados de contrabando 
no partían para las Indias, sino armados como si 
fueran Me guerra, y dispuestos a sostener la pelea con 
los que vinieran a atacarlos Si encontraban en el 
cerco de las amistades algún navio español separado 
de la flota o de los galeones, le apresaban y le con- 
ducían a Francia, de modo que estos viajes eran muy 
lucrativos En 1626 fue tomado en el cerco de las 
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amistades un navio español ricamente cargado, y 
reclamado por el embajador de España, no por eso 
dejó de ser juzgado como legítima presa en el con- 
sejo del rey ( 12 ) 

Éste fue el origen de los filibusteros, es decir, 
la hez y escoria de los puertos de Francia, Inglaterra 
y Holanda Los hombres más perversos y de costum- 
bres más estragadas y licenciosas que se reunieron, 
protegidos por los armadores franceses, con el objeto 
de robar y devastar las posesiones españolas de 
América 

Hacia mediados del siglo XVII comenzaron a 
hacerse célebres por sus depredaciones la pequeña 
isla de la Tortuga, situada al Norte de Santo Do- 
mingo, fue por mucho tiempo el punto de reunión 
de los primeros bandidos, despreciados al principio, 
y muy pronto tenidos y mirados como una legión 
infernal, como un azote de Dios, como una plaga o 
calamidad espantosa, por los pacíficos habitantes de 
las colomas 

Empezaron sus hazañas en las costas de Santo 
Domingo, Cuba y Nicaragua la fama de sus críme- 
nes se esparció velozmente por toda la extensión del 
vasto hemisferio americano, llenando de terror y 
espanto a todos; pues todos tenían que perder, quién 
la honra, qüién la vida, quién la fortuna, y quién 
las tres cosas a un tiempo 

Angustiosa -era su situación en verdad la metró- 
poli no podía tener en todas partes un número de 
tropas, suficiente para precaver cualquier desastre, y 
fuese desconfianza u otro motivo semejante, no con- 
sentía que los colonos se armasen por su cuenta 



(12) Weu obra cíe pág 348 
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Frecuentemente el armamento de las milicias y guar- 
niciones se encontraba en una situación tal, que 
excitaría la risa, a no despertarse tristes y dolorosas 
reflexiones Las poblaciones, desde Guayaquil hasta 
Lima, dicen los autores de las Nottctas Secretas, esta- 
ban sobre este particular en un estado tan malo, que 
en los cuerpos de guardia de cada pueblo donde se 
juntaban las milicias y se guardaban las armas, solo 
se veían pedazos de palo con espigas de hierro, ata- 
das a la punta con pretensiones de lanzas, cañones 
de escopetas y arcabuces antiguos sin llaves, ni más 
cajas que un pedazo de palo, al que estaban amarra- 
dos con un cordel, de tal modo, que álgunas veces 
los vimos disparar, teniéndolo uno y apuntando, 
mientras que el otro le poma füego 

"Este es el modo en que estaba todo, y aunque 
había gente, no podía hacer nada cuando llegase el 
caso de salir a función, por falta de armas" ( 13 ) 

Esta circunstancia, que no ha sido apreciada por 
ninguno de los escritores extranjeros que conocemos 
rebaja mucho el memo de las arriesgadas y atrevidas 
expediciones de los filibusteros en el continente, y 
explica también la facilidad sorprendente con que se 
les lograban casi todas 

Se cuentan rasgos casi increíbles de su audacia, 
arrojo y valor, pero que no sabemos como calificar, 
estando mancillados por excesos y atrocidades de todo 
genero Ciertamente, los extranjeros que se muestran 
tan severos cuando hablan de los españoles con los 
indios, no recuerdan lo que hacían sus compatriotas, 
no ya con infieles y salvajes sino con cristianos como 
ellos, hijos del mismo tronco y de la misma civili- 
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zación, con sus mismos hábitos y costumbres Legrand, 
Scott, Mansfield, David, Morgan, Groninguce, Bar- 
tolomé, Franc, Vaudin, Alejandro brazo de Hierro, 
Brouage, Montauban, Ñau, Miguel el Basco, Mont- 
bats el exterminador, Grandmont, Vanderttoru, Pomtis 
y tantos otros que sena muy extenso enumerar, han 
dejado su nombre escrito con sangre, donde quiera 
que estamparon su planta maldita 

Es imposible que los más impíos y perversos 
españoles les hayan excedido en ferocidad y cruelda- 
des no se contentaban con esperar a los buques que 
salían de ios puertos y sorprenderlos alevosamente, 
no se contentaban con incendiar las plantaciones y 
robar los esclavos, con entregar al saqueo las ciuda- 
des y pueblos indefensos, imponiéndoles exorbitantes 
contribuciones, sino que profanaban los templos, 
daban tormentos a los infelices que caían en su 
poder, so pretexto que habían ocultado sus tesoros, 
degollaban a las guarniciones y tripulaciones enteras, 
incendiaban las ciudades, hollaban el pudor de las 
mujeres y hasta se ensañaban con las criaturas 

Generalmente acostumbraban embriagarse antes 
de dar sus golpes de mano, y t ay de los que se atre- 
vían a resistirles o se negaban a satisfacer al punto 
sus descabelladas exigencias r Ni la edad, ni el rango, 
ni la inocencia, ni el pudor, ni la virtud eran respe- 
tados Verdaderos demonios en figura de hombres, 
parecía que el infierno los había vomitado para cas- 
tigo y azote de sus semejantes 

De 1650 a 1693, Campeche, Granada, Puerto 
Príncipe, Portobello, Maracaybo, Santa Catalina, 
Panamá, Veracruz, Cartagena, fueron sucesivamente 
presa de su rapacidad Algunas de estas ciudades 
cayeron en distintas ocasiones bajo su yugo, duró en 
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algunas el saqueo más de quince días consecutivos, 
y el botín ascendió a más de seis millones de libias 
esterlinas 

El relato de sus crímenes llenaría volúmenes 
enteros la más sórdida e insaciable avaricia, h más 
atroz crueldad, la más desenfrenada lujum, el cinismo 
más desvergonzado e insolente, la más inaudita y 
bestial impiedad eran las cualidades que los recomen- 
daban No olvidamos su valor e intrepidez, pero 
dejamos ja tarea de ensacarlos a Mr Corbiére y 
Souvestre, Sué y Dumas, Cooper y el capitán Marryat, 
para nosotros sólo fueron unos forajidos en toda la 
extensión de la palabra 

Por el cuadro que presenta el autor de la His- 
toria de Puerto-Rtco de lo que sufrió este punto, 
así como por el que se lee en un libro, hoy bastante 
raro, {Espelho de lusitanos) y que se refiere sola- 
mente a lo que padecieron las colonias portuguesas 
bajo la dependencia del gobierno español, cotejando 
ambos con la rápida, pero valiente reseña que hace 
de los filibusteros el señor don Cefenno Ferrer en 
su erudita Espostcton htstónca de las causas que mas 
han tnflutdo en la decadencia de la marma espa- 
ñola C*), puede calcularse lo que sufrirían las 
restantes 

Ahora bien, se ve que la preponderancia de los 
extranjeros fue más perjudicial a la América que a 
España bajo mas de un concepto, especialmente la de 
Inglaterra, que por medio de su formidable marina, 
impidió frecuentemente su comunicación, y al paso 
que bloqueaba los puertos de la península, hacía lo 



(14) Cap XVII, XVin, y XIX 

(15) Pág 44 a 49 Barcelona 1819 
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mismo con los del Nuevo Mundo expidiendo innu- 
merables patentes de corso, como si quisiera confiar 
. su venganza a la más ciega y audaz de las pasiones 
humanas la avaricia como si quisiera justificar el 
dicho del poeta 

" ( cuajado 

Trae el mar de corsarios su mandado" ( 16 ) 

mientras ella y ellos hadan sin obstáculo alguno las 
proezas que hemos visto, esto es, arruinaban, veja- 
ban, asesinaban a los colonos, revelándoles de este 
modo la impotencia y nulidad de la Metrópoli, ins- 
pirándoles a la vez por el mismo sentimiento de su 
propia conservación y bienestar, el natural deseo de 
salir de un esfado que no Ies atraía más que continuas 
agresiones y desastres, sin que el agonizante poder 
de la Metrópoli alcanzase a ampararlos y guarecerlos 
de sus aros, por mas vehemente y sincero que fuese 
su anhelo 

ín esta situación, hasta las providencias que 
tomó el gabinete de Madrid, deseando conciliar sus 
intereses con el bien y las necesidades de sus vasallos 
de Ultramar, refluyeron en su daño, en su mengua 
y descrédito 

Las circunstancias le obligaron y quiso él acceder 
a una cosa tan razonable, permitió en distintas oca- 
siones, dar más amplitud al comercio y admitir a los 
neutrales en los puertos de América, para resarcir en 
parte a los colonos de los quebrantos y pérdidas que 
sufrían, y henchir al "mismo tiempo sus arcas agota- 
das Los resultados de esta medida no pudieron serle 
más funestos, si hemos de creer a Humboldt 
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'Ta libertad de comercio con los neutrales que 
la corte de Madrid, obedeciendo a circunstancias 
imperiosas, acordó de vez en cuando a la isla de 
Cuba, a la costa de Caracas, a los puertos de Vera- 
cruz, Montevideo y Buenos Aires, puso á los colonos 
en contacto con los angloamericanos, franceses, in- 
gleses y daneses Dichos colonos, se han formado 
ideas más exactas que las que tenían sobre el estado 
de España, comparado con el de las demás potencias 
de Europa, y la juventud americana sacrificada una 
parte de sus preocupaciones nacionales, ha tomado 
una predilección marcada por las naciones cuya ilus- 
tración está más adelantada que la suya" ( 17 ) 

De tan autorizado testimonio deducimos, no solo 
lo que indicamos en nuestro anterior artículo ( 18 ) 
al hablar de los inconvenientes que ofrece la libertad 
de comercio al sistema colonial, sino que también 
justificando las naturales simpatías de la juventud 
americana hacia otras naciones más poderosas e ilus- 
tradas, nos revelan cuan difícil era, por no decir 
imposible que una nación que ni siquiera se estacio- 
naba, sino que retrocedía en su camino, pudiese 
resistir al embate de las nuevas, fecundas ideas 
por medio del comercio, sus rivales y enemigos arro- 
jaban palpitantes del seno de una sociedad, consti- 
tuida del modo que hemos visto en los citados 
artículos 

Para colmo de desgracia, una sene de desacier- 
tos políticos llevó a España al borde de su ruma, y 
acabó de hacerle perder el poco prestigio que aún 
conservaba en las colonias 



(17) Eísat svr U nouv , C V píg 64 

(18) Véanse los números <le la Revisen Ejpafiola de Ambos 
Mundos de diciembre y enero de 1854 
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Desde la paz de Basilea (1795) se convirtió en 
satélite de la JFrancia, y en vez de brillar con luz 
propia, apenas reílejó la que venía del otro lado de 
los Pirineos 

Obedeciendo a su impulso, tuvo que declarar 
otra vez la guerra a la Gran Bretaña, para sufrir 
nuevos quebrantos, ver completarse la ruina de su 
crédito y de su marina y comprar tan caramente la 
paz de Amiens (1802) que más bien que paz, 
debería llamarse tregua, pues la Inglaterra con su 
acostumbrada mala fe, rompió de nuevo las hostili- 
dades, cuantío no habían transcurrido dos años 

Tiempo hacía que esta orgullosa nación veía 
con ojema la influencia, que ejercía la política de 
Bonaparte en el gabinete de Madrid, y bien por- 
que desconfiase de sus intenciones, porque es tra- 
dicional en ella empezar las hostilidades sin previa 
declaración de guerra, fue a descargar el rayo de su 
venganza en las colonias, acaso con la esperanza de 
recobrar en la América del Sur lo que había perdido 
en la del Norte 

Sus tentativas ningún resultado satisfactorio le 
produjeron Se estrellaron contra el valor y decisión 
de un puñado de españoles y americanos, secundados 
por las arraigadas y justas preocupaciones que toda- 
vía en el orden religioso y político existían contra 
los extranjeros 

La generalidad, apegada a sus creencias, supers- 
ticiosa acaso, nada quería con herejes y piratas, nom- 
bres que los colonos les dieron desde un principio, 
en contraposición al de defensores de la religión y 
del trono, que adoptaron ellos 

La juventud decente y los hombres de alguna 
ilustración nada querían con los que habían derra- 
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mado la primera sangre vertida en aras de la liber- 
tad, y no se les ocultaba tampoco que su condición 
sería al fin la misma o peor bajo el dominio britá- 
nico que sometidos a otro que contando trescientos 
años de existencia, habíase gastado ya, y les setía 
más fácil sacudir en circunstancias dadas 

A esa y no a otra causa debe atribuirse el valor 
y decisión con que rechazaron en el Río de la Plata 
las dos expediciones que tuvieron lugar de 1804 a 
1807 

Pero si en este punto estamos tan distantes de 
las opiniones del señor Torrente y de todos los escri- 
tores españoles que han seguido sus huellas, no 
podemos menos de convenir en algunas de las obser- 
vaciones que hace sobre el resultado que produjo ese 
violento estado de cosas, y aun el mismo triunfo 
alcanzado por los realistas He aquí como se expresa 

"Este gran triunfo (la rendición de Beresford) 
sin embargo, produjo efectos muy contrarios a la 
estabilidad de dominio español, porque debilitado 
con la complicación de los sucesos, el imperio de las 
leyes y el respeto hacia las autoridades, se extinguía 
totalmente aquel prestigio tan necesario para conser- 
var el pueblo en la sumisa dependencia, y aprove- 
chándose los intrigantes del necio orgullo y torpe 
imprevisión de la muchedumbre, fueron socavando 
el edificio del gobierno, envolviendo con sus crimi- 
nales maquinaciones a los que, deslumhrados con la 
precaria aura popular no conocían que su verdadera 
existencia política y la mas firme égida de sus per- 
sonas, estaban identificados en la conservación de las 
leyes y magistrados ( 1& ) 
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"Hasta el mismo gobierno se deslumhró con el 
bnllo y pompas de los naturales aquel entusiasmo 
que se notaba en todas las clases, la emulación de 
gloria, los desprendimientos generosos, la general dis- 
posición de sacrificarse todos por sostener el honor 
de las armas españolas y la firme decisión y confianza 
con que desafiaban al gran poder británico, hicieron 
creer que un pueblo dotado de tan nobles sentimien- 
tos, no sería capaz desvolver las armas contra aquel 
mismo soberano, que de tan buena fe se las había 
confiado para su propia defensa' ( 20 ) 

"Los ingleses habían sembrado vanas semillas 
de discordia con el objeto de fomentar en los habi- 
tantes su afición a la independencia Su comercio 
clandestino, con el que se habían enriquecido algunas 
familias, excitó en otros el deseo de que continuase 
aquel desorden en la administración el ayuntamiento 
y los cuerpos voluntarios, compuestos en su jnayor 
parte de la gente mercantil, lejos de apoyar la auto- 
ridad para cortar tales excesos los favorecían porque 
se hallaban interesados en ello el gobierno tenía que 
tolerarlos a su pesar, porque de quererlos resistir 
abiertamente, habría quedado desairado No fueron 
pocos los casos en que los comandantes de los cuer- 
pos llegaron al extremo de atropellar a los empleados 
y guardias de la Real Hacienda 

"Por otra parte, todos estos cuerpos que en su 
origen no habían irrogado gasto alguno, ensoberbe- 
cidos con sus recientes triunfos, se hicieron tan exi- 
gentes que fue preciso darles un sueldo mayor 
a los mismos veteranos y cuanto podía sostener su 
lujo y extravagancia desgraciado el gobierno que 
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se ve en la necesidad de tener que halagar a la fuerza 
armada* Cuando las masas ignorantes llegan a 
penetrarse de su valor e importancia, se convierten 
en verdaderos enemigos del mismo gobierno por el 
que debieran sacrificarse Tal fue el resultado en 
Buenos Aires el virrey conocía estos inconvenientes, 
y no veía otro remedio a tan grave mal sino la insen- 
sible reforma de aquellos cuerpos Para llevarlo a 
efecto se pidieron tropas veteranas a España, sin las 
cuales era imposible destruir el maligno contagio 
insurreccional que iba cundiendo por América, ya 
con las intrigas de los extranjeros, ya ron la lectura 
de nuestros publicistas y modernos filósofos, y ya 
finalmente con al^unis furtivas publicaciones de los 
americanos más bulliciosos y atrevidos 

"Con tales elementos no es extraño que el espíritu 
de revolución recorriese con rapidez largos espacios 
y fuese preparando la opinión de los pueblos para 
declararse contra el dominio español, tan pronto 
como se les proporcionase una ocasión favorable, en 
la que pudiesen con menos neseo entregarse a la 
ejecución de sus atrevidos planes" 

Muchas observaciones, o mejor dicho rectifica- 
ciones podríamos hacer a este juicio del señor 
Torrente que exacto en el fondo, en cuanto se refiere 
a la influencia ejercida por la invasión extranjera, 
peca, como toda su voluminosa obra en la nista apre- 
ciación de los hechos anteriores y postenores, por el 
esoíntu y la parcialidad que mueven la pluma del 
autor Esperamos probárselos otro día hasta la eviden- 
cia con su misma obra en la mano, serón tenemos 
ya ofrecido, haciendo un estudio imparcial y concien- 
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2udo de su titulada Htstorta de la revolución 
Hispanoamericana 

Cúmplenos al terminar este artículo, poner aquí 
de bulto como una de las fases mas importantes de 
la lucha con la Inglaterra, la imprevisión y gravísimo 
error en que incurrió España respecto de los Estados 
Unidos Apenas se concibe como una Metrópoli que 
poseía colonias tan extensas y ricas, se adhiriese a 
una liga en favor de un pueblo colonial y pelease 
por la libertad de los norteamericanos legando tan 
funesto ejemplo a las demás potencias y a sus pro- 
pios colonos 

Consecuencia del funesto pacto de familia, esa 
guerra le fue doblemente fatal "brillando una vez 
en la América anglicana el relámpago de la inde- 
pendencia, dice Filangien ,-no comunicaría su luz a 
todo el resto del aquel vasto continente?" Estas pocas 
palabras resumen todos los cargos que podrían hacerse 
a la Metrópoli, y est^n indicando, sin necesidad de 
mas comentarios, la funesta trascendencia que un 
hecho semejante debía ejercer en las ideas de la gene- 
ralidad de los hombres capaces de comprenderlo 
Mucho más si se considera hasta dónde se extendería 
su influencia en América, si en Europa, como supone 
un famoso escritor ( 22 ) fue la causa inmediata de 
la revolución francesa 
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DE LA MANERA CÓMO SE HAN CRUZADO 
LAS RAZAS Y SE HA FORMADO LA POBLA- 
CION EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA * 



I 

Una afición invencible y los estudios especiales 
que hemos hecho del vastísimo territorio que com- 
prendía el antiguo virreinato del Rio de la Plata, 
hoy dividido en cuatro, mejor diremos, en cinco 
repúblicas, porque Buenos" Aires, no ha logrado aún, 
—desgraciadamente- — , ponerse de acuerdo con el 
general Urquiza, elegido presidente por trece pro- 
vincias de las catorce que formaban la Confedera- 
ción argentina, nos impulsan en esta ocasión como 
en otras análogas, a tomar el Río de la Plata por 
tipo de nuestras investigaciones Y no es solo el 
amor patrio lo que nos decide a darle la preferencia 
'El Río de la Plata, — hemos dicho en nuestros 
Estudios históricos, políticos y sociales — > que por 
sus antecedentes políticos, por sus condiciones de 



(*) Este testo fue publicado e*i la Revise» Española de Ambw 
Mundos , c m, pág3 582 a 598 Madnd 1835 
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existencia, por las costumbres de una gran parte de 
sus hijos, es el país de América que más originalidad 
tiene, ha producido también al único hombre que en 
el Nuevo Mundo ha imperado por espacio de veinte 
años, cimentando su despotismo de una manera esta- 
ble y deslumbradora para los que sólo ven el brillo 
del poder organizado, y no preguntan cómo y por- 
qué ha podido consumirse y resistir por tanto tiejnpo 
al vigoroso embate de los principios opuestos, que 
al fin dieron con él en tierra" 

Las verdades enunciadas en el período que 
acaba de leerse, se harán más palpables remontán- 
donos a los orígenes de nuestra primitiva población 
Ahora como siempre referir y analizar lo que acon- 
teció en el Plata será referir y analizar todo lo que 
pasó, poco mas o menos, en el resto de la América 
Española 

Aun prescindiendo de la mezcla de la sangre, 
es mdudable que nuestros antepasados han debido 
sentir gradualmente algunas modificaciones más o 
menos visibles según el clima, la topografía del país, 
los alimentos de que usaban y su género de vida, y 
al cabo de algunas generaciones, esas modificaciones 
habrán contribuido no poco para dar a cada pueblo 
aménco-hispano el carácter que hoy le distingue, no 
obstante que en todos ellos vemos algo que perte% 
nece a la raza, a la filiación de su origen, algo que 
se vincula con la sangre mixta que corre por sus 
venas, algo que se identifica -con el alma y los ins- 
tintos del individuo, si nos es permitido valemos de 
esta frase 

Porque si el origen de los pueblos hispano- 
americanos, se deriva del mismo tronco, fisiológica- 
mente considerado, los injertos que en él se han 
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hecho de otras ramas, no guardan la misma propor- 
ción en todos El cruzamiento, el amalgama y la 
fusión de las razas, es por consiguiente el estudio 
más interesante que puede preocupar a un escritor 
americano, que sólo así logrará explicarse muchos 
fenómenos incomprensibles para los que se detienen 
en la superficie y no aciertan a penetrar en el fondo 
de las cosas 

Adquiere doble fuerza esta consideración cuando 
recordamos que en todo el continente americano, en 
una escala más o menos grande, la reunión de las 
tres razas, americana, europea y africana, ha produ- 
cido los elementos más heterogéneos de población, 
y como es natural ha influido irresistiblemente en 
sus inclinaciones, hábitos e ideas 

Además de los indios, españoles y negros, tene- 
mos mestizos, mulatos y zambos con todos los mati- 
ces y variaciones que resultan de la generación de 
los primeros con los segundos, de los segundos con 
los terceros, o viceversa, y de estos entre sí 

Sentado este principio, veamos cuál es el carác- 
ter que predomina, cuáles los elementos que cons- 
tituyen la población del Río de la Plata 

Azara nos dice en la primera edición francesa 
de su famosa obra que como los conquistadores no 
habían llevado mujeres de Europa, y las necesitaban, 
tomaron indias, unas en calidad de esposas legítimas, 
otras como concubinas Algunos no se contentaron 
con una sola y hubo gobernador que tuvo hijos de 
siete hermanas (*) 

Los mestizos fruto de estas uniones fueron decla- 
rados y considerados como españoles 



<1) Voysgés dttm VAmenqu* mmdtonale, t H, pág 203 
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En el texto de la edición española es más bteve 
y dice simplemente que como los españoles llevaron 
rarísimas mujeres de Europa y necesitaban muchas, 
echaron mano de las indias en clase de concubi- 
nas ( 2 ), y Rui Díaz hablando de un complot de los 
indios en la Asunción, apenas fundada ésta, para 
sacrificar a todos los españoles, complot que fue des- 
cubierto por una india querida de Saladar y rigurosa- 
mente sofocado por Irala, añade "De allí adelante 
los españoles fueron temidos y estimados de los 
indios y en agradecimiento a los capitanes y sol- 
dados daban sus hijas y hermanas para que les sir- 
viesen, estimando mucho tener por este medio deudos 
con ellos, y asi les llamaban cuñados, como se ha 
quedado hasta ahora este lenguaje entre ellos Tuvie- 
ron de las mujeres que les dieron los naturales a los 
españoles muchos hijos e hijas a las cuales criaron 
en buena doctrina y policía, etc" ( a ) 

Barco, sin entrar en estos pormenores y como 
testigo de lo que pasaba en su tiempo, refiere el 
abuso a que llegó en breve la facilidad con que los 
conquistadores podían proveerse de cuantas mujeres 
querían, por el necio orgullo con que los vencidos 
miraban y solicitaban su alianza 

u Es aquesta ciudad (*) tan regalada 
Que mi pluma escribirlo aquí no osa, 
Algunos por baldón con mal aviso 
La llaman de Mahoma paraíso 



(2) T I pag 252 

(3) Hutorut de U conquista y pobUaón, etc Lib I cap XVIII 
pág 56 

(4) La Asunción» capital del Paraguay y de todas las provincias 
argentinas hasta 1620 
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El guaraní se huelga en gran manera 
De verse emparentar con los cristianos, 
A cada cual le dan su compañera 
Los padres y parientes mas cercanos 

¿O lastima de ver muy lastimera 
Que de aquestas mancebas los hermanos 
A todos lqs que están amancebados, 
Les llaman hoy en día sus cuñados 

A tal termino llega aquesta cosa 
Que cada cual vivía a su albedrio 
Aquel que india tenia mas hermosa 
se juzga por mejor y de mas brío, 

Y en siéndole la india enfadosa, 
Libello de repudio con desvio 
Concede y toma otra mazacara 
Que manceba la llama a la clara 

Mazacara es un pece muy sabroso 

Y tanto que los indios, cosa rica 
Le dicen por ser pece tan gustoso, 

Y el nombre de este pece el indio aplica 
Al amiga que tiene, deseoso 

De siempre la gozar, que significa 
Mazacara la cosa que es amada 
Que no enfada por ser muy estimada 

No había en este caso alguna enmienda, 
Por ser en general costumbre mala 
Que aquel que convenía poner la rienda 
Sin guatda de escepcion todo lo tala, 
Aprenden de la escuela y de la tienda 
En esto los demás todos de Irala, 
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Que aunque era en muchas cosas concertado 
En esto de la carne desfrenado 

Y el mal era mayor y mas crecido 
Que los gobernadores se han jactado 
De tener mazacaras, y ha venido 
A término de cosas que tratado 
Con ellas han e hijos han tenido 
En público, y por suyos los han criado 
Ved los pequeños tal que documento 
, Habían de tomar de tal descuento r '( s ) 

Si los versos son malísimos, literariamente consi- 
derados, como todo el enorme poema del buen arce- 
diano don Martín del Barco Centenera, pintan con 
rasgos admirables la escasez del género ultramarino, 
los efectos del clima y del mal ejemplo, la vida licen- 
ciosa y vagabunda de los conquistadores, la poligamia 
establecida entre ellos, y el abuso que jefes y 
soldados hacían de las antiguas prerrogativas 4^1 
feudalismo, transformando sus encomiendas en serra- 
llos y las prisioneras en odaliscas, sin duda porque 
las tiernas y voluptuosas indias dej Paraguay valían 
y valen la pena de ser tratadas con misericordia ^La 
fraternidad humana antes que todo 1 

Debía ser más difícil de lo que parece sustraerse 
a la irresistible influencia de tantas causas reunidas, 
cuando confiesa un clérigo, capellán por añadidura, 
que sólo un santo podría no quebrantar alguno de 
los mandamientos, cuyo numero no recordamos ahora 

"Al parecer es visto que ha de ser de gran con- 
ciencia el que no hubiera entrada o salida con alguna 



(5) L* Afztnttra, poema histórico, ciatos II y IV» pig 22 y 44 
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de ellas, porque la ocasión y aparejo en que al pre- 
sente se hallan es tan grande, que como digo será 
beato el que no trompezare en esto" ( 6 ) 

Dicen que la costumbre es una segunda natura- 
leza, y si este adagio vulgar necesitase comprobarse, 
el caso presente sería el mejor testimonio que podría 
aducirse Formóse tal hábito en los españoles de tener 
comercio carnal con sus esclavas, que en algunas 
partes acabaron por preferirlas a las mujeres de su 
ra2a Montes Claros, virrey del Perú, lo atribuye al 
poco número de éstas al principio y a la sobra con 
que después crecieron ( 7 ) En el Brasil no obstante, 
ha pasado y esta pasando una cosa idéntica con las 
negras, y no porque ahora falten ni sobren blancas, 
sino porque habituándose los hijos de europeos a 
tratar con sus siervas comunican esta inclinación a 
sus descendientes La mayor parte las venden en 
cuando van a ser madres ( 8 ) La pluma se resiste 
a trazar todas las infamias que a este respecto se 
cometen Mistress Sto^e no ha inventado nada en 
su famoso libro cuanto escribe es la reahdid En 
cambio y como un justo castigo del cielo, el porvenir 
de aquel hermoso pedazo del Edén americano per- 
tenece ya a los mulatos No hablamos de oídas he- 
mos permanecido y viajado durante un año por el 
Brasil 

El medio más fací] y sencillo de evitar tan gra- 
ves inconvenientes en las colonias ibéricas, habría 
sido, si otras consideraciones no lo hubiesen estor- 



(6) Informe del capellán Martin González escrito el 25 de 
judio de 1556 — Muñoz r 80 

(7) Relación al pnoape de Esquilache Muñoz t 35 

(8) SamtHiIlaiie Vw* por él menor del Brasil, c I 
pig 130 
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bado, fomentar y proteger la emigración no sólo de 
España, sino también de toda Europa La fama de 
las riquezas del nuevo hemisferio habnat atraído 
inmediatamente un número inmenso de mujeres y 
hombres extranjeros mas se les cerró la puerta desde 
un principio, y Felipe II no en vano llamado el pru- 
dente, se encargó de formular, cómo y por qué les 
hacia tal prohibición ( 9 ) Recomendamos las lineas 
que $1 pie de esta página ponemos en forma de nota, 
curioso e importante documento que pertenece y 
hemos copiado del tomo o códice 85 de la Colección 
inédita del eminente cronista Muñoz A el nos refe- 
ríamos en uno de nuestros estudios anteriores sobre 
el SISTEMA COLONIAL 



II 

Hay males forzosos, lógicos, irremediables, y es 
preciso tener en cuenta que a no proceder los con- 
quistadores como procedieron no se habría poblado 
aún el Nuevo Mundo La escasísima población 



(9) Sevilla, Archivo de contratación 

30 junio 1550 

Sobre extrangeros 

Quanto a lo que decís que por no ser remedio bastante el que 
se ha dado de que no pa<e ningún marinero de nao eTtrangera á las 
Indias y que pues las cosas del perú están mentadas por cuya causa 
se difmo convenía revocar agora espresamente la pro\ision que cerca 
desto esta dada por los inconvenientes que se han visto por esperiencia 
que ha traído pasar a tratar y contratar extrangeros en las Indias y 
aunque conocemos que este seria el verdadero remedio pero por ser 
como son compren en d id os Genove^es y otros subditos y \ aballo» patri 
móntales nuestros y los del imperio v podría traer para el bien de los 
negocios muchos inconvenientes Habiéndose mirado v platicado en ello 
tenido los respetos y consideraciones que se deben ha parecido que 
pul cumplir con lo uno y con lo otro y escusar lo sobredicho se 
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europea, yermada por el clima, las enfermedades 
endémicas, los sufrimientos y las flechas de sus ene- 
migos, no se hubiera reproducido en una proporción 
relativa a sus perdidas, y al fin, débil y extenuada 
habría sucumbido, disipado el terror que en los pri- 
meros instantes, a falta de un poder más real y me- 
nos precario, le sirvió de apoyo y escudo 



debe tener y húsar de -este medio que es hacer luego herbar y publicar 
un tundo íeneral en Sevilla y los puerros de mar de mis reinos y los 
otros pueblos que sea necesario fundándolo en que asi los naturales de 
sus revnos como fuera dellos dejando sus naturalezas v mjgeres hnos 
y oficios se pasan a las Indias por vivir ton mas libertad donde como 
¿ente ouosa han causado y causan las alteraciones y desasosiegos que 
ha h^vido viviendo por la mavor parte disolutamente v haciendo mal 
trata -liento a los Indios, atreviendo e ¿ las cosas de la religión y 
poniendo otras causas a ese propósito para mayor justificación pro 
vevendo en él que so pena de la vida v per d< míen o de sus b enes 
ninguna ni a'gunas perdonas de cualesquier es ado condición o dig 
ni dad que sean asi desos reinos de Espifi como de fuera dellos pue 
dan pasar ni p^sen a las Indias Islas / T erra firme del mar Océano 
nos Ies resciban ni lleven los Maestres de naos sin que primeramente 
los unos o los otros vayan en persona a Sevilla y den información 
bastante x suficiente ante los oficiales de la casa de la contrataron 
de las Indias que reside en aquella ciudad y se vea y les conste 
si son de los que deben pasar a ellas según lo que tenemos prevenido 
v mandado y llevan licencia suya firmada de sus nombres ordenándoles 
aparre y secretamente que no la den sino a los naturales desos reinos 
de España asi de la corona de Castilla como de la de Aragón, poniendo 
a los extrangeros dificultades de no ser suficientes las informaciones 
u otras causas para que por este medio y sin revocar la dicha provisión 
por la razón qae esta apuntada arriba se consiga lo que se pretende 
jm que entiendan que por esta, vía indirecta sea nuestra intención 
quitarles el efecto de lo que les está concedido porque entendiéndose 
esto recurrirían a nos con sus querellas y porque el verdadern remedio 
cti en qve loa %isoreyes, gobernadores v oficiales nuestros de las 
Indias en llegando algunos navios a sus gobernaciones y jurisdicciones 
avenenen \ sepan los que pasan y con que permisión asimismo pro 
\eereis que alia se heche el dicho bando y se avise de lo que esos 
reinos se ha hecho y que en las personas que hallaron que han ido 
▼ pasado contra él ejecuten las penas que se pusieren y declararen 
iin que haya remisión alguna porque isi conviene a nuestro servicio 
* bien y qu'etud de aquella tierra que haciéndose allí justicia eiemplar 
se causara que no pasea tan libremente como hasta aquí Copia de 
articulo de carta de S M fecha en Bruselas postrero de junio de 1549, 
Lnsexta en uno del consejo de Indios a los oficiales de Sevilla man 
dándolo observar con fecha de Valladohd 9 mayo 550 Con ella cotejé 
la presente Sevilla 16 mayo 1784 — Muñoz 
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La población del Plata debía necesariamente 
seguir la ley común a todas las formadas por la con- 
quista con elementos diversos reunidos en un punto 
dado, a la voz de un caudillo o de un mandatario 
cualquiera, organizándose luego como las circunstan- 
cias permitían, bajo cierta forma municipal y civil, 
emanada de las tradiciones de la metrópoli y de la 
autoridad que representaban los mencionados jefes 

Azara que registró los archivos del virreinato y 
a quién conceptuamos sobre este particular, más digno 
de fé que a ningún otro, explica lo que nosotros no 
nacemos más que enunciar 

"Como los encargos y órdenes de la córte eran 
siempre apretantes para adelantar los descubrimien- 
tos y conquistas, sin facilitar medios m caudales 
Domingo Martínez de Irala, gefe que arregló todas 
aquellas cosas, discurrió el medio siguiente de ade- 
lantar las conquistas sin el menor costo del erario 
Luego que tenia noticia que había indios silvestres en 
alguna parte y que no eran muchos, incitaba á algu- 
nos españoles voluntarios para que a su nesgo y 
espensas los redujesen o precisasen a agregarse a 
algún pueblo de su lengua donde sirviesen de Mita- 
yos o Yanaconas ( 10 ) llevándolos a sus casas según 
el reparto que los mismos españoles interesados arre- 
glaban Cuando sabía Irala que había muchos indios 



(10) Bajo esta denominación estaban comprendidos todos Job 
indios que separados de sus reducciones y pueblos pasaban bajo el 
dominio especial de algún español Su condición era peor que la de 
I05 demás indios porque dependían del arbitrio de sus amos sin que 
Ies quedara el menor deiecho Yanacona es palabra Quechua que se 
compone de Yaoa que denota propiamente e] color negro y se aphca 
a los criados y de eccoui dar el que se da por cnado Indice rus 
tónco y geográfico por don Pedro de Aogelis pig 86 — Colección 
de documentos para la bufona antigua y moderna, etc Loa Mitayoi 
estaban únicamente sujetos a una especie de conscripción militar por 
determinado tiempo 
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en un distrito, como sucedió en las provincias de 
Guaira, de Jeres de Chiquitos, de Santa Cruz, del 
Chaco y de Santa Fe, los hacía reconocer y luego 
despachaba una compañía de españoles con orden de 
fundar una villa o ciudad en medio de los indios y 
de repartírselos en encomiendas ya de Yanaconas, ya 
de Mitayos, según dictaban las circunstancias espli- 
cadas" 

Mientras la fusión material se realizaba de este 
modo, los misioneros preparaban otro de más inmen- 
sos resultados e,n el porvenir de America Procla- 
mando la igualdad, la fraternidad, la humanidad, 
hacían inclinar la frente del venado ante el vence- 
dor, desarmaban el brazo de este levantado contra 
aquél, atraían a los indígenas, e involuntariamente 
los preparaban para el yugo con sus doctrinas de 
resignación y paz, con los nuevos hábitos que les 
hacían contraer, y sobre todo con el sentimiento de 
su inferioridad e impotencia para resistir a los espa- 
ñoles Por eso, a pesar de la respetable opinión de 
Azara> nos inclinamos a creer que sin su apoyo, acaso 
no hubiera tenido un gran incremento la población, 
ni podido realizarse en el Plata ni en otras partes la 
fusión completa que admiramos en algunos puntos, 
Una breve reseña de su marcha y proceder en los 
desiertos del Nuevo Mundo, hará mas evidente lo 
que avanzamos 

Los establecimientos de los misioneros fueron 
desde su origen o mejor dicho, pueden considerarse 
como estados intermedios entre las tierras poseídas 
por los colonos españoles, y las de los indios libres 
a quienes atraían, ja por medio de la persuasión, ya 



C 11) Dtscrtp # btst, z I, pag 255 
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por medio de sus neófitos Aquellas vastas soledades, 
incultas, cubiertas de malezas, o bosques impenetra- 
bles, se convertían a su vez en campos de cultivo, en 
grandes pueblos, ricos, felices, almacenes y depósitos 
de todos los frutos que una naturaleza sin igual 
brinda con mano pródiga, al que rasga apenas la cor- 
teza de su fecundo suelo 

Los seculares siguiendo sus pisadas, envidiosos 
de su prosperidad, impulsados de la codicia y el vil 
ínteres de convertir aquella pacífica grey en rebaño 
destinado a satisfacer su insaciable avaricia, llegaban 
hasta los territorios que les pertenecían y los recla- 
maban en nombre de la ley Una lucha desigual de 
celadas, reclamaciones, intrigas y concesiones mutuas 
se trababa, hasta que eran vencidos los misioneros 

Pero al abandonar aquellos lugares, aquellos 
pueblos que les debían su existencia y su felicidad, 
dejaban allí su espíritu Los indios bajo su potestad, 
habían contraído hábitos y costumbres que una vez 
adquiridas, no es posible olvidar Los blancos y los 
mestizos, alejados hasta entonces por los doctrineros, 
primero insensiblemente y luego de tropel, venían 
a establecerse en medio de ellos La relajación de 
las costumbres, la voluptuosa influencia de un clima 
meridional, en algunos puntos como el Paraguay y 
Tucumán, tan ardiente como el de los trópicos, el 
instinto más invencible en los seres dotados de sen- 
sibilidad, fuertemente estimulado por una vida mue- 
lle y poco laboriosa, hicieron que las razas se cru- 
zasen rápidamente, se confundiesen los tipos y un 
cambio radical y profundo se realizara en pocos años 
Así, al cabo de dos o tres generaciones, las misiones 
y reducciones de indios se convertían en pueblos 
españoles como los Chanás y Guarams, como los 
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del Baradero, Quilmes, Santo Domingo áonano, y 
otros olvidando hasta su idioma nativo, renegando 
hasta de su origen, queriendo todos descender de los 
primeros pobladores, algunos de ellos, muy pocos, 
oriundos o emparentados con las más ilustres fami- 
lias de la metrópoli 

Después esta población se derramaba por los 
campos vecinos, a medida que la civilización iba 
ganando terreno y llenaba las estancias, ingenios, ha- 
ciendas y establecimientos rurales, que empezaron a 
formarse desde que los indígenas aprendieron a fuerza 
de sangrientos contrastes y tremendas lecciones a res- 
petar el nombre español 

Estos principios que en tesis general admiten 
una aplicación más o menos lata a todas las regiones 
del Nuevo Mundo, no sufren una excepción en las 
provincias Argentinas Y aunque convenimos con el 
referido escritor a quien impugnamos, que en ellas 
fueron Jos encomenderos quienes fundaron los pue- 
blos que cita, y que ningún eclesiástico, hizo ni pudo 
hacer nada en aquellos primeros tiempos, porque 
sólo hubo un clérigo con los primeros conquista- 
dores ( 12 ) más influencia de la que les concede atri- 
buímos a esos diez y siete sacerdotes que llevó un 
obispo veinte años mas tarde ( 13 ) y de los mismos 
hechos consignados por él resulta que hasta la lle- 



(12) Arara, t II pag 2(51 

(13) En los apuntes de sucesos del año de 1549 tomados de 
los libros de la casa de contratación de Sevilla {Muñoz, i 85) 
se lee El gobernador del Rio de la Plata Sanábna vino y tiene el 
recaudo para partir aunque sospecho si podrá hacerlo en tiempo 
V A manda cou él vayan el obispo frailes clérigos t oficiales que 
debían llevar estos mercaderes, e*c — Por haber alguna duda en el 
tiempo y discordar los A A en el numero y dase de sacerdotes que 
fueron al Rio de la Plata copiamos estas breves lmeas La circunstancia 
de ir un obispo y clérigos ademas de los frailes, parece indicar que 
su numero no era can reducido como se pretende 
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gada de los jesuítas ( 1609) no tomó grande aumento 
Ta población, ni se aseguraron las autoridades espa- 
ñolas la pacífica y tranquila posesión de muchas 
tierras y tribus que hasta entonces sólo estaban some- 
tidas en el nombre y que únicamente pudieron redu- 
cir a su obediencia los jesuítas, esos hombres emi- 
nentes a quienes el mismo Azara, a pesar del poco 
cariño que les tiene, reconoce por los mas prácticos, 
diestros y diligentes en materia de reducciones ( 14 ) 

Larga y abrumante tarea sena la de entrar 
ahora en detalles y explicaciones para probar lo que 
avanzamos, mas sm perjuicio de volver en breve 
sobre este tópico, basta echar una ojeada sobre la 
tabla coreográfica de los treinta pueblos de las 
misiones jesuítas sobre el Paraná y Uruguay, que se 
halla al fin de un notable trabajo de don Diego de 
Alvear ( 15 ) como en las que presenta Azara sobre 
" los pueblos fundados por estos mismos y también 
en las poblaciones del Paraguay y Buenos Aires ( 18 ) 
para conocer por la posición que hoy ocupan, y por 
lo que han sido y son, la parte de verdad que en- 
cierran nuestras observaciones a este respecto 

Esto en lo concerniente a los indios en cuanto 
a los negros, su unión con los blancos, ha sido infi- 
nitamente más lenta, más reducida, más impercep- 
tible, y mucho más postenor, pues aunque se impor- 
taron poco después de descubierto el Nuevo Mundo, 
y si mal no recordamos don Fernando el Católico 
fue el primero que envió algunos a su costa a las 
Antillas en 1510, y en 1517 una compañía de 



(14) Deicnp 4 ktst , c I pag 264 

(15) ReUcton g§ograftca # histórtc* d* Iss prottneuts dé Mist*ti*s 

(16) T 1, pig. 290 329 
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comerciantes genoveses, empezó bajo el amparo de 
la ley y con la sanción real ese escandaloso tráfico 
que en 1790 contaba ya once millones de vícti- 
mas ( 17 ), diversas causas, que nos alejarían dema- 
siado de nuestro asunto si tratáramos de examinarlas 
aquí, han impedido la comunicación instantánea con 
los blancos, reconcentrando la mayoría de la raza 
africana en las Antillas y en el Brasil, mientras en 
otras partes se crinaba velozmente y sin trabas la 
sangre europea con la americana 

Sabemos que las provincias del Rio de la Plata 
fueron las últimas que conquistaron y poblaron los 
españoles y las últimas también donde más tarde y 
en menor numero se importaron negros Creemos, 
sin afirmarlo, que hasta el siglo XVH no se hizo 
comercio de ellos en el Plata ( 18 ) , si bien es proba- 
ble que hubiese algunos tomados en las costas del 
Brasil Sentimos no poseer los datos necesarios para 
dar a nuestros lectores una noticia exacta de la pro- 
porción en que se encuentran con los blancos, pero 
a juzgar por el padrón levantado en Montevideo en 
1843, y por las discusiones que tuvieron lugar el 
mismo año en la cámara de representantes, con mo- 
tivo del armamento de los esclavos, teniendo además 
en cuenta la opinión mas generalmente admitida, 
opinamos que sera de uno a ocho, es decir, ocho 
blancos para cada negro 



(17) Sooreviela y Barcelo \ tajes por el Pért*, t I pag 140 

(18) Nos fundamo en el si^u en^e periodo por referirse a la 
expedí íom ma* antigua de que tenernos noticia Acaso haya otra 
anterior y esrtmos equi\ocadus Tomó S M asiento coa Pedro Reines 
portugués cuatro o cinco años ha bobre que metiese cíe ta cantidad 
de esclavos negros por el puerro de Buenos Airea — (Relación del 
virrey Velasco Muñoz, t o$) 
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De las observaciones y opiniones más generales, 
se deduce por consiguiente que la sangre africana se 
encuentra mezclada en nuestras venas en una pro- 
porción muy diminuta, comparada con la indígena 
No así en el Brasil, Venezuela y Nueva Granada 
Oportunamente podremos apreciar este hecho en 
todo su valor al deducir de las premisas expuestas, 
las consecuencias generales que vamos buscando 

Ahora principalmente nos importa dilucidar un 
punto estrechamente ligado con la cuestión que veni- 
mos tratando Nos referimos a la expulsión de los 
jesuítas, y a la cesión de las misiones guaraníes hecha 
a Portugal por el gobierno español, gracias al funesto 
tratado de 1750, fatal para todos, pero para nadie 
tanto como para los indios Concretándonos a los 
guaraníes, yantas dolorosas ideas no despierta la 
conducta de la Corte para con ellos 1 

Tal vez el lector ignore cuán natural y fundado 
era su odio a los portugueses y sabiendo esto, no 
dejará de causarle extrañeza que el gobierno español 
entregase a sus vecinos unos pueblos, cuya fundación 
y rápido incremento se debían solamente según 
Azara ( 19 ) al terror que aquellos habían llegado a 
inspirarles anteriormente 

Los portugueses, en efecto, desde tiempo inme- 
morial, favorecidos por su gobierno, que además de 
incitarlos por todos los medios les facilitaba auxilios, 
armas y municiones, y les permitía vender por escla- 
vos a los indios que pillaban en sus maloccas ( 20 ) 
se habían acostumbrado cuando escaseaban los silves- 
tres, a ir a tomarlos hasta de los pueblos fundados y 



(19) Déscrtp t t I, pág 270 

(20) Excursiones pata tobar 
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catequizados antes por los españoles, y de ese modo 
se llevaron los de diez y ocho o veinte, cuyos nom- 
bres creemos serán los que presenta el mismo escri- 
tor citado en la tabla de los pueblos de indios fun- 
dados por los conquistadores, donde se encuentran 
en efecto veinte destruidos por los portugueses, desde 
el año de 1631 al de 1748 ( 21 ) 

Otro historiador más antiguo, nos dice que Irala 
tuvo que tomar disposiciones contra los portugueses 
que entraban en los términos de su gobierno, asal- 
tando los pueblos de los indios para llevarlos presos 
y cautivos al Brasil, donde los herraban y vendían 
por esclavos ( 22 ) 

III 

La lucha con los pauhstas o mamalucos, nom- 
bre que dieron los indios a los portugueses, es una 
de las fases más importantes y menos conocida de 
la historia de la dominación española en aquellas 
reglones Estos filibusteros de tierra, más antiguos 
que los del mar, fueron en su origen una reunión 
de bandidos escapados de los presidios del Brasil, los 
cuales fundaron la ciudad de San Pablo a fines del 
siglo XVI, y con sus crímenes y depredaciones 
adquirieron tal poder y fama, que se conservaron 
independientes por más de una centuria 

Aquella república, o más bien cuadrilla de fa- 
cinerosos, sirvió de asilo a todos los malhechores de 
los países comarcanos así se aumentó considerable- 



(21) Azara, ob cíe, pít 260, 267 

(22) Rui Dxw. Iib III, cap IH 
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mente, y llegó a infundir muy senos temores al 
gobierno español y^al lusitano, hasta que por último 
se sometieron a las autoridades de Portugal ( 23 ) , 

Causa horror leer las atrocidades que han come- 
tido estos insignes malvados, principalmente contra 
las reducciones del Paraguay En las Cartas edifican- 
tes se lee, y es opinión fundada, que han muerto o 
hecho esclavos en el espacio de ciento treinta años, 
dos millones de indios, y despoblado más de dos mü 
leguas desde su frontera hasta el Río de las Amazo- 
nas Cítase en las mismas cartas un documento autén- 
tico, en el cual se afirma que de trescientos mil 
indios que ellos habían robado en el espacio de cinco 
años, no subsistían ni aun veinte mil ( 24 ) 

Ahora bien, siguiendo a los cronistas e historia- 
dores más antiguos, vemos que los guaraníes en el 
siglo anterior (fines del XVII), habían sido perse- 
guidos con furor por todas partes Los vemos llenos 
de pavor correr a refugiarse entre los grandísimos 
ríos Paraná y Uruguay, y en sus bosques inmediatos, 
donde todavía se conserva la tradición de haber estado 
ocultos mucho tiempo huyendo de los mamalucos 

¿No era, pues, un contrasentido, una injusticia, 
casi diremos una insensatez, poner a merced de sus 
verdugos a unos pueblos numerosos, sumisos, ricos y 
florecientes, conquistados a la civilización, sólo por 
el terror que habían conseguido infundirles los mis- 
mos a quienes el tratado de 1750 se los entregaba, 
colocándolos en la dura alternativa o de seguir a los 
misioneros y abandonar sus hogares, perder sus casas 



(23) Vétse t Lt Sota Historia d$l itmtorio orttnttl ¿4 

Uruguay 

(24) En las R*fi$xtones tmParcialts de Nuix pág 84, ce hallan 
otros pormenores oo róenos horribles 
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y sus tierras tan fértiles, tan bien cultivadas y pro- 
ductivas, o quedarse a ser víctimas de sus odiosos 
perseguidores? 

No podía ser ni fue esa la muerte de España 
Pídase cuenta de los disturbios y males que ocasionó 
ese inicuo tratado, al ministro nada torpe ni impre- 
visor, pero si demasiado benévolo a las insinuaciones 
palaciegas, y tal vez a las de la misma esposa de su 
rey, infanta de Portugal, y más que todo a las cir- 
cunstancias del momento, que decidieron a Fernando 
VI a estampar en él su firma 

Los indios se rebelaron, corrieron a las armas 
como un solo hombre, y en breve la llama de la 
insurrección se propagó en términos, que fue nece- 
sario el auxilio de un ejercito lusitano-español para 
sofocarla 

Se acusó a los jesuítas, y más tarde figuró esta 
acusación entre los más graves cargos que se les 
hacían, al extrañarlos de los reinos de España y 
Portugal 

Hoy se repiten los mismos anatemas y no 
obstante, sean cuales fueren los motivos que impul- 
saron al monarca Católico y al Fidelísimo para arro- 
jarlos de sus dominios en el Nuevo Mundo, su 
política recelosa e irreflexiva, por alejar un mal pro- 
blemático y remoto, produjo ciento de más funestas 
y trascedentales consecuencias No de otra manera 
el médico, que no conoce las enfermedades sino por 
lo que ha leído o le cuentan, por anticiparse a la 
naturaleza, ocasiona al enfermo una muerte violenta 
y prematura Es menester convenir, dice un escritor 
nada benévolo con ellos, que aunque los padres man- 
daban allí en un todo, usaron de su autoridad con 
una suavidad y moderación que no puede menos de 
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admirarse ( 25 ), y los autores délas Noticias secre- 
tas, después de trazar un cuadro tan repugnante 
como exacto, de la desmoralización inaudita a 
que había llegado en su tiempo el clero en una 
gran parte de América, hablan de los jesuítas y de 
sus misiones del modo siguiente "Aquí brilla siem- 
pre la pureza en la religión, la honestidad se hace 
carácter de sus individuos, y el fervor cristiano, hecho 
pregonero de la justicia y de la integridad, está publi- 
cando el honor con que se mantiene en todas 
partes" ( 2a ) 

"La Historia, hemos dicho otra vez hablando de 
la rebellón de los guaraníes, no ha descorrido sufi- 
cientemente al velo que encubre las causas secretas 
que, ademas de las conocidas, pudieron influir en el 
ánimo de ambos reyes, y no falta quien ponga en 
duda y demuestre la falsedad de la mayor parte de 
los cargos que se hacen a la Compañía de Jesús 
Pero sin entrometernos a decidir esta difícil cuestión, 
podemos asegurar, con el examen de los datos que 
tenemos a la vista ( 2T ), que las misiones de la 



(25) Azara Descnp , t I, pag. 282 

(26) Noticias setrétoi por don Jorge Juan y don Antonio Ulloa 
pig 529 

(27) Vide Lozano Historia de la Compacta de Jesús en la pro 
véneta del Paraguay dos tornos Madrid 1764 

Relación geográfica e histórica de la provincia de Misiones, por el 
brigadier don Diego de Alvear t IVj 

El tomo I de la descripción e historia de Aztra 

Diario histórico de la rebelión y guerra de los pueblos parames 
situados en la costa oriental del Uruguay del iño 1754 < 4n% c V) 

Memoria histórica geográfica política y económica sobre la pro 
▼uiaa de Misiones de indios guaraníes por doa Gonzalo de Doblas 
teniente gobernador (Ang t III) 

Aunque en esta ultima obra se zahiere con frecuencia a los padres 
por los inconvenientes anejos al modo de dirigir a sus neófitos, ;>u simple 
lectura demuestra contra las conocidas intenciones del autor la desmora 
hzaciÓQ, el mal estado los vicios a que se han entregado la opresión, 
y vejámenes que han sufrido los indios apenas Ies falcaron sus docrn 
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América del Sud, tanto españolas como portuguesas, 
bajo su influjo y administración llegaron al más alto 
grado de prosperidad, y que apenas han caído en 
otras manos, se han arruinado, consiguiendo ellos, 
sólo cotí la unción de sus palabras, sólo con las armas 
de la religión y el convencimiento, que los indios 
trabajasen, estudiasen, etc empresa bien ardua, a la 
verdad, considerada la natural e indomable pereza, 
la aversión a una labor continuada y metódica que 
se observa en todas las rasas americanas, y muy par- 
ticularmente en las tribus errantes pastoras, como 
eran las del Uruguay, las del Paraguay, y las que se 
extendían por el inmenso litoral del Brasil" 

Para comprender los trabajos y servicios, el 
carácter y proceder de los misioneros en todas las 
provincias de América y particularmente en las del 
Río de la Plata, es preciso seguirlos desde su apari- 
ción (1609) hasta que fueron arrojados de ella 
(1767), es preciso contemplarlos en aquellas inter- 
minables soledades, atravesando los ríos y los bos- 
ques, las llanuras y las montañas, sufriendo todos 
los rigores del clima y del hambre, exponiéndose a 
la muerte cada día, para alcanzar a menudo por 
única recompensa de su abnegación, no una corona 
de laureles y el aplauso del mundo, sino la palma 
modesta del maraño en la oscuridad y el olvido Es 
preciso verlos reuniendo las tribus, fijarlas en un 
punto y enseñarles con paternal desvelo la agricul- 
tura y las artes mecánicas, poniendo al alcance de 
su ruda inteligencia los principios fundamentales de 
la religión más pura y sublime que existe 



ñeros, y los misinos extremados remedios que propone pan obviar a 
tamaños mconvenieates son un irresiscible argumeato de lo perjudicial 
que Ies ha a id o su separación 
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Luego, asaltados por los mamalucos, vagando 
con sus doctrinarios de bosque en bosque, y de zona 
en zona, para substraerlos a su rapaz ferocidad, su- 
friendo privaciones y penalidades, que nos parecerían 
increíbles, si no nos hiciéramos cargo del espíritu 
evangélico que animaba a aquellos hombres eminen- 
tes Más tarde, cuando recién empezaban a recoger 
la justa recompensa de sus ímprobas tareas, y la ava- 
ricia de los seculares miraba con ojos codiciosos, como 
el hambriento lobo al rebaño que guarda el pastor, 
la numerosa giey que sin explotar las minas sólo con 
el trabajo de la tierra, y de sus productos los enri- 
quecía, nadando ella en la abundancia y tan feliz 
como podía serlo, es preciso contemplarlos, en esta 
época, previendo ya las intenciones de sus compa- 
triotas, levantar una muralla entre ellos y los indios, 
nada más que con un sistema muy sencillo, pero 
inmejorable para el objeto que se proponían Es pre- 
ciso ver el arrojo y la inquebrantable constancia con 
que lo mantienen, aun a nesgo de atraerse las iras 
del poder, y presintiendo que iban a sacrificarse esté- 
rilmente y a sucumbir en el desigual combate que 
provocaban Es preciso, en fin, verlos, llegado este 
caso, abrazarse con sus neófitos, y vertiendo sinceras 
lágrimas, recomendarlos tiernamente a sus sucesores, 
con el mismo interés, con el mismo amoroso anhelo, 
con el mismo entrañable afecto que un tierno padre 
a los hijos queridos de su corazón 1 

Ellos fueron, sm duda alguna, el eslabón más 
fuerte de la cadena que unió a América con España, 
al hombre rojo con el de la civilización cristiana, 
para valemos de una bella frase del señor Rivero ( 2B ) 



{28) Mápco én 1842, pág 23 
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Robertson, Raynal, Doblas, Humboldt, hasta sus más 
encarnizados enemigos o desafectos a su sistema, no 
pueden negar el inmenso bien que hicieron a los indí- 
genas, y el mismo Azara que a veces se muestra tan 
hostil contra ellos, ya hemos visto cómo se expresa 

No ignoramos que ese sistema y las institucio- 
nes en que se apoyaba, tan útiles en su origen, han 
impedido después el progreso intelectual de los mis- 
mos pueblos arrancados a la barbarie y a las selvas, 
que los indios no gozaban de una verdadera liber- 
tad, ni se confundían con la población española, que 
a su sombra las ordenes religiosas se enseñoreaban 
de territorios tanto mas extensos que el de la metró- 
poli, y se creaban dentro del estado una especie de 
repúblicas independientes gobernadas por ellos exclu- 
sivamente todo eso es cierto, sí pero si se considera 
los males que evitaban, la facilidad con que suavi- 
zaban las costumbres y morigeraban a sus neófitos, 
el respeto que les inspiraban hacia el Soberano y 
sus representantes al extremo de unir siempre la idea 
de Dios a la del rey, las ciudades y los pueblos que 
han fundado, la prosperidad y asombrosa riqueza 
que brotaba donde quiera que ellos se fijaban, y en 
fin, su grande influencia en la estabilidad de la con- 
quista y en la marcha de la civilización, se com- 
prenderá que aquella medida del modo brusco e 
inesperado como se tomo y llevó a efecto, no podía 
menos de ser imprudente, desacertada y perjudicial 
a los intereses de las colonias y de la madre patria, 
como lo ha demostrado la experiencia 

i Quien puede decir hasta dónde se extendió su 
influjo en las últimas clases y cuánto contribuyó al 
triunfo del gran levantamiento de 1810 1 revolución 
que nos revela las hondas llagas del cuerpo colonial 
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puestas en evidencia, al aflojarse las ligaduras con 
que las encubría el poder teocrático que hasta enton- 
ces le dominó El espantoso sacudimiento de todos 
sus miembros para romperlas cuanto antes, aun a. 
nesgo de perecer, y el entusiasmo y solidaridad de 
ideas con que este pensamiento cunde entre las masas, 
nos demuestra cuánto se habían relajado los antiguos 
vínculos y cuán gigantescas proporciones habían 
tomado las necesidades sociales allí, donde la opinión 
general aparecía de repente tan uniforme y espon- 
tánea, allí donde en vano se invocan tradiciones ya 
gastadas, símbolos a cuya vista no palpita ningún 
corazón americano, donde el nombre del monarca 
anda en boca de todos, y todos están convencidos 
que aquello es una farsa, porque el genio revolu- 
cionario se ha puesto al frente del pueblo de las 
colonias, conoce éste su poder y se siente capaz de 
pulverizar a los que intenten enfrenar su audacia Le 
han gritado i adeIante T y él camina sin saber dónde 
va ¿Quién le hará retroceder? ¿Quién contiene al 
océano que salva sus linderos porque una fuerza 
extraña le empuja a otras riberas ? ¿Quien impide 
al fluido eléctrico una vez condensado, que serpee 
en ondas de luz al través de las nubes que el hura- 
cán amontona y enciende con el siniestro resplandor 
del relámpago precursor del rayo' 

Sí, 1767 es el relámpago que ilumina el abismo 
donde inevitablemente va a hundirse convertido en 
polvo el trono americano de los Reyes Católicos 
A su rojiza claridad la tierra parece color de san- 
gre, y un rumor sordo y amenazante, anuncia la 
proximidad de la tormenta que bate sus alas desde 
el Plata hasta los confines de Méjico y las cierne 
sobre su dilatado horizonte como un buitre ham- 
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bnento sobre su presa trémula y palpitante Brilla 
1810, y Buenos Aires, la vencedora de los ingleses, 
la mas fiel e indomable de todas las hijas de España, 
Buenos Aires se rebela, jura perecer o triunfar en la 
demanda, se pone al frente de la nueva cruzada, y 
lleva su bandera emancipadora a todas partes Todas 
las ciudades y pueblos del resto de América caen, 
se pierden y reconquistan una vez y otra por los 
descendientes de Cortes y de Pizarro, pero Buenos 
Aires siempre de pie y siempre combatiendo, los 
reanima a todos con su ejemplo, con su inteligencia, 
con sus tesoros, con su heroísmo Cotagaita, Salta, 
Tucumán, Chacabuco, Maipú ¿adónde irá que 
no triunfe'* jAy* está escrito y ella no es más 
que el instrumento de que se vale la eterna justicia 
para castigar la ingratitud cometida con los hijos de 
Loyola al expulsarlos de los dominios peninsulares, 
y principalmente de las provincias argentinas, tea- 
tro de su grandeza, de su gloria y de su apoteosis 



A Magariños Cervantes 
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El alemán Uldenco Schmidel — El adelantado 
Alvar Nuoez Cabeza de Vaca — El arcediano don 
Martin del Barco Centenera — El capitán Rui 
Díaz — El jesuíta Guevara 

Maestra de las naciones llama Cicerón a la his- 
toria, y Bossuet, vo2 elocuente con que desde el fondo 
de la tumba las generaciones pasadas hablan a las 
presentes y a las venideras 

Un pueblo sin historia carece de la primera 
condición de nacionalidad, es un expósito entre los 
demás pueblos de la tierra ^Ignoran esto los que se 
empeñan en repudiar en todos los terrenos la tradi- 
ción ibérica que eslabona su pasado a nuestro pre- 
sente, su vida a nuestra vida? 

Tema es éste que nos atrevemos a recomendar 
a los ilustrados redactores de una revista enciclo- 
pédica titulada "El Plata Científico y Literario", 
que hace un año se publica con grande y mere- 
cida aceptación en la capital de la República 



* E»ce texto fue tomado de I* Rerhta Española de Amboi 
Mundos , t 1Y, pags. 159 a 177 y 276 a 294 Madrid 1855 



1151] 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



Argentina, y que se honra con la colaboración de los 
hombres más distinguidos del hemisferio hispano- 
americano 

El mejor medio que se nos ocurre de dar las 
gracias a su apreciable director el doctor don Miguel 
Navarro Viola, por los elogios con que nos abruma, 
y que aceptamos más bien como generoso estímulo 
que como legítima recompensa de nuestros escasos 
merecimientos, el único medio de corresponder dig- 
namente al honor que nos dispensa y al buen con- 
cepto en que nos tiene, es sin duda manifestarle con 
obras y no con palabras, cuán sensibles somos al 
cariño que sin conocernos personalmente nos pro- 
fesa Siempre los hidalgos corazones fueron agra- 
decidos 

El artículo que va a leerse ha sido escrito para 
"El Plata Oentífico y Literario'*, y si le publicamos 
antes en la "Revista", es por evitar extravíos lamen- 
tables, portes inútiles y por otras razones análogas 
muy fáciles de comprender 

Es un artículo bibliográfico pero aspira a lle- 
nar en parte una de las exigencias de nuestra litera- 
tura, perfectamente expresada por el señor Navarro 
Viola 

"La bibliografía debe marcar con el sello de su 
elección una obra buena entre las mil medianas y 
malas con que nos abruma cada día la prensa 
universal 

"Pero sea que duerman en los armarios de 
algún anticuario o bibliófilo los interesantes datos 
y producciones que nos son propias, sea que nos 
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cuidamos poco de lo que nos pertenece, ello es que 
si no carecemos de todo, al menos lo ignoramos casi 
todo Puede decirse que conocemos más el interior 
del Asia, que el de estos países La palestra de la 
guerra de Oriente va siéndonos más conocida, que 
los gloriosos campos de nuestras innumerables 
batallas 

Estamos completamente de acuerdo con el doc- 
tor Navarro Viola, y para contribuir a los resultados 
que desea, nos proponemos hoy decir cuatro palabras 
sobre nuestros primitivos historiadores tomando por 
punto de partida la importante Colección de docu- 
mentos paia la historia antigua y moderna de nues- 
tras provincias O hecha y dada a luz en Buenos- 
Aires por don Pedro de Angehs, riquísima mina para 
los que sepan explotarla Igualmente nos propone- 
mos rectifi( ar las erradas opiniones de un hábil publi- 
cista y también las de un ilustre viajero que se ha 
mostrado severo en demasía, injusto y hasta ingrato 
al ocuparse de los referidos historiadores Hemos 
nombrado a don José Rivera Indarte y a don Félix 
d$ A2ara* Rogamos únicamente a los lectores de la 
"Revista", que escribiendo para America y España, 
estamos en el deber de generalizar las cuestiones 
tanto como sea posible, y para darles el doble interés 
a que aspiramos, entrar a veces en pormenores, si 
redundantes del otro lado del Océano, indispensables 
aquí, y viceversa Volvemos a prevenir a los sabios 
que todo lio saben (menos lo que ignoran) que no 
escribimos para ellos ,Ay f para saber algo, decía el 
profundo Goethe, sería preciso saberlo todo, y el 



(1) Se han publicado «ete tomos en folio de 1 500 * 2 000 
pAgmas «di uno 
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hombre más sabio a menudo sólo sabe que no sabe 
nada 1 Traslado a los susodichos 

La colección de don Pedro de Angehs satisface 
una de las más grandes necesidades de nuestra na- 
ciente literatura, principalmente bajo el punto de 
vista histórico y bibliográfico 

De las obras hablaremos más adelante empe- 
zaremos por los documentos 

Todos los documentos que comprende revisten 
un carácter especial y se recomiendan por diversos 
conceptos, habiendo sido escritos casi todos bajo el 
dominio español ( 2 ) 



(2) Además de las obras y documentos pertenecientes a esta 
colección citados en nuestros anteriores artículos Hl ststims colonial 
1810 Pi+afas y filibusteros etc hemos tenido a la vista y cónsul 
tado los siguiente?, que también se encuentran en ella y que apuntamos 
aquí como fuentes donde hemos bebido, como testimonio a que nos 
referimos en loa puntos que tengan relación con ellos 

Epocas de algunos acoorecimientos importantes según los apunta 
el aucor de la Argentina (Rui Díaz de Guzmán) 

Descripción de Ii naturaleza de los terrenos y costumbres de loi 
Peguenches por don Luis de la Cruz 

Calidades y condiciones mas características de los indios Pampos 
y Aneaces 

Actas de la fundación de Buenos Aires por don Juan de Garay, 
con otros documentos de aquella época 

Documentos relativos al Estado Oriental, puestos al fin de las 
2CtMi de la fundación de Montevideo 

Descripción de las misiones al cargo del colegio de Tarifa, por 
fray Antonio Tamajuncoda. 

1 Descripción de la provincia de Tarifa, por don Juan del Pino 
Manrique 

Memoria sobre la navegación del Tercero y otros ríos que con 
fluyen al Paraná por don Pedro Andrés García. 

Informe del virrey Vértiz para que se abandonen los establecí 
mientos de la costa patagónica 

Diario que el capitán don Joan Antonio Hernández ha hecho 
de la expedición contra los indios tehuekhes en el gobierno del seóor 
don Juan José de Veraz, gobernador y capitán general de estas provincias 
del Kio de la Plata en U de octubre de 1770 

Proyecto de colonización del Chaco, por don Antonio García 
Solalinde 

Expedición al Chaco por el no Bermejo, por el coronel don 
Adrián Fernández Cornejo 

Informe de don Félix de Azara, sobre varios proyectos de colocL*r 
el Chaco 
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La mayor parte son de un raro mentó y se han 
conservado inéditos hasta ahora poco en nuestros 
archivos, o en manos de algunos curiosos Conociendo 
las dificultades que se hallan en todas partes para 
formar colecciones históricas, y mucho más en Amé- 
rica, es preciso ser justos con el señor Angelis, agra- 
decer siquiera sus loables esfuerzos puesto que a él 
debemos esta primera, y a juicio nuestro, recomen- 
dable recopilación, en su línea tan importante como 
las de Navarrete y Muñoz, aunque el trabajo del 
colector se resiente a veces de la precipitación con 
que ha sido preparado para la estampa Harto se 
hace con arrojar en circulación un nuevo caudal de 
datos e ideas y marcar el derrotero de una senda 
no hollada por nadie todavía 

Debemos, por lo tanto considerar, nada más que 
como un violento desahogo del espíritu de partido, 
la mordaz e injusta crítica de uno de nuestros más 
justamente célebres escritores ( 3 ), así como los repe- 
tidos ataques que la prensa patriota le ha dirigido 
con este motivo El que muchos de esos documentos 
no se hayan adquirido legítimamente, lo que no afir- 
maremos ni negaremos, nada tiene que ver con que 
sean buenos o malos No defendemos a Angelis que 
era el escritor favorito de Rosas, no defenderemos 
al redactor de la "Gaceta" y del "Archivo", de quien se 
asegura con razón o sin ella que hallaba un diabólico 
placer en ahogar todas las reputaciones nacientes y 
que tan implacable se ha mostrado con todos los 
escritores que más honra dan a las letras argenti- 
nas defendemos la verdad, los principios litera- 
nos, el mentó verdadero, intrínseco, grande, si no 



(3) Don José Rivera Iodafte, Rosas v sus opositores, pág 158 
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de todos, de muchos de los docunlentos que él ha 
librado de la polilla y del olvido Nos sublevamos 
contra los hombres de talento e instrucción que, en 
el calor de la pelea, ju2gan todas las armas buenas 
para herir a sus adversarios, y como Gahleo, dicen 
lo que no sienten, mienten contra lo que les dicta, 
no su buen criterio que se ofusca, pero sí el eco de 
su envidiable reputación que tanto trabajo les ha 
costado alcanzar 1 

Conviene, pues, no deslumhrarse por el presa- 
gio de su nombre, y en caso de duda, tratar de averi- 
guar por nosotros mismos la justicia de sus cargos 
Conviene no olvidar que los errores sostenidos por 
personas de instrucción y talento, pueden pasar mu- 
cho tiempo por verdades innegables que encuentran 
panegiristas ardientes en la juventud inexperta, en 
la ignorancia atrevida y en la medianía presuntuosa 
e intolerable, y que una vez arraigados en la con- 
ciencia pública, es muy difícil extirparlos 

Consecuentes con estos principios cúmplenos 
declarar remitiéndonos a las pruebas, que ni la razón 
ni la imparcialidad están de parte de los que han 
querido desacreditar la colección de Angejis, y que, 
si como hombre político y privado no tiene derecho 
a nuestras simpatías, como escritor instruido y labo- 
rioso vale mucho a nuestros ojos Somos justos y 
leales hasta con nuestros enemigos 

Cuatro historias incluye en su colección, cuyo 
mérito a pesar de sus defectos es indisputable 

Antes de pasar adelante séanos permitido apto- 
vechar esta ocasión de probar a un sabio crítico el 
error en que ha incurrido al pretender enmendarnos 
la plana 



I 
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Hemos dicho en nuestros Estudios históricos 
políticos y sociales ( 4 ) y repetimos ahora que todas 
las historias del antiguo virreinato de Buenos Aires 
que conocíamos no llegaban sino hasta principios del 
siglo XVII, y en efecto, considerándolas por su orden 
cronológico, se ve que el Viaje al Rio de la Plata 
de Uldenco Schmidel concluye en el año 1552 Los 
Comentarios de Alvar Núñez en 15 La Argentina, 
poema histórico del arcediano don Martín del Barco 
de Centenera en 1592 La primera parte, única que 
se ha conservado de la Argentina de Rui Díaz de 
Guzmán en 1575 La historia del Paraguay, Río de 
la Plata y Tucumán del jesuíta Guevara en 1620 y 
finalmente la Descripción e historia de Azara, apenas 
llega al siglo XVI, concluye con el adelantado don 
Juan de Vera y Aragón, pues habiéndose el autor pro- 
puesto, como dice al fin, escribir solamente la his- 
toria del descubrimiento y conquista del Río de la 
Plata, y como desde esa época no hicieron allí más 
conquistas ni descubrimientos los españoles, da por 
finalizado su trabajo 

El juicio de este ilustre viajero sobre los preci* 
tados historiadores ( 5 ) nos parece demasiado severo 
y hasta injusto, pues las mismas razones que alega 
para excusar los defectos de sus propias obras, como 
la época, la escasez de libros y comercio con perso- 
nas instruidas y capaces de ayudarle en sus investiga- 
ciones, el aislamiento completo y la imposibilidad 
de seguir en los desiertos del Nuevo Mundo el movi- 
miento intelectual de la Europa, y tantas otras razo- 



(4) Pag 21 

(5) D^crtp 0 but , t I prólogo Voyagws, t I pigi 18 

a 29 
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nes que pudieran aducirse ( 6 ) si hacen disculpables 
sus defectos ¿por que no han de disculpar los de 
aquéllos ^ Mucho más, cuando si se examinan bien 
los tiempos, las circunstancias en que se encontraron, 
los medios con que contaban y los obstáculos que 
tenían que vencer, estamos ciertos que se inclinará 
la balanza a favor de los segundos 

Azara escribía en el siglo pasado, poseía una 
instrucción correspondiente a su clase y a la noble 
carrera a que se había consagrado se vio frecuente- 
mente honrado con la confianza y amistad de los 
primeros personajes en América y España El Go- 
bierno, como él mismo nos cuenta, le encargó mu- 
chas y grandes comisiones, honor que ciertamente 
merecía por su capacidad y honradez, tuvo a su dis- 
posición todos los archivos del virreinato, y asimismo 
confiesa que nada habría podido hacer sin el auxilio 
de los historiadores a quien tan acerbamente trata, 
cuando su propia obra, permítasenos ser francos, a 
pesar de tantas ventajas, presenta más de un flanco 
vulnerable 

No es, no, que pretendamos rebajar en un ápice 
su reconocido mérito, y mucho menos empañar la 
brillante aureola que envuelve el nombre del céle- 
bre viajero Creemos, con el ilustrado autor de su 
biografía ( 7 ), que son hijas de su profundo estudio 
del país y de sus producciones las obras que han 
aplaudido ya los sabios de todas las naciones, que 
se han apresurado a verterlas a su lengua vulgar, 
y sin qae nos impulse el deseo de lisonjear el amor 
propio de nadie, añadiremos que el nombre de Azara 



(6) Robertson es el mejor que ha defendido a los prtmmvos 
historiadores en el hb IV, pdg 190 de su Hutona d$ Amertc* 

(7) Se halla en el t II de la Descrtp § but , pag 218 
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no puede pronunciarse sm respeto, sin veneración 
ni gratitud por ningún hijo del Plata, que conozca 
algo la historia de su patria Prescindiendo de sus 
numerosos escritos y no interrumpidas tareas y comi- 
siones, consagradas casi todas al bien, a las mejoras, 
a los adelantos materiales y morales de nuestras pro- 
vincias, fue siempre en ellas un digno y enérgico 
protector de los verdaderos intereses de los pueblos 
y de la metrópoli, de la justicia hollada por almas 
torpes o ambiciosas, de los derechos conculcados y 
del lustre del nombre castellano escarnecido alguna 
vez por el usurpador lusitano Fue un hombre de 
coratón y de elevada inteligencia, un verdadero ara- 
gonés que frente a frente dijo a más de un magnate 
amargas verdades Habremos hecho su biografía en 
dos líneas diciendo que si todos los hombres de la 
dominación española hubieran sido como don Félix 
de Azara, la hora de nuestra emancipación no habría 
sonado todavía 

Pero estos mismos títulos que tanto recomien- 
dan sus trabajos y que les han dado una justa cele- 
bridad en América y Europa, nos obligan a rebatir 
con más fuerza, cualquiera opinión suya errónea, 
siempre que nos consideremos con derecho para 
hacerlo La razón principal la hemos dado ya, ahora 
añadiremos otras no menos convincentes 

Después de el, otros viajeros y escritores en dis- 
tintas secciones de América, han hecho nuevas obser- 
vaciones y consignado nuevos hechos que, reunidos 
a los grandes acontecimientos de ía revolución, no 
pueden menos de arrojar una nueva luz sobre la his- 
toria, las costumbres, el carácter y la verdadera situa- 
ción de sus habitantes bajo el dominio español Del 
estudio de estas observaciones, hechos y acontea- 
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miemos, debe necesariamente resultar una base de 
sana crítica, — apoyada en el espíritu filosófico, y en 
los adelantos y vigoroso impulso que la literatura ha 
recibido en nuestros días, muy señaladamente en su 
parte histórica Asi, al impugnar a Azara no hace- 
mos sino lo que más tarde otros con un caudal de 
datos y conocimientos superior al que hoy poseemos, 
harán con nosotros Pesarán nuestros juicios en esa 
balanza y si son malos los desecharán, si falsos 
demostrarán su falsedad, si inexactos o incompletos 
los rectificarán o completarán, y si buenos e intacha- 
bles los adoptarán sm temor, persuadidos como esta- 
mos, que la autoridad nada vale si descansa en 
cimientos de arena y que el libre examen fuera del 
orden religioso, es la mejor garantía, la piedra de 
toque, el mejor medio de comprobar las verdades 
que se proclaman 

Y cuenta que en esto no hacemos más que se- 
guir un saludable consejo del mismo Azara "En 
cuanto a los hechos de toda especie que refiero, dice 
el, he procurado no exagerar nada, sin pretender que 
las reflexiones que de ellos deduzco, se crean, no 
hallándose fundadas ( 8 ) 

Apoyados en estos principios, volvemos a repe- 
tir que nos parece demasiado severo, injusto y hasta 
ingrato con los primeros historiadores del Río de la 
Plata 

Empezando por Schmidel a quien califica de 
más exacto, puntual, ingenuo e miparaal ¿a quién 
se le oculta que su viaje, no es otra cosa que un 
viaje? No narra los acontecimientos con la hilación 
lógica, el orden y la amplitud del historiador A 



(8) Dtscnp t I párrafo V 
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veces algunos muy importantes son para él meros 
incidentes, que no refiere, y si los refiere, lo hace 
con tama brevedad y de un modo tan vago, que 
más bien parecen suposiciones y rumores que hechos 
ciertos e innegables Sus juicios, se resienten por otra 
parte del: espíritu de división y rivalidad que reinó 
entre los conquistadores, divididos en bandos y par- 
cialidades desde la partida de don Pedro de Mendoza, 
y él los condena o absuelve más de una vez, sin 
entrar en pormenores, sm dar siquiera razones de sus 
fallos inapelables Véase, en prueba, cómo juzga ( B ) 
la rebeldía al adelantado Alvar Núñez, este mismo 
escritor que en el capítulo siguiente dice que "en- 
viado a España el adelantado, empezó entre los cris- 
tianos tanta discordia que ninguno deseaba el bien 
de otro, todo era pendencias y riñas, sin que en más 
de un año ninguno anduviese seguro, etc " y el modo 
cómo cuenta ( 10 ) la muerte de don Francisco de 
Mendoza 

Además, como no puede menos de convenir 
Azara, refiere los hechos estropeando (lo que no es 
extraño en un alemán), corrompiendo y trocando 
tanto los nombres de las personas, ríos y lugares, que 
sólo los puede entender quien los conozca por otro 
lado abulta el número de enemigos, suprime, no 
algunos, sino muchos acontecimientos ocurridos en 
su ausencia y a su vista, y a veces para dar variedad 
a su historia, escribe faltando a la verdad que algu- 
nos indios tenían bigotes, que criaban aves y animales 
domésucos, que construían fuertes, atrincheramien- 
tos, etc 

(9) Vtaj0 Cap n 
(10) Op xux 

11611 
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Tal es el historiador a quien anteponiéndole a 
todos los demás se califica de más exacto y puntual, 
ingenuo e imparcial 

Sin darle esa preferencia, sin poseer completa- 
mente esas cualidades tiene para nosotros un gran 
memo el viaje de Schmidel, ya se considere como 
monumento histórico de aquella época, ya como 
fruto de uno de los autores mas inteligentes del bri- 
llante drama de la conquista Por él se puede apre- 
ciar debidamente lo que ella costó a los españoles en 
el Río de la Plata Le seguimos con placer al través 
de los infinitos peligros, aventuras, contratiempos y 
vicisitudes que por espacio de veinte años comba- 
tieron su borrascosa existencia y la de sus compañe- 
ros Su manera de considerar los hechos y los hom- 
bres, excita nuestra curiosidad, nos habilita para 
examinarlos a la luz de la critica y ¿preciar mejor lo 
que otros han escrito Fuera de los casos expresados 
es exacto generalmente, muy circunspecto en sus 
noticias y detalles y le reconocemos las cualidades 
que Azara le concede 

La refutáción de los dirigidos al adelantado 
Alvar Núñez como hombre político, se halla en otra 
parte y sería ajena a este lugar los que versan 
sobre el número de indios, flechas envenenadas, 
errores en los lugares y fechas, cargos a veces incon- 
testables y muy fundados, como son los mismos que 
su impugnador hace a Barco y Rui Díaz, cuyas obras 
merecen una crítica mas detenida que los Comén- 
tanos de Alvar Núñez, reservamos para cuando 
hablemos de estos historiadores exponer algunas de 



(11 J Ejtvdtoi batáneos, palmeos y soudts, pijj 32 y 40 
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las razones que en nuestro concepto debió Azara 
tener en cuenta antes de condenarlos 

Seremos, pues, brevísimos con Alvar Núñez 
una observación sola nos permitiremos sobre el 
hecho principal en que Azara funda su juicio, la 
supuesta culpabilidad y tiranía del adelantado 

Conociendo el carácter pacífico, humano y hu- 
milde de los aventureros del siglo XVI, ¿no era 
natural que se sublevasen contra cualquiera que qui- 
siese desviarlos de la senda de la virtud, arrastrarlos 
a la insubordinación o al vicio* El resultado de la 
rebelión ¿no prueba que todos estaban disgustados 
de Alvar Muñes* ¿Y dónde está la mayoría, no está 
la razón y la justicia* < Quién duda que se ve el 
dedo de la Providencia en un movimiento simul- 
táneo y general que hace palpitar todos los corazones 
y arma el brazo de muchos contra pocos, o de todos 
contra uno solo* ¿No se revela en el triunfo la jus- 
ticia divina* Y aquí recordamos involuntariamente 
una conocida cuarteta del insigne Quevedo 

"Vinieron los sarracenos 

Y nos molieron a palos, 

Que Dios protege a los malos 

Cuando son más que los buenos" 

Hay argumentos que no pueden tomarse por el 
lado seno y que cuesta mucho trabajo creer se hagan 
con sinceridad Al oírlos una sonrisa irónica se asoma 
a los labios involuntariamente 

Por lo mismo que los soldados se sublevaban 
contra su jefe, por lo mismo que le cargaban de 
cadenas, por lo mismo que querían asesinarle, cree- 
mos que él era el inocente y ellos los culpados La 
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sentencia del Consejo de Indias pudo ser injusta 
como otras tantas Ahí están en prueba las causas 
célebres Convenimos que el citado historiador alguna 
vez sin poderlo remediar se dejase arrastrar al escri- 
bir, de los ultrajes que había recibido Pero ¿qué 
hombre no haría otro tanto en su caso^ ¿Era ángel 
por ventura ? 

He aquí cómo se expresa don Antonio de Ar- 
doino, marqués de Lonto, al defenderlo de los vio- 
lentos ataques o de la incierta y mal encaminada 
censura, como él los califica, del padre Honorio 
Filiporo 

"Es regla legal, incontrovertible, que nadie se 
presume y presupone malo, antes de las probanzas, 
pues natLiralmente todos se deben estimar por bue- 
nos, en cuia consecuencia debía el padre presentar la 
acusación de los delitos, producir plenanas pruebas 
contra Alvar Nuñez y sus compañeros, y con madu- 
rez pasar después a sentenciarlos de escelerados de 
otra forma, el capricho fomentado de vagas y genera- 
les oídas, que neciamente se creen, en propio contexto, 
i hacer justificaciones imaginarias, está mas cerca 
de locura que de simpleza, y siempre los temerosos 
deben creerlo por malicia procedida de genio diabó- 
lico, i a lo menos es acreditarse cualquiera, a ojos 
vistos, de calumniador, i mis cuando hallaremos 
mucho en abono de Alvar Nuñez que acabara de 
destruir la vana voz del padre Honorio" ( 12 ) 

Respecto de la Argentina de Barco, se expresa 
Azara de este modo 

"Los profesores juzgarán su mérito poético, yo 
en cuanto a historia considero a esta obra tan escasa 



(12) Examen apologético etc cap V BarcU t I 
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de conocimientos locales, y tan llena de tormentas 
y batallas, de circunstancias increíbles a los que cono- 
cen aquellos naturales, y de nombres y personas 
inventadas por él, que creo no se debe consultar 
cuando pueda evitarse Pero su mayor empeño es 
desacreditar a los principales y a los naturales, si- 
guiendo en esto el genio característico de todo aven- 
turero y nuevo poblador como él lo era" 

Fuera necedad negar la parte de verdad que 
encierra esta crítica, pero eso no obsta en manera 
alguna para que consideremos a Centenera de dis- 
tinto modo, y expongamos las circunstancias atenuan- 
tes v las utilidades que puede reportar el estudio de 
su obra 

La Argentina es un poema, y como tal no podía 
tener su autor, ni parece razonable exigirle, toda la 
escrupulosidad de un historiador, y aunque se nos 
diga que habiendo versificado cosas insignificantes y 
hasta impropias a su asunto, pasando por alto otras 
que se prestaban mucho más al idealismo y elevación 
de la poesía, bien pudo ser más minucioso y hacer, 
ya que no un poema, siquiera una verdadera crónica 
rimada de la conquista, juzgamos que tampoco se 
le debe considerar bajo este punto de vista, porque 
su obta, considerada artística e históricamente, ni es 
un poema, aunque tiene las pretensiones de tal, ni 
una crónica, sino narraciones más o menos comple- 
tas, más o menos interrumpidas por digresiones, 
descripciones y Ucencias poéticas, pero al fin partes 
accesorias, nacidas de la narración de vanos aconte- 
cimientos ocurridos en un periodo determinado, no 
sólo en el Plata, sino también en otras regiones de 
América, como se ve en todo el canto XXIII, con- 
sagrado exclusivamente a hablar de las mujeres, del 
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terremoto, y del concilio que tuvo lugar en Luna, 
durante la permanencia del autor en aquella capital 

Podemos, pues, considerar la Argentina como 
una colección de romances históricos, prescin- 
diendo del metro, y sólo así le damos gran valor 
Como obra de poesía poco vale, según nuestro hu- 
milde dictamen, por más que Angelis pondere su 
mentó y diga "que si no fuera por multiplicar citas, 
reproduciría varios trozos que le parecen dignos de 
competir con los modelos mas acabados de la poesía 
castellana" ( 18 ), siendo de notar que los pocos que 
cita no son los mejores, como se verá si se cotejan 
con los que trascribimos más adelante 

Hemos leído varias veces y muy despacio el 
mencionado poema, y sin la menor desconfianza 
aseguramos que aún cuando hemos encontrado algu- 
nas bellezas entre un océano de octavas, no nos ha 
sido posible hallar en el trozo alguno que pueda 
parangonarse, sin pasar del siglo XVI, con otros de 
Manrique, Céspedes, Garcilaso, Herrera, Ercilla o 
Fray Luis de León, poetas que, como todos saben, 
habían ya abierto una nueva senda y dejado un ras- 
tro refulgente en el Parnaso español, cuando Cen- 
tenera publicó su obra (1602) 

Algunas ligeras indicaciones sobre la índole, el 
carácter y los defectos más ostensibles del poema en 
cuestión, manifestarán lo que avanzamos, al paso 
que servirán como de comprobantes a varias propo- 
siciones que hemos sentado en otros trabajos nues- 
tros, sobre los primeros tiempos de la conquista, de 
la que podemos decir lo que el emperador Justiniano 



(13) Discurso prelinunai ti pocra* 
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de los antiguos modos de textos conviene que nada 
se ignore 

El primero y principal defecto es un prosaísmo 
insoportable bajo todos conceptos, defecto que nace 
del modo de considerar el asunto, constituyéndose 
desde el principio el autor en la necesidad de referir 
al pie de la letra cuanto ha leído, oye, ve o le dicen 
Falta la unidad al poema, los versos son malos gene- 
ralmente en la forma y en el fondo Casi nos atre- 
veríamos a asegurar que no se encontrarán seis octa- 
vas seguidas, una sene de pensamientos coordinados, 
desenvueltos y llevados hasta la realización de la 
idea primitiva o que se sospecha, de una manera que 
satisfaga a una persona medianamente versada en 
la literatura Ya una frase prosaica, rastrera, trivial 
o de mal gusto, ya un verso inarmónico, unas veces 
muy breve y otras desmesuradamente largo, ya una 
repetición empalagosa reforzada con sempiternos 
ripios, ya una imagen inadecuada o una idea supers- 
ticiosa y necia al mismo tiempo, destruyen toda la 
ilusión, fatigan el ánimo, y obligan más de una ve* 
al pacientísimo lector (profano, se entiende) a tocar 
con la frente las narcóticas páginas que el verdugo 
de la curiosidad ha puesto entre sus manos Excusa- 
mos decir que el conjunto es flojo, desaliñado e 
incorrecto, y que si no fuera por lo que expondremos 
en breve, por los curiosos datos episódicos, imágenes 
e ideas, que en todo el poema se encuentran disemi- 
nados, sería imposible acabar de leerle, y haría bien 
el lector en seguir el consejo de Azara 

En vano el autor empieza con voz atronadora 
invocando al Todopoderoso, con cuya ayuda va a 
hacer un cuaderno 
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recontando 
Diversas aventuras y estrañezas 
Prodigios, hambres, guerras y proezas" 

Teniendo cuidado de advertir más adelante 
(canto XXV), por si acaso alguno lo ignora, que 

"Aunque su musa en verso canta 
Escribe la verdad de lo que ha oído 
Y visto por sus ojos y servido" 

Pero son tantas las aventuras, extrañezas y pro- 
digios ha oído y visto cosas tan extraordinarias y 
pasmosas, que es imposible darle crédito, por más 
predispuesto que esté el animo a su favor, por más 
que nos remontemos a la época en que escribía 
Esta parte de su poema, sin embargo, no es despre- 
ciable, pues nos enseña con un candor y buena fe 
admirables, las preocupaciones, las mentiras y falsas 
creencias dominantes entre los primeros conquistado- 
res La mayor parte del canto III, en que se trata 
de la calidad de la tierra, animales, repales, y espan- 
tosísimas víboras y serpientes, de la sirena, del car- 
bunclo, de unas mariposas que se tornan en gusanos 
y después en ratones, y otras maravillas, es un 
catálogo, muy diminuto por cierto, de las grandes 
noticias entonces en boga, es decir, un cúmulo de 
mentiras a cual más absurda e hiperbólica, que en 
aquellos tiempos hasta para mentir eran épicos los 
españoles La costumbre de atribuir con sobrada fre- 
cuencia las desgracias y calamidades de sus compa- 
ñeros a 

"El enemigo diablo que pelea 
Contra el linage humano 
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Gastando en esta ocasión (canto X), como 
siempre que le parece oportuno, nada menos que 
cuarenta versos en demostrarlo, refiriendo a conti- 
nuación para mayor abundamiento, un viaje hecho 
a España en tres días, en el cual 

los diablos las velas marinaban 
Y la nave con fuerza se llevaban' 1 

La aparición del ángel encima de la iglesia, 
frente a la casa de Segovia (canto VII), el pez que 
salió del temido océano corriendo tras una dama 
(canto XX) que se había extraviado a orillas del 
mar, la cual, amedrentada con la brusca salida del 
irreverante caballero acuático, trepó a una altura, 
mientras el 9eñonto 

la miraba 

y al parecer gemidos arrojaba" 

el fuerte construido por los indios (canto XX) con 
muchos troncos 

con sus tnncheas, fosos y bastions 

la congregación de los monos y el discurso de uno 
de ellos grande y viejo como alano 

"Que por señor y rey era tenido 
De aquel áspero monte y despoblado" 

y que subido en un alto y viejo tronco estaba ya 
ronco de dar voces y gritos (canto X) Las ninfas o 
faunos de dulce y armonioso canto, que dirigían la 
canoa de un salvaje antidiluviano, cuyo bastón 

"Servir de antena en nave bien podía" 
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y que vino a desafiar al jefe de la armada que atra- 
vesaba el Paraná (canto XIII) La descripción y 
noticia amplificada en una nota (canto XXV) sin 
duda para más claridad, del cerro de Añapureytá o 
sea lugar donde cantaba el diablo, y donde 

"El que sube, de espanto, dicen, muere" 

y otros muchos episodios tan extravagantes, como 
curiosos, derramados profusamente en todo el poema, 
revelan su índole y el espíritu que en América domi- 
naba, no sólo al vulgo sino también a los hombres 
más inteligentes de los siglos XVI y XVII Cente- 
nera al expresarse de ese modo, no emitía una opinión 
suya, individual, aislada, reproducía, reflejaba el sen- 
timiento y las creencias generales Era el intérprete, 
el eco de lo que todos creían y aseguraban como el 
haber visto u oído Y a la verdad, examinando des- 
pacio el origen de estos peregrinos partos de la ima- 
ginación vivamente excitada por una naturaleza y 
escenas tan peculiares, tan características, tan distintas 
del círculo de ideas en que se había educado el espí- 
ritu europeo, vemos una exuberancia de entusiasmo 
poético, que se traducía en ficciones y exageraciones 
estupendas Todos los libros de aquella época están 
llenos de episodios semejantes En la relación inédita 
del padre Rivadeneyra sobre el Río de la Plata ( 14 ), 
encontramos uno que merece transcribirse por ser 
invención de un entendido viajero (Orellana), y 
para que se vea la facilidad con que se propagaban 
y encontraban apoyo tales noticias hasta en las perso- 




(14) Coi de Muñoz Cóá 39 Documento nám 33 



[170J 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



El mencionado padre, custodio de Tucumán, 
refiriéndose a lo que pudo averiguar Hernando de 
Rivera, da cuenta de unas mujeres que peleaban con 
arco y flecha, contra ciertas tribus vecinas a quienes 
hacían fuerte y sangrienta guerra oigámosle 

y en cierto tiempo del año hacen sus 
capitulaciones de paz y se juntan con estos indios 
comarcanos y tienen sus lascivias con ellos, y si las 
que quedan preñadas paren hijas, tienenselas consigo, 
y los hijos crían hasta que dejan la teta, y luego se 
los envían a sus padres " 

¿No recuerda el autor la fábula de las heroínas 
del Termodonte, las supuestas amazonas, cuyo nom- 
bre ha eternizado con esta fábula la tradición en el 
primer río del mundo* 

Pero, ¿cómo se explica esa exuberancia de idea* 
lismo y entusiasmo poético en hombres tan ignoran- 
tes, de costumbres tan licenciosas y de carácter tan 
áspelo y agreste, como eran en general los que for- 
jaban y se abandonaban a estas quimeras? 

Azara para expresar las proporciones colosales 
de la espléndida naturaleza del Nuevo Mundo ex- 
clama "las sierras, los valles, llanuras, ríos, cataratas, 
y todo, son tan grandes y, en su parangón, las mis- 
mas cosas en Europa deben reputarse miniaturas y 
muñecos" ( 15 ) y Prescott, pintándonos las emociones 
que debieron sentir los compañeros de Colón al pisar 
sus playas, en medio de los extraños pueblos y de 
las ardientes regiones cuya prodigiosa fertilidad y 
magnifica vegetación sobrepujaba en una proporción 
tan gigantesca a cuanto habían visto en su país, 
observa "que los relatos que ellos hicieron de vuelta 



(15) Dtícrtp, t I, pag 42 
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a Europa, dieron nuevo pábulo a las imaginaciones 
ya esatadas con el estudio de los libros de caballería 
que, en aquella época, constituían la lectura favorita 
de los españoles" Asi el idealismo y la realidad obra- 
ban sobre todos, y el espíritu español se exaltó hasta 
aquel grado de entusiasmo que le habilita para 
referir las terribles pruebas por que pasó como des- 
cubridor y explorador de un nuevo mundo, el his- 
toriador angloamericano nos dice y nos prueba, que 
la vida del guerrero de aquellos días fue una novela 
en acción, y que la historia de sus aventuras en el 
Nuevo Mundo, forma, bajo este aspecto, una de las 
más notables e interesantes páginas de la historia del 
hombre ( ie ) 

Cousin, por otra parte, ha demostrado que el 
sentimiento de la poesía se desenvuelve fácilmente 
donde quiera que el espectáculo de lo bello, de lo 
grandioso, de lo infinito, de lo vago, de lp incom- 
prensible, conmueve fuertemente el ánimo y en alas 
de la contemplación y de la duda nos arrebata invo- 
luntariamente del mundo material, lanzándonos en 
otro de idealizaciones, donde los hechos físicos y 
morales se chocan, se confunden y aparecen bajo 
una nueva luz En estos casos la fantasía Ies presta 
sus colores, les da una forma nueva y la palabra los 
expresa, según la mayor o menor inteligencia de 
cada uno 

Si no fuera ajeno de este lugar, si no temiéra- 
mos distraer al lector con degresiones inoportunas 
y alejarnos demasiado del objeto de este articulo, 
demostraríamos, sin salir de nuestro país, cuán ver- 
dadera es la teoría de Cousm, refiriendo las impre- 



(16) Confuest of MextcOj t I pzg 38 
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siones de una tempestad en la Pampa, la contem- 
plación del salto del Paraná o las magníficas selvas 
del Chaco, la vista del desierto y su inmensidad, la 
sombría tristeza que se apodera del animo, las extra- 
ñas ideas que se despiertan en la mente, cuando se 
galopa tres o cuatro días, sin encontrar una habita- 
ción humana, el efecto que produce el bramido de 
las fieras en los bosques véanos, o el rumor de la 
horda salvaje que se divisa en lontananza » y tan- 
tas otras impresiones que, en nuestras Brtsas del 
Plata, hemos bosquejado detenidamente Por eso 
nuestros gauchos casi todos son poetas, por eso, 
admirando el estro poético que les distingue, con más 
verdad que poesía, hemos dicho en otra parte 

"Dulces trovas y cantos, que escondidos 
Bajo el rancho de pálida* totoras, 
En las noches de invierno, repetidos 
Al son de una guitarra, junto al fuego, 
Del gaucho encantáis las tristes horas, 
Acudid tumultuosos a mi ruego 
Y pura reveladme una lozana 
Virginal poesía americana 1 " 

Volviendo a Centenera a quien casi olvidába- 
mos, se ve que ya bajo este aspecto, aunque no se 
recomendase por otras consideraciones, ofrece gran- 
dísima utilidad el estudio de su poema Seríamos sin 
embargo mjustos 1 si después de haberle tratado con 
tanta rigidez al considerarle como poeta, no apuntá- 
semos aquí, siquiera en prueba de que no le juzgamos 
ligera y parcialmente, algunas de las bellezas, que 
hemos encontrado en su obra, perdidas en un océano 
de octavas como queda dicho 
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Para pintar el arrojo e inquebrantable constan- 
cia de Garay (canto XIV) se vale de esta magnífica 
imprecación 

"Fortuna 

Si el capitán Garay viera tu ruedo 
Bien con su lanza audaz la clavaría" 

Cuando describe la naturaleza, tiene a veces 
momentos de verdadera inspiración, y de una pince- 
lada, con una exactitud y sencillez inimitables, hace 
un cuadro completo 

" » encanalado 

El Paraná desciende poderoso'* (Canto II) 

¿No parece que se ve bajar al río gigante desde 
las montañas auríferas del Brasil, tal como nos lo 
pintó Guevara, "rico con el tesoro de sus aguas, unas 
veces siguiendo vía recta, otras serpenteando, ya con 
mansa corriente, ya precipitándose de breña en breña 
y de risco en risco, formando a trechos islas, unas 
grandes y otras pequeñas, pobladas de bosques y 
sierras y hermoseadas de alegres primaveras " No 
parece que se le ve "en el grande espacio por donde 
dirige su curso, recogiendo por una y otra ribera casi 
todas las vertientes, y no contento con las que le 
tributan los países vecinos, recibe muchos y grandes 
ríos de la costa del Brasil, y otros que le buscan de 
lo más interior, y glorioso con tanto golpe de aguas, 
ensancha la madre a proporción que lo engruesan sus 
pecheros, hasta su derramamiento en el mar por una 
boca de cuarenta leguas, entre el cabo de Santa María 
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y el de San Antonio" ( 17 ) o en otros términos, reu- 
nirse con el Uruguay para formar en la embocadura 
del Guazú el soberbio Río de la Plata? 

✓Y qué diremos de estos dos magníficos versos 
(canto X), en los que parece se oye el bramido del 
océano, agitado por el soplo de la tormenta? 

'Xas olas parecía que centellas 
Por cuna de las aguas arrojaban" 

Para demostrar (canto XXV) la voluptuosi- 
dad y lánguida pereza con que se deslizaba la vida, 
bajo el cielo purísimo de la capital del Perú exclama 

alh se vive 
Sin pena, sin dolor y sm tristeza, 
Que no dura jamás el triste duelo 
Que es Lima del Perú flor y belleza 1 ' 

Pintando los efectos del hambre (cantos V y 
IX) dice 

"A los niños que mueren sollozando 
Las madres les responden con gemidos 
A muchos el pellejo con manto 
Les cubre aquellos huesos descarnados" 

Tiene composiciones (cantos XI y XIV) tan 
naturales y valientes como estas, sobre todo la se- 
gunda que es muy nueva y digna de un gran poeta 

'Tos enemigos viendo el campo roto 
Siguieron la victoria muy gozosos, 
Cual suele el cazador ir por el coto 
Matando los conejos temerosos" 



(17) Htstorta del Paraguay, hb I cap III 
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iLástima que se encuentren confundidos los 
consonantes y asonantes en esta octava 1 

M Su lanza sacó tal y tan bermeja, 
Que el hierro pura sangre parecía" 

Versos imitativos (cantos IV y XXIV) de 
tanto efecto, como los siguientes 

"Las naves van corriendo muy ligeras 
Rompiendo con gran furia el ancho lago, 
Con bolas, flechas, dardos y macanas 
La guerra aquí se hizo 

Imitaciones (cantos V y X) sino muy felices 
muy oportunos de los clásicos latinos 

VA que no fuerzas hombre detestado 
Del oro, que los ánimos perdidos 
Tras ti llevas con ansia tan nefanda 
Que ciega las potencias y sentidos 
jOh mísero contento de esta vida 
Aguado con sobrados descontentos 1 M 

Se encuentran además rasgos muy bellos, pen- 
samientos impregnados de legítima y verdadera poe- 
sía en la narración de los padecimientos que sufrió 
la expedición de don Pedro de Mendoza (canto IV) 
en la horrible pintura que no creemos exagerada s de 
los estragos que hizo el hambre en Santa Catalina, 
en la gente de Zarate de la que formaba parte el 
autor (canto IX) en el patético episodio de ]an- 
dubayu o Yananballo como él la llama, forzado 
por la Nma y Liropeya (canto XII) en la descrip- 
ción de las islas del Paraná y Uruguay (canto XIII) 
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así como en la de varios encuentros y combates sin- 
gulares entre españoles y charrúas (canto XIV), en 
el desafío de Urambia y Caremo (canto XX) y 
finalmente en las sentidas estrofas a la muerte de 
su compatriota Ana Valverde (canto XXIV) Con 
estas premisas no necesitamos insistir mucho acerca 
del principal mérito que a nuestros ojos tiene el 
poema de Centenera Al leerlo ¿que nos propusimos 
nosotros? ¿que deben proponerse los que quieran 
estudiar la historia hispanoamericana? Buscar en las 
pocas memorias contemporáneas que existen, tradi- 
ciones, hechos, rasgos, caracteres de la infancia de 
nuestra sociedad Y porque Barco no merezca el 
título de gran poeta, porque sea crédulo y supersti- 
cioso, porque abuse del ptctonbus atque poetts de 
Horacio, porque suprima» se equivoque o juzgue mal 
algunos personajes y acontecimientos, no hemos de 
desaprovechar sus opiniones, la multitud de curiosos 
detalles, de interesantísimas noticias de que abunda 
su obra ¿Hemos de despreciar, por ejemplo, los im- 
portantes datos que él sólo nos suministra sobre la 
administración de Garay y de su sobrino Mendieta, 
tan descuidada por los demás historiadores? 

Planteada la cuestión de este modo, la respuesta 
no puede ser equívoca, así caen de su peso a un 
tiempo el injurioso desprecio de Azara y los exage- 
rados elogios de Angehs, y el poema histórico del 
arcediano don Martín del Barco Centenera, ocupa 
el lugar que le corresponde» no despreciable por 
cierto "Repertorio de tradiciones, hechos, rasgos y 
caracteres de la infancia de nuestra sociedad" 

Intencionalmente nada hemos dicho del espíritu 
morda2 y calumnioso que se le atribuye, porque 
siendo éste un cargo que con más virulencia se hace 
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también a Guevara y a Rui Díaz de Guzmán, al 
hablar de ellos en un segundo y último artículo, 
indagaremos la causa de esta acusación y veremos 
el fundamento en que se apoya Azara para tratar 
de esa manera a unos escritotes de quienes confiesa 
haberse valido a pesar de conocer sus defectos, por- 
que cree no existen otros originales ( 16 ) 

Mavo 25 de 1855 



II 

Pasemos a Rui Díaz de Guzmán empieza 
Azara manifestando que siendo sobrino de Alvar 
Nuñez, y habiendo sido procesado por las razones 
que explica, tuvo que ausentarse del Paraguay y 
retirarse al Perú, donde escribió su historia, y que 
basta esto para que no le tenga por escrupuloso 
Dice además que en vez de verdades cuenta novelas, 
altera las fechas cuando lo necesita para intercalar 
expediciones fingidas, forja grandes batallas, ejércitos 
numerosos, fortalezas, flechas envenenadas y otras 
cosas que inventa para honrar a su padre, abuelo y 
tío, acrimina a varias personas, y finalmente, su 
narración hace conocer que estaba poco impuesto, 
principalmente del río Paraguay y de sus naturales 

En cuanto a la razón que da Azara para con- 
siderarle como poco escrupuloso, es decir, su paren- 
tesco con Alvar Nuñez, así como las acriminaciones 
que dirige a varias personas por los motivos que 



(18) Iatroducción a su huraña, t I párrafo XIV 
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supone, la lectura detenida y el cotejo de su historia 
con las de otros, demuestra cuan distante estuvo Rui 
Díaz de dejarse dominar por tales influencias hasta 
el extremo que aquél nos pinta Y no sólo es así, 
sino que hasta se encuentran en él rasgos de la más 
noble y estricta imparcialidad Véase en prueba cómo 
se refiere (lib III, cap XVI) el motín suscitado 
contra su padre por sus enemigos, y las dos prisiones 
que sufrió, con la circunstancia de que en la última 
(cap XVII) "además de haberle remachado dos 
barras de grillos, fue meado en una mazmorra con 
notable nesgo de la vida, padeciendo mil vejaciones 
y molestias" Y Rui Díaz, sin embargo, su hijo, con- 
venado como nosotros de la injusticia hecha con su 
padre, ni una sola reconvención dirige a sus autores, 
contentándose con añadir "que al cabo de un año 
se le desterró á una casa fuerte donde estuvo otro 
año, hasta que fué Nuestro Señor servido librarle de 
esta prisión" 

Mucho tendríamos que decir si tratásemos de 
examinar detenidamente las causas verdaderas del 
proceso a que dio margen la conducta del historiador 
en la Guaira, de cuya provincia era gobernador, obli- 
gándole a salir del Paraguay Pero aun dando de 
barato lo que Azara supone, nadie nos negará que 
si hay parcialidad, ésta no puede entenderse de suce- 
sos que no figuran en su historia, aunque pertenez- 
can a su vida pública, pues como queda ya asentado, 
y el mismo Azara confiesa, la segunda parte no fue 
escrita, o si lo fue, se ha perdido, y la primera con- 
cluye de 1575 a 1576 con la noticia del nombra- 
miento de Gonzalo de Abreu, sucesor de Garay, 
época en que el autor apenas tendría veintiún años, 



{179} 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



según el cálculo de Azara, que opina nació en 1554, 
sobre poco más o menos 

Añade el referido escritor "que en vez de ver- 
dades cuenta novelas", y aduce en prueba cuatro 
ejemplos que, con perdón suyo sea dicho, considera- 
dos aisladamente y como él los presenta, no tienen 
para nosotros el carácter que les da ¿Pues qué* 
¿nunca se ha visto a una bestia feroz hacer lo que 
la leona con la Maldonada 5 ^Es tan inaudito, tan 
difícil de crerse que encontrándose aquélla en la cri- 
tica situación que describe Rui, se apiadase de su 
víctima? El león africano que en el arco de Roma, 
devorado por el hambre, se puso a lamer los pies 
del esclavo que le arrojaban en vez de despedazarle, 
el que en Florencia dejó caer de su boca el ruño 
que una madre desesperada le pedía de rodillas, y 
otros mil casos que podrían citarse, ¿no demuestran 
de un modo incontestable que también los animales 
tienen corazón y un destello de inteligencia que a 
veces les hacen elevarse hasta el hombre, asi como 
éste degradado por sus pasiones, desciende a veces 
y se confunde con ellos* 

Creemos que se leerá con gusto la sencilla y 
patética narración de Guzmán, que podría servir de 
argumento para una bellísima leyenda 

Después de referir el hambre espantosa que 
sufrieron los fundadores de Buenos Aires, cuyo cua- 
dro no nos parecerá exagerado si recordamos las rela- 
ciones contestes de todos los escritores, excepto 
Azara, y lo que nos dice uno de los primeros explo- 
radores del Río de la plata ( 19 ), añade Rui Díaz 



(19) Véase 1* curiosísima carta de Ramírez sobre el vtaj* de 
Gaboto «a lt Colecctó» ¿m Muooa t 34 DocumeQto oum 4 
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"Sucedió que una muger española no pudiendo 
sobrellevar tan grande necesidad, fué constreñida á 
salirse del real é irse á los indios para poder susten- 
tar la vida Y tomando la costa arriba llegó cerca 
de la Punta Gorda en el monte Grande, y por ser 
ya tarde buscó donde albergarse, y topando con una 
cueva que hacia la barranca de la misma costa, entró 
por ella, y repentinamente topó una fiera leona que 
estaba en doloroso parto La cual vista por la afli- 
gida muger, quedó desmayada, y volviendo en sí, se 
tendía á sus pies con humildad 

"La leona que vió la presa, acometió á hacerla 
pedazos, y usando de su real naturaleza, se apiado 
della, y desechando la ferocidad y furia con que la 
había acometido, con muestras halagüeñas llegó 
hácia la que hacia ya poco caso de su vida, con lo 
que cobrando algún aliento, la ayudo en el parto en 
que actualmente estaba, y parió dos leoncillos, en 
cuya compañía estuvo algunos días, sustentada de la 
leona con la carne que de los animales traía Con lo 
que quedó bien agradecida del hospedage por el ofi- 
cio de comadre que usó 

"Acaeció que un día, corriendo, los indios aque- 
lla costa, toparon con ella una mañana al tiempo 
que salía á la playa á satisfacer la sed con el agua 
del rio, donde la cogieron y llevaron á su pueblo, 
y tomóla uno de ellos por su muger" ( 20 ) 

Y al fin del capitulo siguiente concluye su his* 
tona de este modo 

habiendo salido á correr la tierra un cau- 
dillo en aquellos pueblos comarcanos, halló en uno 
de ellos y trajo en su poder aquella muger de que 



(20) ArttnttrM, Ub l, cap XU 
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hice mención arriba, que por hambre se fué á poder 
de los indios, la cual, como Francisco Ruiz la vio, 
condenó á que fuese echada á las fieras para que la 
despedazasen y comiesen Y puesto en ejecución su 
mandato, cogieron a la pobre muger, y atada bien 
a un árbol, la dejaron una legua fuera del pueblo, 
donde acudiendo aquella noche a la presa gran nú- 
mero de fieras, entre ellas vino la leona a quien esta 
muger había ayudado en su parto La cual conocida 
por ella, la defendió de las demás fieras que allí 
estaban y la querían despedazar, y quedándose en 
su compañía, la guardó aquella noche y otro día y 
noche siguiente, hasta que al tercero fueron allá unos 
soldados por orden de su capitán, a ver el efecto 
que había surtido de dejar allí aquella muger, y ha- 
lláronla viva, y la leona a sus pies con sus dos leon- 
cillos, la cual sin acometerles se apartó algún tanto, 
dando lugar a que llegasen Lo cual hicieron, que- 
dando admirados del instinto y humanidad de aquella 
fiera, y desatada por los soldados, la llevaron con- 
sigo, quedando la leona dando muy fieron bramidos, 
y mostrando sentimiento y soledad de su bienechora, 
y por otra parte su real instinto y gratitud, y mas 
humanidad que los hombres 

"De esta manera quedo libre la que ofrecieron 
a la muerte algunos atribuyeron esta sen- 

tencia tan rigurosa al capitán Alvarado, y no a Fran- 
cisco Ruiz, mas cualquiera que haya sido, el caso 
sucedió como queda referido" 

En cuanto a las alhajas de plata, que supone- 
mos serán las que poseían los chiriguanos, o las pie- 
zas de este metal, las manillas de oro y manzanas 
de cobre que los caciques guaraníes dieron a Gaboto 
en remuneración, de sus dádivas, y que el autor indica 
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(hb I, cap VI), y también Guevara (hb II, cap 
I), como procedentes del Perú, exceptuando las man- 
^anas de cobre, cuyo metal parece que era muy raro 
entre los peruanos, rebajando por supuesto algo de 
los quinientos marcos de vajilla, no vemos inconve- 
niente en creer lo que afirma 

Es verdad que no ha faltado quien ponga en 
duda con muy solidos argumentos la existencia de 
tantas riquezas y primores en la fabricación de los 
metales como se cuentan de los indios, pero Prescott 
al demostrarnos (Conquest of Mex , t I, pág 88, 
t II, pág 5) con hechos y autoridades irrecusables 
los progresos que había hecho la mineralogía entre 
los mejicanos, que encontraron el medio de sustituir 
el hierro, cuyo uso no conocieron, con una liga de 
estaño y cobre, nos habla de su perfección en el arte 
de labrar y cincelar los metales, dándoles curiosas y 
fantásticas formas, y haciendo entre otras cosds, vaji- 
llas de oro y plata, esculpidas con rara y delicada 
maestría, en cuyas ingeniosas obras, según la opinión 
de los historiadores que cita (Sahagun, Boturmi y 
Torquemada), no podían menos de reconocer su 
inferioridad los plateros españoles Y se sabe que en 
esta parte estaban tanto o más adelantados los perua- 
nos que los mejicanos Garcilaso cuenta (Comenta- 
nos reales, t II, cap XXV al XXXI) cosas mas 
asombrosas de su habilidad Y si bien es posible que 
haya mucha exageración en lo que se refiere, por 
más que diga y repita "que escribe lo que mamó en 
la leche, vió y oyó a sus mayores" (t cit pág 203), 
algo ha de ser cierto de las imágenes, pilares, sillas, 
planchas, caños, alhajas de oro y plata, y de aquel 
famoso jardín donde había "muchas yerbas y flores 
de diversas suertes, muchas plantas menores, muchos 
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árboles mayores, muchos animales chicos y grandes, 
bravos y domésticos, y sabandijas de las que van 
arrastrando, como culebras, lagartos, lagartijas, y 
caracoles, mariposas, pájaros y otras aves mayores 
del aire, cada cosa puesta en el lugar y más al propio 
a lo natural que remedaba", Riendo todas estas mara- 
villas joh carísimo lector 1 de oro y plata macizas 1 
Proviniendo, pues, los metales y alhajas de los 
chiriguanos y guaraníes del Perú, en donde hicieron 
frecuentes irrupciones los primeros por la parte de 
Santa Cruz de la Sierra, de cuyo territorio se ense- 
ñorearon al fin, bien se puede creer lo que nos 
cuenta Guzmán 

Bien se puede creer, porque sin ir hasta el Perú, 
en las provincias argentinas, después de 1810 princi- 
palmente, se han explotado algunas minas de oro y 
plata que ya eran conocidas en tiempo de los incas, 
y de las que hizo poco caso el gobierno español, 
unas veces por los exorbitantes gastos que deman- 
daba su explotación, otras por lo apartado y peli- 
groso de los sitios donde estaban situadas, y no pocas 
por las atenciones de interés preferente que pesaban 
sobre los gobernantes 

En un antiguo documento escrito por persona 
competente, de la Colección del señor Muñoz (t 
XXXIX, núm 34), se lee 

"En esta tierra ai minas de oro descubiertas, i se 
an hallado entre los naturales munchos metales de 
plata ricos, tiénense noticias de munchas minas de 
plata, i anse hallado grandes asientos dellas del 
tiempo de los Ingas 

Y Ramírez hablando de sus amigos, los guara- 
níes que le acompañaban, dice 
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M Estos traen mucho metal de oro y plata en 
muchas planchas y orejeras" Y más adelante 

U E1 señor capitán general pudiera aquí resgatar 
mucho oro y plata, e no lo hizo porque los indios 
no tuviesen pensamiento que la intención de nuestra 
hida hera con qudicia del dicho metal 

Pero queremos, en prueba de lealtad y del sin- 
cero anhelo con que buscamos la verdad, queremos 
alejarnos de este terreno, queremos salimos de los 
estrechos limites del prólogo y buscar a Azara en 
el vasto campo de su obra Nos place creer que no 
ha sido en este sentido que habló de las alhajas de 
los indios, aunque en distintas ocasiones recarga y 
vuelve sobre el mismo tema Leyendo con detención 
las razones que expresa más adelante, parece proba- 
ble, pero no indudable, que tanto en este hecho 
como el que se refiere a García Rui se equivocó en 
algunos detalles, tergiversó alguna fecha, el nombre 
de algún lugar o rio, cosa muy natural a uno que 
escribe por tradición, sin documento de un carácter 
oficial ni grandes conocimientos de un país que en- 
tonces era muy poco conocido, y sólo asi eslabonando 
Azara diestramente muchos hechos ciertos con induc- 
ciones suyas que presenta como verdades innegables 
y que no estamos en el deber de creer, porque no 
las hemos visto en ningún autor (y hemos leído 
algunos), en vez de rectificar como debía los errores 
de Rui y Lozano buscando y demostrando su origen, 
los abruma (tomo IÍ, pág 14) con todo el peso y 
el rigor de una crítica que podrá, en efecto, ser cierta 
bajo algunos, pero no bajo todos conceptos Los 
hechos capitales aquí, prescindiendo ahora de deta- 
lles y fechas, eran la existencia o la posibilidad de 
que existiesen las alhajas regaladas a Gaboto la 
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identidad de Alejos García y de su hijo, es si pudo 
conocerle o no conocerle el autor, y mientras Asara 
no alegue otras razonas que las que da, nos absten- 
dremos de calificar de novelas lo que Guarnan nos 
cuenta 

Respecto a las transmigraciones de los chirigua- 
nos, probablemente Asara se refiere a lo que dice 
Rui Díaz en el cap V del lib L y los profundos 
estudios, cálculos y observaciones de Humboldt en 
una de sus obras mas famosas (vistas de las Cordi- 
lleras) sobre las primitivas razas del imperio meji- 
cano y peruano, su marcha, civilización, cosmogonía, 
monumentos etc, nos hacen creer por inducción que 
no son tan gratuitas ni faltas de tino las suposiciones 
del autor de la Argentina, y como por otra parte, en 
este como en otros puntos relativos a los pueblos pri- 
mitivos de America solo se pueden hacer hipótesis 
mas o menos fundadas, según la juiciosa observación 
del sabio jesuíta Guevara, porque se rosan con cues- 
tiones que están fuera de los límites de la historia y 
que acaso ni filosóficas son (Humboldt — Essat sur la 
Ñouv Esp, t I, página 349) no alcanzamos la razón 
de tachar y calificar de erróneas opiniones que en 
nuestro concepto, tienen tanto fundamento, pueden 
adoptarse y defenderse tan bien como las más pro- 
bables y que más visos tengan de verdad 

Réstanos el último caso y el más difícil de resol- 
ver por cierto las observaciones de Azara son muy 
fundadas y de gran peso, pero a juicio nuestro, no 
desvanecen del todo la duda Prescindiendo por un 
instante de su mayor o menor verdad, el hecho refe- 
rido por Rui, tiene un carácter de verosimilitud 
indisputable No se conserva tradición entre los 
indios, no se ha alegado en repetidas ocasiones por 
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los portugueses y siempre que se ha tratado de des- 
lindar sus respectivos limites de los de España, no 
sólo que ellos fueron los primeros descubridores del 
Río de la Plata, sino también el ulterior derecho 
que habían adquirido en seguida, por varias excur- 
siones, practicadas en el territorio argentino, por 
algunos aventureros de su nación en el intervalo que 
medió entre el descubrimiento de Solís y la llegada 
de don Pedro de Mendoza' 

No dice Rui clara y expresamente (lib I, cap 
V) que en el año de 1526 salieron de San Vicente 
cuatro portugueses entre los cuales iba Alejos García, 
y después de narrar el resultado de la comisión que 
les encargara don Martín Alonso de Sosa, señor de 
aquella capitanía, no escribe que "los indios que 



noche y le asesinaron lo mismo que á sus compa- 
ñeros sin dejar con vida mas que á un hijo de García, 
que por ser de poca edad no le mataron**, y aun 
dando de barato que asi no fuese, ,por qué hemos 
de tener a Rui Díaz por impostor en lo que después 
cuenta cuando ningún interés tenia en mentir? ¿Por 
qué hemos de preferir la opinión de Alvar Núfiez 
a la suya? ¿Por que no hemos de creerlo cuando 
afirma que conoció al niño y que se llamaba Alejos 
García como su padre? ¿No nació Rui Díaz en 
1554? i Suponiendo que el hijo de García tuviese 
ocho o diez años cuando aconteció esta catástrofe, no 
tuvo aquel tiempo de sobra para conocerle en su 
niñez y hasta en su juvenud'' ¿Por qué calificar esto 
de novela' 

A la verdad, más extraordinarias y sin disputa 
falsas, son otras cosas en que no se ha fijado Azara, 
como los milagros que atribuye Rui a Alvar Núñez 




[187] 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



"al que estando cautiva, fue el Señor servido de darle 
el don de hacer cosas miraculosas, como fueron el 
sanar enfermos, dar vista a los ciegos, y lo que es 
mas, resucitar un muerto con solo tocarle, dicién- 
dole en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo 4 Tan grande era su fe 1 " (Lib II, cap I) La 
nuestra por grande que sea se resiste a darle crédito, 
aunque con este motivo el autor del Examen apolo- 
gético de la vida y peregrinaciones de Alvar Niíñez, 
observa "que se puede píamente creer que Dios 
obraba milagros en las curas de los indios para dis- 
ponerlos y atraerlos al conocimiento de la Divinidad" 

¿Y qué diremos del espantoso reptil que "des- 
pués de muerto por los españoles fue averiguado de 
los naturales de aquel partido que hacían adoración 
á esta serpiente, en quien estaba el diablo y les 
hablaba y respondía?" (Lib II, cap III) Errores 
cuyo origen hemos explicado ya, y cuyos ejemplos 
más notables se reducen en la historia mencionada 
a los dos que acabamos de citar, siendo por otra 
parte rarísimos los de otro género, siquiera incurra 
a veces el autor en el mismo defecto en que incurre 
Schmidel con toda su imparcialidad, ingenuidad y 
exactitud, al hablar del número de los indios, sus 
atrincheramientos, etc , siquiera no poseyese los docu- 
mentos y datos que Azara tuvo a su disposición en 
los archivos de la Asunción y Buenos Aires 

Dice en fin, Azara, que la narración de la his- 
toria de Rui Díaz nos hace conocer que estaba poco 
impuesto en el curso del río Paraguay y sus natura- 
les y ,-qué contestaría el celebre viajero si le demos- 
trásemos que las recientes observaciones de d'Orbigny, 
de Bonpland y de los marinos de la Bea^le han 
patentizado que él también se equivocó alguna» veces, 
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a pesar de sus conocimientos científicos y especiales 
en la materia? ¿Qué diría si le recordásemos lo que 
él describe con una franqueza y modestia que le 
honran al hablar de los tributarios de este mismo 
Paraguay y del Paraná, Tebicuaré» etc "no puede 
menos de haber en estas observaciones muchos yerros 
que no podrán corregirse hasta que pasando bastan- 
tes siglos se estienda la población por todos ellos" 
(Desc e htst , tomo I, cap I) ,Y dejarán por eso 
de ser menos recomendables sus trabajos? Su gloria 
menos legítima y grande? t No ? porque como observa 
uno de esos entendidos viajeros, en ciertas regiones 
de América, donde la naturaleza en toda su fuerza 
y primitiva virginidad aún, se desarrolla lejos del 
alcance de la ciencia, existen muchos misterios geo- 
gráficos que ésta todavía no nos ha revelado Causas 
que si no ignoramos, apenas conocemos vagamente, 
porque no poseemos una sene de observaciones que 
las consignen como hechos averiguados e incontro- 
vertibles, producen continuos fenómenos, y el cam- 
bio de dirección de un río, por ejemplo, la pérdida 
o aumento de sus afluentes, o la explosión de un 
volcán, producen a veces resultados que pueden 
variar la topografía de un país en un espacio y tiempo 
determinados 

Dejamos al buen juicio del lector, deducir si es 
injusto o no Azara cuando tan duramente juzga a 
un hombre que, además de reunir en un grado emi- 
nente las circunstancias que hemos apuntado más 
arriba, nació en el centro de una colonia (la Guayra) 
rodeada de tribus belicosas con las que era preciso 
luchar continuamente, a un hombre que conoció la 
desgracia desde sus más tiernos años, y, sin instruc- 
ción ni modelos que poder imitar, pues sobran razo- 
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nes para creer que nada de lo poco que se había 
escrito sobre América, exceptuando tal vez el poema 
de Barco había llegado a su noticia, compuso, per- 
seguido y proscripto, una historia, que indudable- 
mente merece ese nombre 

He aquí resuelta la cuestión con dos palabras, 
que soltáramos antes, ahorrándonos tiempo y trabajo, 
si, como tenemos de costumbre, a nesgo de desagra- 
dar a cierta clase de lectores, no hubiéramos querido 
exponer primero los hechos para en seguida fundar 
nuestra opinión, que emitir ésta desde luego en tono 
dogmático y magistral Ahora que nos consideramos 
con derecho para hacerlo, decimos que la Argentma 
de Rui Díaz, salvo algunos defectos, (¿y que obra 
no los tiene'*) que no negamos, es una verdadera 
historia más en el fondo que en la forma que su 
fondo es bueno deduciéndolo de lo que llevamos 
expuesto, y su forma más que aceptable, atendida la 
persona, el país, la época, las circunstancias en que se 
encontró y elementos con que contaba el autor lo 
que equivale a decir que el plan está perfectamente 
dispuesto, que el estilo, sino muy correcto, en cam- 
bio es fácil y sencillo como elevado y vehemente 
cuando conviene, la narración está realzada con 
oportunos rasgos de ingenio y amenizada con muchas 
noticias interesantes y curiosas, y si es cierto que los 
pensamientos trazados sobre el papel transparentan 
el alma de su autor, el corazón del proscripto debía 
ser muy bueno, el hombre privado debía corespon- 
der al escritor público, cosa rarísima en todos tiem- 
pos v hoy más que nunca, según parece 

U Y como es superfluo, dice el historiador de 
Méjico (William Prescott), refiriéndose a un com- 
pañero de Cortés, criticar según las reglas del arte 



{190} 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



una obra, que indudablemente ha sido escrita en la 
más completa ignorancia de esas reglas, y que en 
todo caso, por más que la critiquemos, será siempre 
leída y releída por doctos e indoctos, mientras las 
composiciones de los historiadores más clásicos dor- 
mirán tranquilas en sus estantes", por éstas y otras 
ra2ones, que comprenderá fácilmente el que sepa 
discernir el mérito inapreciable de esta clase de libros 
asignamos a Rui Díaz -de Gusmán el primer lugar 
entre los historiadores del Río de la Plata 

Seremos más breves con Guevara Azara, des- 
pués de consignar el escasísimo mérito (en su opi- 
nión) de Lozano, otro historiador, que no hemos 
podido obtener a pesar de haberle solicitado con em- 
peño, pero que conocemos, y que no nos parece tan 
malo como él dice, continúa de esta manera 

"Guevara purgó a Lozano de algunas cavilacio- 
nes y maledicencias añadiendo otras insulsas, omi- 
tiendo cosas sustanciales, pone otras que no lo son, 
e ingiere sin venir al caso la historia del Tucumán" 

Como esta acusación es de una vaguedad sin 
límites, como no es posible determinar cuáles son 
esas cavilaciones y maledicencias más insulsas que 
las de Lozano, como no encontramos en el libro de 
Guevara esas omisiones notables de que se queja su 
Aristarco, como no reconocemos en la crítica el dere- 
cho de declarar que hay cosas insustanciales en una 
obra sin demostrarlo antes, y como el motivo de in- 
gerir la historia del Tucumán en la Río de la Plata, 
es tan fundado como el de hablar del Paraguay, pues 
si tomamos la palabra del Río de la Plata en la mez- 
quina acepción que Azara quiere darle se limitará 
únicamente a sus dos riberas, y no como parece más 
natural y lógico y se ha entendido siempre, desde la 
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creación del virreinato de Buenos Aires por provin- 
cia del Rio de la Plata, es decir, todo el territorio 
comprendido en los límites señalados en el capítulo 
de nuestros Estudios historíeos donde exponemos la 
ra2ón fundamental para considerarla de esa manera, 
no nos parece fuera de propósito, sino muy recomen- 
dable y natural intercalar en la historia del virreinato, 
la de una fracción de él y recapitulando todas las 
razones expuestas bien pudiéramos despreciar un ata- 
que tan vago e indeterminado o contestarlo con una 
simple negación 

Pero es un escritor digno de todo nuestro apre- 
cio el que habla, un escritor que merece hagamos 
un esfuerzo para comprender sus palabras, siquiera 
por la plena confianza con que serán generalmente 
acogidas, sus ataques se dirigen a otro que también 
apreciamos mucho, y del que tenemos una opinión 
enteramente diversa Veamos, pues, si con la censura 
del primero en una mano, y la otra del segundo en 
la otra, ponemos al lector en el caso de fallar por 
sí mismo, ya que no le sea posible conciliar nuestras 
encontradas opiniones 

¿Qué entiende Azara por cavilaciones'* ¿Acaso 
lo que cuenta Guevara de los pigmeos? (Prun part, 
cap III) , ¿pero no dice en seguida de manifestar el 
fundamento de lo que acaba de exponer "Después 
de toda esta autoridad, dudo mucho de la existencia 
de los pigmeos >" ¿Será por ventura el asentimiento 
que parece dar a lo que refiere Rui del famoso ídolo 
(la serpiente-diablo) encontrado cerca de los Xara- 
yes> (Prim part, cap XI) No pues con sobrada 
cordura observa luego que este suceso merece el cré- 
dito que se da a los que escriben, "no como testigos 
oculares, sino por relación de soldado* que a las 
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veces fingen mónstruos de horror, para aparecer 
héroes de valentía en su vencimiento". Dígase lo 
mismo de los Césares ( 21 ), en cuya cuestión, después 
de exponer con rara perspicacia, apoyado en cuentos 
hechos y datos existían en su tiempo, lo más notable 
que se había escrito y se decía sobre el particular 
declara terminantemente (Lib II, cap XII), que 
los cesares tan circunstanciales son entes imaginarios 
M que hizo existentes el vulgo con ficciones y novelas" 
< Acaso lo que dice sobre el origen de los indígenas, 
sus tradiciones históricas, religión, cosmografía, mi- 
gración, gobierno, leyes, costumbres, idioma, trajes, 
diversiones, casamientos, manera de fechar, nociones 
en la mediana y aptitud para las artes de imitación* 
Qertamente que no, cuando su impugnador se ha 
aprovechado tanto de esta primera parte de su obra, 
escrita con sagacidad, erudición, sana crítica, modes- 
tia e indisputable talento f TSsto nos pareció notar 
en las naciones americanas que habitan el Paraguay, 
Río de la Plata y Tucuman", dice el autor al fin, y 
ese modo de expresarse en un hombre tan compe- 
tente como Guzman demuestra bien cuál era el espí- 
ritu que guiaba su pluma 

¿Se referirá acaso Alzara a lo que cuenta de la 
singular manera de reproducirse el guayacán? (Seg 
part, cap. II) No porque a continuación añade él 
historiador "Esta generación es descrita sobre el di- 
cho y autoridad de los indios, poco curiosos en inda- 
gar los arcanos de su naturaleza" ¿Será sobre la 
breve pero precisa reseña que nos hace en el mismo 
capítulo, de algunos árboles originarios de aquellas 



(21) Ciudad encantada que se suponía existía en virios punto* 
de li América Meridional La invención se debe al inglés W Raleigh 

1193) 

7 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



regiones^ No, porque además de ser exacta, algunos, 
como el aromo, el guembe, el caraguatá, el caycobé 
y otros, están descritos con un brillante colorido poé- 
tico que da la más completa idea de su forma y pro- 
piedades ¿Será por qué confunde las especies o 
altera los nombres "> Justamente Guevara es el pri- 
mero de los escritores que conocemos que ha hecho 
la siguiente importantísima observación 

"Nuestros conquistadores, en la imposición de 
los nombres a las cosas de indios y en la traducción 
de voces exóticas, no se ciñeron escrupulosamente 
a la propiedad, ni ésta era posible hallarla para deno- 
minar en nuestra lengua los árboles, las plantas, los 
frutos, las aves, y animales tan peregrinos en Europa 
como ágenos de su nativo idioma Ellos, pues, se 
contentaron con alguna semejanza, a las veces gené- 
rica para denominar objetos peregrinos, y por medio 
de esa denominación impropia, nos precisan a apren- 
der las cosas diferentes de lo que en sí son" (Seg 
part, cap XI, pág 46) 

Casi lo mismo que decimos de los árboles puede 
decirse de la parte de historia natural, si bien es pro- 
bable que incurriera Guevara en mayores errores, 
cuando el mismo Azara no pudo evitar este escollo, 
pero nada hallamos que nos parezca desnudo de fun- 
damento Las extraordinarias petrificaciones del Pa- 
raná y Uruguay son conocidas de todos Azara habla 
de ellas en el capítulo de los nos los huesos antedi- 
luvianos y de una raza de hombres gigantesca, es 
un hecho averiguado La gruta de Fingal en Escocia 
presenta fenómenos iguales a los de la cueva situada 
en la falda del cerro de Ocompis el origen que 
la tradición atribuye a la laguna de Yupacaray, cuya 
historia está encerrada en su nombre, nos parece 
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muy natural y digno de fe, siendo Guevara uno de 
los hombres más profundos en los idiomas de los 
indios, y observando con tanta oportunidad "que 
estas fábulas solo prueban que el humano ingenio, _ 
amigo de novedades, estiende hasta a los nos, mon- 
tes y serranías su estéril actividad y fecunda inven- 
ción" (Seg part, cap III) ¿Serán cavilaciones para 
un cristiano el milagro que se verificó en la funda- 
ción de Corrientes, con el leño sagrado que se 
mantuvo intacto en medio de las llamas con que le 
rodearon los infieles (Lib II, cap XIII), cuando 
por mil circunstancias, prescindiendo de la creencia 
religiosa y de la sublime tradición simbolizada en 
aquella cruz, que en tiempo del historiador existía 
y que creemos existe todavía, se puede explicar ese 
fenómeno > 

¿Serán maledicencias manifestar el origen de 
aquella calumnia tantas veces reproducida por el 
vulgo de Indias contra los jesuítas, d$ un peñol de 
Plata que beneficiaban escondidamente con detri- 
mento de los quintos reales? (Lib I, seg part, cap 
III X Se encontrará en el mismo caso la explicación 
confirmada por la historia, del justísimo motivo por- 
que cayó en desgracia del soberano el descubridor 
del Río de la Plata (Lib II, cap I) y el carácter 
interesado del veneciano Gaboto que no debía ser 
muv bueno cuando a su vuelta le prendieron por 
delitos comeados en Indias ( 22 ) 



(22) En el tomo 78 de la Coleutón del lefor Muñoz en loa 
apuntes de documeneoa y papeles del ¿ño de 1530 sacados de loa 
libros de la casa de Contratación de Sevilla se lee — La Reina — Alcalde 
de la justicia de Sevilla — Soy informada que lueí»o que vino a esa Seb 
Gaboto nuestro piloto mayor, los oficiales de la Compañía lo mandaron 
prender por delitos cometidos en Indus é le pusieron en las Ataraianas 
Yo loa mando que enviea a Gaboto preso al Consejo de Indias etc 
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t Serán calumnias el narrar lo que sucedió des- 
pués de la rebelión contra Alvar Núñez hechos 
que están mas que justificados por la multitud de 
autoridades contestes que corroboran los juicios del 
historiador? ¿Lo que él nos cuenta, nos parece lo 
más natural y probable atendida la índole de todo 
motín y sublevación injusta contra una autoridad 
legítima ? ¿Cabe maledicencia para con unos hom- 
bres semejantes? ¿No era una consecuencia necesaria 
del paso que acababan de dar que "los leales al rey, 
(nombre entonces odioso) se ausentasen a los mon- 
tes, donde vivieron algunos meses en increíbles pena- 
lidades, que algunos fueron ahorcados, pagando su 
lealtad con pena capital de infames, que sólo el 
delito gozase inmunidad, y que a todos fuera lícito 
cuanto licenciaba la autoridad, codicia y lujuria" 
(Lib II, cap VI) Quien no conozca lo que acon- 
teció en todas partes ¿extrañará lo que pasó en la 
fundación de Santa Cruz de la Sierra, ni la conducta 
de los indios quienes "al principio correspondiendo 
al buen tratamiento de los españoles, eran humildes 
en el servicio, agradables en el trato, y prontos en 
pagar su moderado tributo, pero que luego que aque- 
llos los grabaron con exacciones, se alzaron y con 
muerte de muchos castellanos se refugiaron a los 
montes y apostataron de la fe recibida?" (Lib II, 
cap VIII), <E$ hoy un misterio para nadie que en 
los primeros tiempos de la conquista, los guaraníes 
aceptaban la paz de miedo, no sinceramente, puesto 
que en cuanto podían se rebelaban de nuevo? (Lib 
II, cap IX) ¿Serán maledicencias sus justas y filan- 
trópicas reflexiones sobre el infame abuso que intro- 
dujo en América la insanable codicia, y que parece 
obra divina fantasía delirante, reduciendo a esclavi- 
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tud a los naturales como si fuera fino hacerse dueños 
de sus tierras y neos minerales? ¿No cumple con 
sus deberes, como ministro de justicia y fraternidad, 
como ungido del Señor, como digno representante 
de la doctrina del Crucificado, cuando trata, atrepe- 
llando intereses y preocupaciones muy poderosas y 
temibles, de arrancar la máscara a esa misma codicia 
"Grande artífice de novedades para sus intereses, que 
se ingenió en llevar adelante sus ciegos proyectos y 
con la introducción de nuevo abuso suplió la priva- 
ción de otro?" (Lib II, cap XIX) 

¿Se le debe calificar de maldiciente al dejarse 
arrebatar de una justa indignación cuando habla de 
hombres y de acontecimientos que no pueden menos 
de despertar las más dolorosas impresiones en todo 
corazón bien puesto? Por más imparcial que quiera 
ser un escritor, ¿no hay ocasiones en que es imposi- 
ble conservar esa inapeable e indiferente serenidad 
que afectan algunos espíritus fatalistas, descorazona- 
dos y escépucos? Por nuestra parte, creemos con 
Villemam que la justicia imparcial del historiador 
no debe ser impasible ¡que es preciso que se exalte 
o abata, que sufra o espere, que se regocije o con- 
duela de las cosas que cuenta 1 ¡Es preciso que sea 
hombre antes que todo 1 

Ya hemos expuesto nuestra opinión respecto 
del modo cómo la crítica puede y debe calificar de 
insustanciales ciertas circunstancias que concurren en 
una obra, y como para nosotros nada de insustancial 
ni inútil encierra la históna del ilustrado jesuíta, 
como, en nuestro concepto es buena, bajo cualquier 
aspecto que se considere, en vez de hacer su apolo- 
gía, que ciertamente no necesita, nos limitaremos a 
transcribir algunos períodos que patenticen las belle- 
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zas de que está llena y las buenas dotes que reco- 
miendan a su autor En estas pocas lineas, se verá 
el acierto, la facilidad y exactitud con que retrata la 
naturaleza, marca los abusos, describe una batalla, 
señala una circunstancia especial y característica de 
los salvajes, o elegante filosóficamente diserta sobre 
las cuestiones que se propone examinar No necesi- 
tamos añadir para dar más importancia a estos frag- 
mentos, que la historia de Guevara es muy poco 
conocida en España 

Salto del Gmzó 

Tiene su nacimiento á espaldas de la 
Cananea, desde donde y hasta descargar en el Paraná, 
corre más de doscientas leguas, poderoso y rico con 
las aguas que le tributan otros ríos, sobre sus már- 
genes oriental y occidental En medio de su carrera 
se atraviesa una alta serranía, de cuya eminencia se 
precipita con todo el ímpetu de su corriente Sus 
aguas parte siguen su curso natural, parte azotadas 
contra los peñascos, se rarifican en sutil espuma, que 
elevada sobre la cordillera, forma argentada nube, 
en la cual reverberan los rayos solares con indecible 
hermosura Objeto á la verdad delicioso, que imi- 
tando la reflexión del espejo, deja claros intermedios 
para admitir los rayos del sol y transfundirlos por 
la parte opuesta con encontradas refracciones que 
ofrecen la novedad más peregrina a la vista" (¿ib 
II, cap VI), 

Merece también lerse la bella pintura que hace 
Azara en el capítulo IV del tomo primero de su 
Descripción e historia 
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Fisonomía de los salvajes 

las ótras naciones de estas tres dilatadísi- 
mas provincias son de estatura y correspondencia de 
partes bastantemente proporcionadas, con alguna di- 
ferencia en facciones y en los que declina en aceitu- 
nado, en unos más claro y en otros más oscuro La 
frente ceñida y humilde rasgados y muertos los 
ojos, las nances chatas y abiertas, el rostro prolon- 
gado con demasía y abultado sobradamente Todo el 
encaje de la cabeza y testura de facciones es vivo 
diseño de un ánimo agreste, incivil, tosco y propia- 
mente bárbaro" (Lib I, cap III) 



El Ya/ia 

"Justamente le podemos llamar el volador y 
centinela. Es grande de cuerpo y de pico pequeño 
El color es ceniciento con un collarín de plumas 
blancas que le rodean 7 las alas están armadas de un 
espolón colorado, duro y fuerte con que pelea Son 
amigos de sociedad y andan acompañados de dos en 
dos En su canto repiten estas voces |Yahá í |Yahá', 
que significan "Vamos, vamos", de donde se Ies 
impuso el nombre El misterio y significación ^s, que 
estos pájaros velan de noche, y en sintiendo nudo de 
gente, empiezan a repetir Yahá, yahá, como si dije- 
ran "vamos, vamos, que hay enemigos y no estamos 
seguros de sus acechanzas" Los que saben esta pro- 
piedad del Yahá, luego que oyen su canto se ponen 
en vela, temiendo vengan enemigos para acometer- 
los" (Libro I, seg part, cap V) 
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Una carga de Garay 

"Los dos capitanes (Garay y Melgarejo) subie- 
ron Río de la Plata arriba, y despartido de una 
tormenta, Melgarejo libró con felicidad y Garay casi 
pereció náufrago con toda su gente. Al fin, ganó 
tierra, y entró en mayor peligro porque Yapicán 
con su ejército, reparado en siete escuadrones, se 
descubrió que caminaban hacia los náufragos espa- 
ñoles A los cuales Garay "Amigos, dice, aquí no 
resta otra cosa que morir o vencer peleemos con 
valor y la victoria esperemos de Dios", y llamando 
en su ayuda al glorioso Santiago, cerró con el ene- 
migo, y rompió el primer escuadrón que constaría 
de setecientos charrúas En seguida la caballería (doce 
eran los caballos) rompió los demás escuadrones 
con mucho destrozo de infieles" (Lib II, cap XI) 



Batalla de la Matanza 

" . Los querandíes habitadores del país, se alte- 
raron con la vecindad del español, y convocadas sus 
milicias y las de sus aliados, secretamente se aveci- 
naban a la ciudad para sorprender a los porteños 
Entre los indios se hallaba Cristóbal Altamirano, 
aquel noble estremeño que dijimos quedó prisionero 
de los charrúas, y el presente era de los querandíes, 
del cual se vahó Dios para descubrir los intentos del 
enemigo Porque compadecido de los españoles, es- 
cribió con un carbón un billete y asegurado dentro 
de una calabaza, fió el depósito a la corriente del 
riachuelo que corre al Sur de la ciudad El lo enco- 
mendó a las aguas, Dios lo guió, y recibido de Garay 
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se enteró del contenido y previno para esperar al 
enemigo El cual estaba tan inmediato, que al si- 
guiente día arrimó sus tropas y presentó la batalla 
Peléose de entrambas partes con obstinación los 
infieles arrojaban mechones de paja atados a las fle- 
chas y pusieron en confusión a los españoles que 
tenían que atender a las flechas que herían y a los 
mechones que abrasaban Entre tanto las tiendas y 
pabellones de algodón y cañamazo ardían a su vista, 
y no se podía remediar el daño El aprieto fué a la 
verdad grande, y venciera el enemigo si el valiente 
Juan Fernández Enciso, no entrara espada en mano 
entre los infieles y con ella cortara la cabeza al 
comandante querandí 

"Muerto el general, que es el alma del ejército, 
los enemigos huyen precipitadamente y se les siguió 
muchas leguas con tanto destrozo y mortandad de 
infieles, que vuelto a Garay un soldado "Señor 
general, le dijo, si la matanza que es ya tan grande 
continúa ¿quién quedará para nuestro servicio* Ea, 
dejadme, respondió Garay, que ésta es la primera 
batalla, y si en ella los humillamos, tendremos quien 
con rendimiento acuda a nuestro servicio*'. Fué el 
fin de esta victoria y destrozo del enemigo en el 
sitio que desde entonces hasta hoy se llama el pago 
de la Matanza " (Lib II, cap. XII) 



Armas de los tndtos y modo de manejarlas 

'"Venían desnudos trayendo dardos en las ma- 
nos arma que se compone de un palo largo, cuyo 
remate es en punta que suple bastantemente la falta 
de mojarras Es arma arrojadiza y algunas naciones 
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acostumbran usarla con un cordel que atan hacia la 
empuñadura, y la manejan a diestra y siniestra sobre 
el juego del brazo despidiéndola con tanto impulso, 
que a veces traspasa de parte a parte al ginete y le 
cose contra el arzón de la sulla 

algunas naciones usaban y aún, hoy día 
usan las bolas o libea, que juegan con singular acierto 
y destreza extraordinaria Son los libes tres bolas de 
materia sóhda, cada una del peso de una libra, poco 
más o menos, envueltas en cuero, asidas por la extre- 
midad de tres cordones largos, cada uno de dos varas 
y media o tres, unidos todos en un mismo centro En 
tiempo de caza y guerra, cuando el lance ofrece 
oportunidad para su uso, juegan al aire los libes 
dándoles vuelta sobre la cabeza, hasta que tomando 
vuelo, los arrojan a grande disínncia y enredan con 
ellos la caza que siguen y al enemigo que acosan" 
(Primera parte, cap IV) 



Biografía de Garay 

"Perdió la provincia en Garay una gran cabeza 
para el gobierno los pobres lamentaron la muerte 
de su padre, en cuyo beneficio expendía gruesas can- 
tidades los soldados la de un excelente capitán, tan 
desinteresado en aprovecharse de los despojos, cuanto 
liberal en ¡repartir lo que tenia, hasta vender los ves- 
tidos de su muger para socorrer necesitados Fué 
hombre de gran corazón, de excelente disposición en 
las batallas de infieles, proporcionando con tanto 
acierto los medios a los fines que todas las batallas 
concluyó con felicidad y admiración" (Libro II, 
cap XII) 
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Dificultades que se presentan al escribir U hutorta 
del Río de la Plata 

"La historia del Paraguay, Río de la Plata y 
Tucumán, es obra verdaderamente difícil, superior a 
estudios ordinarios, y poco menos que insuperables 
a toda humana diligencia Los tiempos juiciosamente 
críticos en que vivimos, la falta de escrituras en 
gentes que usaban por anales la tradición de sus 
mayores, en cuyos labios, al pasar de unos a otros, 
se vestían los sucesos con nuevo traje, cortado y co- 
sido al gusto del analista, el descuido en archivar 
los monumentos primitivos, que hacen respetables la - 
antigüedad, la poca fidelidad de algunos historia- 
dores, y relaciones que salieron a luz, unas sin mérito 
para ello, orras que se conservan manuscritas, la 
falta de sinceridad con que los primeros conquis- 
tadores nos refieren sus proezas, haciendo escala para 
el ascenso con falsa ponderación de sus méritos, y 
abatimiento de sus émulos, la distancia de- más de 
dos siglos, que han corrido después de la conquista, 
y finalmente lo vidrioso de algunos sucesos, dificul- 
tan esta obra, que algunos emprendieron y que aún 
desea el orbe literario 

"Lo cierto es que no le faltan méritos para que 
los curiosos se entretengan con su lectura La cua- 
lidad de ella y su asumo tienen toda la especialidad 
_ y atractivo que busca la curiosidad en las historias 
de Indias novedades que deleitan, prodigios natura- 
les que admiran, conquistas que entretienen, tiranos 
y levantamientos que asombran" (Introducción) 

Reivindicados los historiadores del Río de la 
Plata, como era de nuestro deber, ya que tantas veces 
los hemos tomado como intérpretes y guías en núes- 
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tros estudios relativas a toda la América antes espa- 
ñola, concluiremos previniendo que las aventuradas 
proposiciones sentadas por Azara en el último pará- 
grafo de su crítica, son una consecuencia necesaria 
de su modo de juzgarlos que estas proposiciones 
están desmentidas por los hechos, y las nuevas obser- 
vaciones realizadas posteriormente, y que, por más 
que diga, es cierto o al menos hay datos muy pode- 
rosos para creer que ciertas tribus del Plata comían 
carne humana, hoy mismo algunas envenenan sus 
flechas, han sido exterminadas algunas parcialidades 
de indios, porque eso y no otra cosa puede significar 
la palabra naciones empleada vagamente por los his- 
toriadores, y que está probado que la avaricia y la 
crueldad, si no han sido la única causa, son acaso 
la primera de la disminución de la raza indígena 
En todos países y tiempos el hombre ha sido 
el azote de las razas inferiores en civilización e inte- 
ligencia sometidas a su yugo ¿Qué pasa hoy mismo 
en la India con los sabios y filantrópicos ingleses ? 
¿Pueden darse mayores infamias que las que han 
hecho los libres republicanos de la Unión con las 
diezmadas e infelices tribus del Oeste* ¿Qué hace- 
mos todavía en el Sud los descendientes de los espa- 
ñoles> Pero basta, que esto no merece una sena 
refutación 

Y de paso y por vía de aclaración advertimos 
también que la obra suya que se ha publicado últi- 
mamente como nueva (tomo II, pág 230) es la 
misma, salvo algunas vanantes y supresiones, que 
en 1809, con su consentimiento y bajo título de 
Voy age dans VAménque Mendtonale, publicó en 
París Mr Walkenaer, Con el objeto de ilustrar nues- 
tras opiniones y rectificar algún error si le había, 
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hemos cotejado ambas obras Esta observación no es 
ni puede considerarse como un reproche es una sim- 
ple advertencia. Creemos por el contrario que ha 
hecho un eminente servicio a la literatura el señor 
marqués de Níbbiano en publicar el original tal 
como salió de la pluma de su ilustre tío Le damos 
cordialmente las ¿acias 

A Magariños Cervantes 
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"Que el ardor de los revolucionarios no cedía 
por más golpes que recibiesen de las tropas realistas, 
jamás se ha visto mayor tesón y constancia, ni más 
desesperados esfuerzos" (T I, pág 424) 

"No se oía por todas partes más que defección 
de unos, rendición de otros, y levantamiento general 
de pueblos y provincias" (T III, pág 282) 

"Parece increíble que un fuego tantas veces 
apagado hubiera de renacer de sus propias cenizas*' 
<T. III, pág 542> 

Compara a los revolucionarios de América con 
los constitucionales de la Península, cuya honra es- 
carnece sin misericordia No titubea en afirmar "que 
se abrieron empréstitos sobre empréstitos que hen- 
chían los bolsillos de algunos mandatarios, en vez 
de ser invertidos en satisfacer las cargas de Estado" 
(ti, pág 103, Introd), pues al nivel de esos su- 
puestos defraudadores de la fortuna publica pone a 
los americanos, lo que no obsta para que arrastrado 
por la fuerza irresistible de la verdad, sin acordarse 
de lo que antes ha escrito, confiese más tarde que 
algunos de ellos, sin un real y en medio de los infi- 
nitos tropiezos que les rodeaban, reunieron y equi- 
paron en pocos días un ejército de cuatro mil qui- 
nientos soldados, nmxiero extraordinario si se tiene 
en cuenta los recursos y circunstancias en que enton- 
ces se encontraba Chile 

"Empero por más golpes que se diese a la fac- 
ción desorganizadora, y aunque por algún tiempo 
pareciese hallarse el país enteramente Ubre de ene- 
migos, volvían luego a la palestra nuevos campeones 
que tenían la osadía de presentarse (y penetrar, podía 
añadir) hasta las mismas puertas de los pueblos ocu- 
pados por las tropas del rey" <¡T II ? pág 409) 
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mos a la Hmofta de la revolución Htspanoamettcam 
del señor don Mariano Torrente 

La influencia que esta obra ha ejercido en la 
esfera de las ideas, principalmente en España, es in- 
mensa Consideramos como un deber de patriotismo, 
respecto de la América del Sud v como un homenaje 
a la verdad, como un tributo de aprecio hacia España, 
rectificar la opinión pública extraviada en uno y otro 
hemisferio Quisiéramos, acallado el tumulto de la 
pelea, despertar en entrambos pueblos ideas más altas, 
sentimientos más fraternales de los que dejó en pos 
de sí la sangrienta y encarnizada lucha de quince 
- años No puede haber verdadera estimación ni ver- 
dadera concordia entre los que se menosprecian recí- 
procamente y en vez de reconocer con generosa hi- 
dalguía sus mutuos errores y desaciertos, creen 
rehabilitarse y enconan más y más la llaga de su 
antiguo resentimiento, lanzándose a cada, paso acusa- 
ciones, en las que va envuelta la propia condenación 
de quien las hace los españoles, humillados con la 
pérdida del Nuevo Mundo, recordando involuntaria- 
mente que fuimos sus colonos, y los americanos, infa- 
tuados con la victoria, exagerando nuestras proezas 
y olvidándonos que a la sombra del pabellón de 
Castilla 

Tendió sus áureas alas la civilización, 
y por trescientos años la tierra americana 
creció y durmió al abrigo del gótico león 

En varios estudios anteriores publicados en las 
columnas de esta "Revista ' hemos manifestado ím- 
parcial e históricamente las causas que venían pre- 
parando desde mucho tiempo atrás, y dejando 
traslucir en la índole característica de ciertos acon- 
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tecimientos, la próxima emancipación del continente 
americano, apenas una circunstancia favorable diese 
impulso al irresistible anhelo que le arrojaba en brazos 
de la revolución Allí, sin negar los incuestionables 
derechos del monarca español, creemos haber demos- 
trado lo que era más conveniente a unos y a otros 
El historiador pues, que pretendiera escribir la his- 
toria de la revolución hispanoamericana, debió ha- 
cerse cargo de éstos y otros antecedentes, estudiando 
por sí mismo el pasado de esos pueblos y no super- 
ficialmente y sobre la fe de otros, despojándose por 
un momento de todas las preocupaciones de un nacio- 
nalismo mal .entendido Estaba en el deber de hacerlo 
aun cuando nos considerase como subditos rebeldes, 
mucho más, cuando el triunfo decisivo y completo 
sobre la madre patria había sancionado un hecho 
innegable, la independencia de las Américas, y que 
los vencedores podían replicarle con Chateaubriand 
* poco importa el modo como llega la libertad a los 
hombres, con tal que llegue, todas las interpretacio- 
nes posibles no destruyen el hecho que revela una 
importante revolución en el estado social" 

Publicando su obra en 1830, es decir, seis años 
después que concluyó la guerra de la independencia, 
pues a pesar del empeño de querer continuar su 
historia hasta 1828, no nos negará que la defensa 
de un fuerte, y algunas partidas que no llegaban a 
300 hombres, en un rincón de América, insignifican- 
tes, ni siquiera dueñas del terreno que pisaban, olvi- 
dadas hasta por aquéllos cuyos derechos pretendían 
defender, teniendo al fin que deponer las armas, no 
pueden considerarse más que como un puñado de 
valientes, fieles a sus principios y a su soberano, pero 
de ninguna manera como continuadores de la san- 
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grienta lucha que terminó el 24 de diciembre de 
1824, cosa tan clara y sabida que él mismo, hablando 
de la batalla de Boyacá, dice "que fué el paso para 
destruir en Ayacucho a los fieros leones de Casulla" 
(Rutona de la revolución Hispanoamericana, t III, 
pág 344) Ahora bien publicando su libro después 
de seis años, bien pudo considerar la cuestión bajo 
este punto de vista y si todavía quería considerarnos 
como rebeldes, no olvidar dos cosas primera, que 
llenar de insultos ?1 vencedor, que es el pueblo ame- 
ricano, arrojando al rostro de sus más altos represen- 
tantes toda la hiél y el lodo de las miserias de la 
época, es hacer el papel de esos mercenarios insulta- 
dores públicos que los romanos según la bella frase 
de Nodier, colocaban en la senda por donde debían 
pasar los generales victoriosos, sin que por eso les 
impidiesen elevarse, al estruendo de los aplausos y 
coronados de laureles, hasta la cima del Capitolio, 
y segunda, que la emancipación de un pueblo ganada 
con la puma de sus bayonetas y reconocida por las 
primeras potencias del mundo, constituye un nuevo 
derecho, que sólo espera el curso de los años para 
cimentarse, o un arreglo pacífico que haga caducar 
el antiguo 

Lejos de comprenderlo así el señor Torrente, 
en su excesiva intolerancia, suele olvidarse de que 
cuando un escritor de su indisputable valer se dirige 
al público, y a un público ilustrado, al emitir sus 
opiniones, guarda aquel decoro y moderación propios 
del que cree tener razón y sabe que su modo de 
pensar no es infalible, ni le autoriza para quererle 
imponer velts nolis a todo el que lee su obra Pon- 
dremos algunos ejemplos para que se vea que él no 
pertenece a este número 
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"Los entendimientos formados con las teorías de 
una vana e insustancial filosofía (es decir, los que 
no participan en Europa y en America de sus ideas) 
son unos insensatos que dejándose arrastrar por la 
corriente de sus vicios, han tratado de separarse de 
la senda trazada por el honor, por la conveniencia, 
por la justicia, por la sabiduría y por la larga expe- 
riencia" (T III, pag 287) 

De modo que para ser honrado, justo, sabio y 
experimentado, es forzoso, indispensable, pertenecer 
al gremio absolutista 1 

"^Cuántos ejemplos nos ofrecen los anales del 
siglo presente de la vanidad de esas sublimes teorías 
y de los fatales resultados de su aplicación 1 " (T II, 
pág 527) 

Y en fin, hablando del gobierno constitucional 
que llaman poéticamente la caja de Pandora (t III, 
pág 130) nos afirma paladinamente "que era impo- 
sible conservar ligadas a la madre patria dichas pose- 
siones ultramarinas bajo aquella clase de gobierno" 
(T III, pág 117) 

Como una consecuencia necesaria de este pri- 
mero y capital defecto, la pasión y parcialidad con 
que escribe le ponen una venda sobre los ojos 

Al tener que explicar el alzamiento en masa 
de unos pueblos tras otros, nos descubre un hecho 
nuevo, inaudito y sin ejemplo en la historia, a saber 

En una parte, un puñado de bandidos, stn plan, 
sm concierto, sm apoyo en la opinión, stn más ele* 
mentos que los del despecho y la desesperación (t 
II, pag 110) son los únicos que se levantan y derri- 
ban el solio español en otra sólo han aparecido a la 
palestra como verdaderos enemigos, los ayuntamien- 
tos, algunos individuos del clero, la clase de los letra- 
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dos y los jóvenes díscolos y viciosos (t II, pág 70) 
en otras la causa de la independencia, no tenía más 
apoyo que el terco y desesperado valor de los cabe- 
cillas mas comprometidos, quienes hallaban siempre 
algunos secuaces entre la pillería y hez de las poblar 
ciones, atraídos por el cebo del saqueo, (T II, pág 
204) 

iCómo 1 ¿esos han sido los hombres que han 
derribado al temible león castellano? ¿Esos los que 
han vencido a generales y soldados tan expertos, vir- 
tuosos, valientes y subordinados como los que nos 
pinta ? ¿Unos hombres cuya dwtsa era el desorden , 
el robo y la cobardía? (t II, pág 409) |Por Dios, 
señor Torrente' yo no soy español y me indigno de 
una calumnia tan atroz 

De modo que casi toda la América, excepto esa 
chusma, estaba poi el rey, y la mayoría no quería 
ser libre, cosa que aunque fuese cierta no debía 
maravillarle la historia nos ofrece ejemplos todavía 
más sorprendentes de esas anomalías En 1305 Luis X 
el Pendenciero expidió unas cédulas concediendo la 
libertad de redimirse a los siervos que había en sus 
estados, y fueron tan pocos los que se aprovecharon de 
esta gracia, que el monarca se vió precisado a expedir 
otras cédulas, imponiéndoles multas considerables 
para obligarles a salir de su abyección 

Por consiguiente nada se prueba con decir que 
los pueblos no querían que se variase el antiguo 
régimen, y entre otras muchas razones que pueden 
aducirse para justificar su natural apatía, ¿por qué 
no ha tenido en cuenta el señor Torrente las que 
expone Humboldt (Voyage aux reg equmox t IV, 
pág 167) al explicar cómo y por qué un número 
tan reducido de españoles los mantenía en su depen- 
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dencia? Los pueblos son como los niños, incapaces 
de reflexión, obedecen ciegamente al impulso que se 
les da, pero desde que conocen un camino mejor, 
más por instinto que por cálculo, se lanzan en él 
con fe viva, y abandonan el antiguo A menos de 
estar muy preocupado, a menos de ser muy parcial, 
es imposible no confesar que nunca llegó el caso 
entre nosotros de desconocer el pueblo sus verdaderos 
intereses Desde el principio se agolpó bajo la ban- 
dera de la independencia La recta razón así lo de- 
muestra, y el mismo Torrente al fin se vio obligado 
a confesarlo $i, confiesa, calificándola de necto alu- 
ctnamtento, y desfigurandola con subterfugios que en 
nada desvirtúan el hecho "la decisión que se notaba 
en los pueblos a favor de los insurgentes" (T III, pág 
304, nota) 

La contradicción no puede ser más clara, resalta 
de un modo más notable cuando los hechos le ponen 
un dogal que le obliga a revelar lo que no quiere, 
como el tormento a los reos convictos pero no 
confesos 

Entre estos americanos tan fieles y adictos a la 
causa del soberano, "eran tan grande la propensión 
a desertarse, que lo verificaban cuantos individuos 
podían separarse de sus columnas, cuyo mal no podía 
corregirse de otro modo que llevándolos encerrados 
en cuadros formados por los europeos, especialmente 
de noche" (T III, pág 489) 

Un error trae otro error, abyssus abyssum mvocat, 
dice David en sus salmos inmortales, así cuando el 
autor de la Revolución hispanoamericana trata de 
explicar los descalabros y desaciertos de los que han 
dirigido la guerra, se detiene en la superficie de las 
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cosas, y a falta de sólidos argumentos desciende a las 
trivialidades más vulgares (Sin negar la parte de 
verdad que encierran sus observaciones a este res- 
pecto, vemos que frecuentemente tiene que acudir a 
resortes gastados y no muy honrosos para los que 
pretende defender, resortes que producen en el ánimo 
del lector que conoce los sucesos el mismo efecto 
que el Deus machina de los clásicos el fantasma, 
la maldición, la fatalidad, el Dios adverso, etc , inven- 
ciones pálidas y descoloridas con que en vano tra- 
taban de suplir la verdad y la belleza de la inspira- 
ción Así Torrente unas veces son los celos de unos 
jefes con otros y la insubordinación (t II, pág 152), 
otras el no convenirse todos en una misma opinión 
(t II, pág 426 ora su mala dirección (t III, 
pág 243), ya su imprevisión y falta de cautela (t 
III, pág 275), tan pronto la misma confianza de 
los españoles (t* III, pág 337), como su falta de 
pulso y firmeza (t III, pág 354), o bien la revo- 
lución constitucional en la Península (t III, pág 
29), y la proclamación de la Constitución (t III, 
pág 105), en suma, cuando ya no tiene con quien 
abrasarse, echa la culpa a los elementos y al clima 
(t III, pág 168), o a la fortuna, ser veleidoso que 
acreditaba en tales ocasiones su vulgar calificación 
(T III, pág 243) 

La solidaridad de ideas que presidió a la revo- 
lución, la fe, la decisión, la innegable capacidad de 
los jefes y el entusiasmo de los soldados, los sacrifi- 
cios y prodigiosos esfuerzos de los patriotas, hasta 
en los momentos en que parecía que su causa iba 
a expirar, no resaltan a sus ojos ni los comprende, 
o mejor dicho no quiere comprenderlos, m aún 
cuando escribe 
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"Que el ardor de los revolucionarios no cedía 
por mas golpes que recibiesen de las tropas realistas, 
jamas se ha visto mayor tesón y constancia, ni más 
desesperados esfuerzos" (T I, pág 424) 

"No se oía por todas partes más que defección 
de unos, rendición de otros, y levantamiento general 
de pueblos y provincias" (T m, pág 282) 

"Parece increíble que un fuego tantas veces 
apagado hubiera de renacer de sus propias cenizas" 
(T III, pág 542) 

Compara a los revolucionarios de Amética con 
los constitucionales de la Península, cuya honra es- 
carnece sin misericordia No titubea en afirmar "que 
se abrieron empréstitos sobre empréstitos que hen- 
chían los bolsillos de algunos mandatarios, en vez 
de ser invertidos en satisfacer las cargas de Estado" 
(t I, pág 103, Introd ), pues al nivel de esos su- 
puestos defraudadores de la fortuna pública pone a 
los americanos, lo que no obsta para que arrastrado 
por la fuerza irresistible de la verdad, sin acordarse 
de lo que antes ha escrito, confiese más tarde que 
algunos de ellos, sm un real y en medio de los infi- 
nitos tropiezos que les rodeaban, reunieron y equi- 
paron en pocos días un ejército de cuatro mil qui- 
nientos soldados, número extraordinario si se tiene 
en cuenta los recursos y circunstancias en que enton- 
ces se encontraba Chile 

"Empero por más golpes que se diese a la fac- 
ción desorganizadora, y aunque por algún tiempo 
pareciese hallarse el país enteramente libre de ene- 
migos, volvían luego a la palestra nuevos campeones 
que tenían la osadía de presentarse (y penetrar, podía 
añadir) hasta las mismas puertas de los pueblos ocu- 
pados por las tropas del rey" (T II, pág 409) 
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Hasta que no le queda más remedio que con- 
fesar que M a fuerza de su indomable valor y cons- 
tancia llegaron a hacerse superiores a Id desgracia 
y a dominar a la misma fortuna ' (T III, pág 609) 

Estas pocas citas del señor Torrente, nos dan a 
conocer, mal que le pese, que es necesario, indispen- 
sable para el triunfo de una causa, que la mayor 
parte de sus individuos profese ciertas ideas y senti- 
mientos comunes a todos, y tenga un símbolo, una 
bandera que concrete, digámoslo así, los esfuerzos, 
las esperanzas y la voluntad general 

Deducimos también que en un pueblo que se 
- levanta por una justa causa, el entusiasmo vence al 
arte, la constancia al número Vemos con placer que 
el pendón de los emancipadores definitivamente debe 
triunfar, porque hay en él un germen de vida que 
tiene su raíz en el pueblo mismo, y el caudal de 
ideas, de hombres y de dinero de éste último es 
inagotable, al paso que el de sus adversarios, aunque 
extendido en un inmenso círculo, se circunscribe y 
estrecha a medida que sufre el contacto de las ideas 
liberales Vemos que los campos de batalla sirven 
de tumba únicamente a los que las combaten, mien- 
tras nuevas generaciones se levantan que vienen a 
engrosar las falanges libertadoras Y no podemos 
menos de reconocer que no lo hacen por ningún 
móvil mezquino, sino por una ley de la humanidad 
que las arrastra involuntariamente a alistarse ba)0 
la bandera que halagando sus nobles instintos, sim- 
boliza la perfectibilidad y el progreso, blanco intan- 
gible que huye a medida que nos acercamos a él, 
pero al cual se dirigen constantemente los esfuerzos 
del hombre civilizado 
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Estas reflexiones nos obligan a considerar la 
revolución hispanoamericana, no como un suceso ais- 
lado o la rebelión de una provincia española, sino 
como un hecho de alta trascendencia, en cuya solu- 
ción estaba y está comprometido el porvenir de todo 
un mundo 

Así nos explicamos cómo ella es* más fuerte que 
sus autores y sigue su marcha aunque estos desaparez- 
can, como la bala, que una vez lanzada, no se de- 
tiene hasta que cae después de haber recorrido todo 
el espacio que estaba a su alcance o estrelládose con- 
tra un cuerpo que la rechaza o sucumbe a su embate 

Desde que se micia la lucha, ella aparece en la 
cúspide de los Andes oculta entre una nube de fuego, 
desciende al llano cubierta de heridas, envuelta en 
su manto desgarrado y teñido de sangre, caminando 
sobre escombros y cadáveres, sofocando sus gemidos, 
y sin volver atrás los ojos por no retroceder 

Pero cuando se disipa el humo del combate, 
aparece de nuevo sentada en la cima del Cordón 
kanki, orlada su frente de una diadema, donde el 
cañón de Ayacucho ha escrito el nombre de diez 
naciones 

Es glorioso y consolador por la humanidad 
reconocer que en todas partes donde una idea grande 
y de interés general ha absorbido a la multitud, han 
prevalecido al fin los principios, y el triunfo de los 
opresores ha sido momentáneo, o para cimentarlo 
han tenido que recurrir en vano a inicuas medidas 
que el raciocinio y la religión condenan La España en 
la guerra de su independencia, cuna de la libertad 
europea, la Francia de 1830, la Grecia que ha per- 
dido la mitad de su población, la Turquía de 1854, 
Polonia, ese glorioso país, baluarte de la civilización, 
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que algún día contuvo con su espada la barbarie que 
se desplomaba sobre la Europa, la patria del Dante 
y Miguel Angel 

*\ ♦ encoré tante fumante 

Des feux qu'a rallumé sa liberté mourante". 

(Corncille) 

¿No han demostrado hasta la evidencia que las 
revoluciones no Se encarnan en los individuos, sino 
que se infunden en la vida inmortal de las naciones, 
y que es inútil pretender ahogarlas, porque al sonar 
la hora marcada en el reloj del destino, si un pueblo 
conserva el sentimiento de su nacionalidad, el re- 
cuerdo de lo que ha sido, venado una y mil veces 
volverá a la palestra y de su mismo seno surgirán 
nuevos apóstoles, nuevos mártires que harán pedazos 
el coloso que les oprime, o sellarán con su sangre 
el juramento de sus padres> 

Este punto es capital en la cuestión de que nos 
ocupamos, y él nos sirve de preámbulo para exami- 
nar el modo que tiene el señor Torrente de juzgar 
a los prohombres de la revolución 

Desde las primeras páginas de su obra se ensaña 
contra el doctor Moreno, con tanto encarnizamiento 
y poco ano que se echa de ver al instante el odio 
que le profesa Parece que se ha propuesto agotar el 
diccionario de la impolítica y de la maledicencia, 
sangmnano, feroz, atroz, corrompido, mmoral, ambi- 
cioso, revolucionario, son las frases que hace preceder 
a su nombre, como si fueran un título nobiliario 
todas las veces que tiene que hablar de él 

Creerá injusto el señor Torrente le hagamos 
observar, que cuando se hacen acusaciones tan graves 
debe el escritor, so pena de pasar por libelista, 
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indicar las fuentes, dar a conocer, poner a la vista 
del público, si es posible, los documentos auténticos 
o de un carácter oficial, los hechos notorios y cono- 
cidos, siquiera de algunas personas cuyo testimonio 
pueda invocarse, porque no todos están obligados a 
creerle bajo su palabra, y mucho menos a ver con 
indiferencia que se calumnie a un hombre, cuya me- 
moria respetan y bendicen hoy todos los hombres de 
alguna inteligencia en las dos Améncas 

Puede alguno haber abusado de la buena fe del 
señor Torrente, pero de todos modos, él que ha estu- 
diado la historia americana, el, que ha tenido la 
mayor parte, por no decir todas las publicaciones 
hechas en las varias secciones de América, en el 
peííodp de su revolución, y muy especialmente las 
gacetas de Buenos Aires, debía saber que el doctor 
Moreno no era capaz de escribir ese informe secreto 
que la casualidad ha puesto en sus manos (Introd, 
pág 94) que no era hombre capaz de cortar cabezas, 
verter sangre, sacrificar a toda casta, declarar ene- 
migo de la patrta a todo el que no pensara como él, 
decapitar a cuantos realistas cayesen en poder de los 
patriotas, en ftn, aconsejar la hipocresía, el secues- 
tro, la expoliación y el robo Acaso alguna vez, arre- 
batado por la fogosidad de su genio y el vértigo 
revolucionario, se expresó con vehemente, avasalla- 
dora energía, y propuso medidas no muy templadas, 
pero que creía indispensables para el triunfo de la 
causa que sostenía Mas nunca descendió a esas villa- 
nías Si ha habido algún hombre ilustrado, verdadero 
patriota y que se ha lanzado en la revolución con 
la más buena fe del mundo, ha sido él Los que han 
leído el discurso preliminar que encabeza su traduc- 
ción del Contrato soaal de Rousseau, así como la 
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noticia biográfica de Su vida al frente de sus obras, 
publicadas en Londres por su hermano don Manuel, 
ex~plenipotenciario de la Confederación argentina 
en aquella capital, los que saben que salió de Bue- 
nos Aires con destino a Inglaterra por no sacrificar 
sus convicciones, y que munó envenenado (según 
se dice) y fue arrojado al Océano , tal vez porque 
sólo en su inmensidad podía encontrar digna tumba 
aquella noble cabeza donde la mano de Dios había 
impreso el sello del genio, esos harán justicia al elo- 
cuente tribuno, al esforzado patriota, al eminente 
republicano y glorioso mártir de la democracia 

No sabemos en que playa solitaria descansan 
sus huesos, que roca desierta les sirve de urna fune- 
raria en la inmensidad de los mares, pero era deber 
nuestro apartar de su preclaro nombre la lava de 
injurias que el señor Torrente ha vomitado sobre su 
ignoto sepulcro, y que en vez de petrificarse, se con- 
vertirá con el tiempo en inmarcesible guirnalda de 
laurel y siemprevivas 

Dejemos a Moreno y veamos cómo considera 
las hazañas y hechos que honran a sus autores por 
más que al referirlos trate de desfigurarlos según su 
costumbre 

Artigas, el terror y azote de los españoles, el 
primer caudillo del Río de la Plata, el hombre que 
con 500 gauchos se batía contra 2,000 veteranos, 
el montonero a quien España antes de la revolución, 
no pudiendo contener, recelosa de su prestigio le col- 
maba de honores y distinciones y nombraba coman- 
dante de campaña para que la mantuviese bajo su 
obediencia Artigas, acuchillando briosamente a los 
realistas en Las Piedras, lanceándolos hasta debajo de 
los cañones de las murallas de Montevideo, "no es 
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más que un bullicioso que se habría cubierto de 
gloria, si la causa que sostenía no llevará el sello 
de la reprobación" (T I, pág 166) 

Si un ciudadano a quien antes llama prudente 
y sagaz (t II, pág 5) prefiere a las dulzuras y 
comodidades del hogar doméstico, a la pompa y brillo 
del mando supremo para el cual había sido electo, 
batirse contra uno de los mejores ejércitos y genera- 
les realistas, y la suene de las armas le es contraria, 
"es un altanero que huye precipitadamente sin saber 
en donde ocultar su vergüenza y deshonor" (T II, 
pág 145) |E1 vencedor del Cernto deshonrado por 
una sorpresa 1 jEl hombre que ha capitaneado algu- 
nos ejércitos, regido los destinos de dos repúblicas, 
y que ha muerto en Montevideo en 1844 sin dejar 
un peso para sus funerales 1 

Bolívar y Páez atacando por tres veces a los 
cuadros de infantería veterana de Latorre, con masas 
inorganizadas de caballería, y por tres veces recha- 
zados, ordenando que la caballería echase pie a tierra y 
los cargase con sus lanzas, lo que se efectuó 1,600 
cadáveres tendidos en el campo de batalla, de un 
ejército que apenas llegaba a 4,000 nada le ins- 
piran, nada ve en ellos, sino "víctimas sacrificadas 
a la terquedad y estúpida arrogancia de estos jefes" 
<T. II, pág 453) 

Cuando tiene que hablar de nuestros abados los 
condena sin apelación, todos son aventureros, y gra- 
cias si alguna vez la fuerza de los sucesos, no su 
voluntad, le obligan a conceder cualidades de 
guerrero a alguno Lord Cochrane, Miller, Inglish 
y sus soldados, peleando por los patriotas, "no son 
más que una porción de corrompidos extranjeros", 
(t II, pág 527) pero Boves, extranjero tan célebre 
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por su valor como por sus atrocidades, peleando por 
la monarquía, es un hombre insigne, un guerrero 
esforzado, un héroe a pesar que "daba facultad a sus 
tropas para degollar a todo traidor o enemigo del 
rey» (T II, pag 84) 

No es extraño que se exprese de este modo un 
escritor que olvida su ministerio hasta el extremo de 
afirmar que, en toda la revolución, no hay tal vez 
más que un solo revolucionario cuya historia merezca 
ser trazada con benignas tintas por una pluma espa- 
ñola El señor Bravo y esto, porque al recibir la 
noticia del fusilamiento de su anciano padre por los 
españoles, generosa y dignamente ponía en libertad a 
los oficiales realistas que tenía en su poder Y todavía 
el señar Torrente pide disculpa por esta digresión 
en obsequio a la imparcialidad que es su divisa (T 
II, pág 403) 

Este empeño de rebajarlo todo, de no hacer caso 
de las cualidades que recomiendan a sus adversarios, 
le ciega hasta el punto de dar explicaciones tan ab- 
surdas de su conducta, que es preciso estar muy 
preocupado o ser muy torpe para no comprender 
su falsedad 

El despecho y la desesperación a que tan fre- 
cuentemente apela, atribuyéndoles la tenaz resisten- 
cia de los revolucionarios y la facilidad* con que 
reponían las pérdidas que sufrían, ni dan una expli- 
cación satisfactoria de ese fenómeno, ni pueden 
soportar dos minutos de análisis y crítica Cualquiera 
conocerá, por ejemplo, que no era, "aguijoneados por 
el despecho y la desesperación, después de la com- 
pleta sorpresa y destrucción de todo un ejército, que 
concurrían de todas partes los fanatizados patriotas, 
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a reemplazar las inmensas bajas sufridas en Cancha- 
rayada" (T II, pág 427) 

El despecho y la desesperación no podían traer 
bajo las banderas de los patriotas a unos hombres 
que acababan de ser derrotados y que no tenían más 
que presentarse a los realistas para ser recibidos con 
los brazos abiertos Esos dos sentimientos no pueden 
tener jamás, pasados los momentos del peligro, ca- 
bida en el pecho del simple soldado, libre de com- 
promisos, exento de ambición en general, y deseoso 
de volver a sus hogares cuando pelea en tierra ex- 
traña, y ¿que mejor oportunidad para hacerlo impu- 
nemente que después de un contraste tan completo 
como el que refiere 7 

He aquí, sin embargo, cómo se expresa sobre 
ese suceso y sus consecuencias otro escritor un poco 
más imparcial que el señor Torrente "El general 
Osono batió el 18 de marzo de 1818 al ejército ene- 
migo en Cancha-rayada, pero rehecho éste a las 
inmediaciones de la capital, derrotó quince días des- 
pués al ejército realista en la batalla de Maipú" 
(Personajes célebres en el siglo XIX, Biog de 
Pezuela, t III) 

Causan extrañeza por cierto el ver al señor 
Torrente tan acérrimo enemigo de la forma repu- 
blicana, ridiculizar al vencedor de Maipu, porque 
creía como Bolívar, Sucre, García del Río y otros 
muy ilustres americanos, que el gobierno monárquico, 
si más difícil de plantearse, una vez cimentado, era 
más estable y conveniente Pero como San Martin 
quería la monarquía representativa y no la absoluta, 
cosa que calla el historiador, no desperdicia una sola 
oportunidad de hacer resaltar la ambición, la perfi- 
dia, los artificiosos manejos, etc, etc, de un hombre 
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que cuando sus adversarios le atacan por la prensa, 
le calumnian, ultrajan y deponen a su ministro y 
amigo el señor Monteagudo, viene a Lima, no a ven- 
garse, no a imponer k ley a un puñado de revol- 
tosos, con el orillante, bien disciplinado y adicto 
ejército que tenía bajo sus órdenes, sino para reasu- 
mir el mando supremo, convocar el Congreso, y dos 
días después, el 22 de setiembre de 1822, resignarle 
_ante él y renunciar solemnemente a su autoridad 

El Congreso le da las más expresivas gracias y 
le nombra generalísimo del ejército, pero ese ambi- 
cioso t leal y sincero patriota, se hace sordo a sus 
ruegos, no admite el mando, y se embarca esa noche 
para el Callao 

Hablamos de San Martín, y se nos oprime el 
corazón, como si una mano de hierro nos lo que- 
brantase si est^s , líneas llegan por casualidad a manos 
de la familia de ese ilustre prócer de la independen- 
cia que tenunció a su país nativo y ha muerto en 
Europa por no enlodarse en el fanj*o de H guerra 
civil, admita con ellas, por medio de nosotros, el 
homenaje de aprecio y veneración con que invocan 
hoy su nombre las primeras inteligencias y toda la 
juventud ilustrada de las dos riberas del Plata, Perú, 
Bolivia y Chile, 

Aún resalta más la injusticia del señor Torrente 
cuando trata de examinar alguna de las mecidas de 
los patriotas cuya benéfica influencia y espíritu huma- 
nitario es imposible desconocer Así, dar libertad a 
ios que nazcan de padres esclavos, para preparar de 
ese modo lar emancipación gradual de las gentes de 
color sin exponerse a los gravísimos inconvenientes 
que una medida semejante trae consigo, hacer que 
nacieran libres unos hombres que no podían ser úti- 
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estado del nuevo sistema Ies impelía a mendigar la 
amistad de los americanos con menoscabo y detri- 
mento de los intereses de la madre patria, a fin de 
proporcionarse un ventajoso asilo, si la mal calculada 
aplicación de sus nuevas instituciones y su impopu- 
laridad les derribaban en su encumbrado puesto" 
(T III, pág 409) 
¿Rtsum teneatis* 

Hasta aquí le hemos juagado como escritor y 
según las ideas que vierte pero si pasamos a sus 
impresiones personales, si buscamos en el esos arran- 
ques nobles y espontáneos del corazón que revelan 
los sentimientos del que escribe, nada encontramos 
que nos haga simpatizar con el señor Torrente 

Cuando Bolívar y Morillo se abrazan en Santa 
Ana, cuando esos dos hombres, prototipo cada uno 
del sistema que representaba, confunden sus antiguos 
odios, recuerdos y esperanzas, en un sincero abrazo 
de paz y fraternidad, en vez de levantar su mente 
a la altura de las sublimes ideas que despierta este 
cuadro verdaderamente patético y grandioso que tras- 
ladado al lienzo sería una obra digna del ilustre 
pintor cuyo nombre es casi igual al del caudillo 
español, coa una dureza que da la más triste idea 
de su sensibilidad, observa fríamente "que no dejo 
de extrañarse un trato tan familiar y cariñoso de 
parte del grave y circunspecto general castellano, con 
un revolucionario tan feroz y obstinado" (T III, 
_pág 114) 

"La causa de la independencia se perdía en el 
momento en que se sometiera al irrevocable fallo 
del recto raciocinio" (t II, pág 66) pero asimismo, 
no solamente le parece impropio que el soberano o 
sus representantes, usando de su real bondad, traten 
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de desengañar a sus ilusos vasallos para conjurar los 
males que pueden resultar por atrincherarse en una 
dignidad y respetos mal entendidos, oyendo sus que- 
jas y prestándose a sus ruegos si son justos, cosa de 
que abundan las historias hasta de los reyes más 
absolutos, como lo sabe mejor que nosotros el señor 
Torrente, sino que nos descubre medio confuso y 
dudoso esta nueva doctrina sm genens 

'Un gobierno por el mero hecho de entrar en 
explicaciones debilita tal vez ese inatacable derecho 
de legitimidad que es lo que constituye su fuerza y 
segundad" (T y pag cit ) 

En cuanto a las continuas invectivas sobre la 
anarquía e inestabilidad de nuestra nueva forma de 
gobierno, y que son las mismas que se nos hacen 
diariamente, sentimos que la falta de espacio no nos 
permita entrar de lleno en la cuestión como desea- 
ríamos Expondremos sin embargo algunas reflexio- 
nes y ellas bastarán para el objeto que nos propo- 
nemos No vayan a creer los que tal se imaginan 
que callamos porque nos han convencido sus argu- 
mentos 

¿Qué ra*ón hay para decir que todas las nuevas 
repúblicas han ido -caminando a pasos agigantados 
hacia su ruina, en vez de haber consolidado con el 
curso de los tiempos su gobierno naciente ? (t III, 
pag 342) Consolidar con el curso de los tiempos 
un gobierno naciente nos parece un absurdo y una 
contradicción, porque no puede haber transcurrido 
tiempo sobre una cosa que empieza a existir En la 
vida de las naciones los años son minutos y los 
siglos días 

Puede ser que el señor Torrente, con su toleran- 
cia e imparcialidad acostumbradas, nos conteste teo- 
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lógicamente que el gobierno republicano estaba mar- 
cado con sello perdurable de reprobación, desde que 
fué concebido por el primer hombre, y sólo en ese 
caso podremos concederle lo que dice Eche el his- 
toriador la vista sobre las páginas sangrientas de la 
historia de todos los pueblos y díganos cual ha sido 
el que no ha sufrido todos los males inherentes a las 
diversas revoluciones políticas o sociales por que ha 
tenido que pasar antes de constituirse Si fuéramos 
tan presuntuosos que nos creyéramos autorizados para 
dar lecciones de historia al autor de la Geografía uni- 
versal, le recordaríamos la edad media, y sin salir de 
Europa le probaríamos, que lo que ha pasado y esta 
pasando en América es una friolera en cambio de 
lo que ha pasado en el viejo mundo, si no mienten 
sus anales 

Si el señor Torrente afecta ignorar que no se 
pasa de un sistema a otro con la facilidad con que 
se cambia en el teatro una decoración por otra, que 
hay entre ambos un abismo, un mar de sangre a 
veces, que inunda el terreno de la lucha v no le 
abandona hasta que ha arrancado de raíz viejos 
intereses, ideas y preocupaciones, que él sabe o debía 
saber que en política, como en moral, como en artes, 
como en todo, no se pasa impunemente de un ex- 
tremo a otro, que puede la fuerza de los hombres 
o de los sucesos desviar por un instante el curso de 
los antiguos hábitos e ideas, pero si el cambio que 
quiere efectuarse no se ha preparado antes, si no 
está basado en el ínteres y en las convicciones de la 
mayoría, si los que han de realizarle no son capaces 
de elevarse a la altura de su m^ion, esos mismos 
hábitos e ideas, tal vez disfrazadas con otros nom- 
bres, pero en el fondo las mismas, vienen a arrojarse 



[226] 



ESTUDIOS HISTORICOS 



como un elemento disolvente en medio de la socie- 
dad desquiciada, a conmoverla hasta en sus cimien- 
tos y a dar inevitablemente por resultado, después 
del desorden y la anarquía, el triunfo del principio 
retrógrado, del absolutismo en una palabra justa- 
mente lo que ha sucedido al pie de la letra en las 
repúblicas de que nos ocupamos 

Sí parece que una ley de la fatalidad ha dis- 
puesto que un bautismo de sangre sea el crisol, donde 
se purifiquen las nuevas ideas y creencias que suce- 
sivamente han enriquecido en épocas dadas, el patri- 
monio político y social de las diversas porciones de 
la humanidad Todas con más rapide2 o lentitud han 
pasado por ese camino ¿por qué, pues, se ha de 
exigir de los pueblos americanos una excepción a la 
regla generaP 

Seria cosa de nunca acabar, si tratásemos de 
seguir al señor Torrente en todos sus extravíos, y exa- 
minar su historia bajo todas las fases de que es sus- 
ceptible para hacerlo dignamente, sería preciso escri- 
bir un libro con materiales que no poseemos, ni sería 
fácil proporcionarse en Europa Sería por otra parte, 
prescindiendo de la labor y tiempo indispensables 
para llevar a cabo una obra de ese género, un trabajo 
ingrato, en el cual tendríamos por necesidad, so pena 
de mentir, que lastimar el amor propio, el sentimiento 
nacional y las preocupaciones del pueblo español* Y 
tampoco nos creemos capaces, aun suponiendo que 
tuviésemos la suerte de vencer tan insuperables obs- 
táculos, de volver a abrir con este objeto la obra del 
señor Torrente Nos causa una sensación muy 
desagradable, y sentimos con dolor y contra nuestra 
costumbre, que nos falta la serenidad indispensable 
para investigar la verdad histórica 
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Cerraremos por lo tanto nuestras citas con la si- 
guiente, como el epílogo de todos los períodos que 
hemos entresacado de su voluminosa obra 

"Esta misma falsedad de principios sobre que 
estaba fundado su nuevo gobierno, la fermentación 
general que se notaba en los ánimos, la escasez de 
recursos, la paralización del comercio y de la indus- 
tria, los golpes dados a la agricultura, la rivalidad 
entre los mismos jetes, su precaria y efímera opinión 
en el país, el descontento que iba creciendo de día 
en día, la adhesión a la metrópoli, cuyos sentimien- 
tos, de que se veía animada la mayor parte de la 
población, no habían sabido extinguir los indepen- 
dientes a pesar del extremado rigor que habían des- 
plegado para ello, todo, pues, concurría a evidenciar 
la inseguridad del gobierno revolucionario, etc" 
(T I, pag 227) 

Desde los primeros capítulos de su historia, al 
hablar de todas las provincias y épocas regularmente 
favorables a la causa española, insiste, repite y des- 
compone de mil modos las ideas contenidas en este 
periodo, para expresar con ellas siempre el mismo 
pensamiento, sin advertir que sus vaticinios nunca 
se cumplen, que los mismos resultados que describe 
le contradicen, y que aun anees de concluir la tarea 
que se ha impuesto, queremos decir antes de llegar 
a la fecha a que le place dilatar la lucha, diez pabe- 
llones libres flamean desde el Plata hasta el Pacifico, 
desde el istmo de Panamá hasta las márgenes del 
San Lorenzo 

No será estéril nuestra tarea, si con el fin pri- 
mordial que nos propusimos al examinar rápidamente 
su libro, logramos precaver a los que no conocen 
ios hechos, de la tergiversación que hace de ellos, 
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de las falsas ideas, falsas apreciaciones y puntos de 
vista todavía más falsos de que está lleno No sabe- 
mos que nadie en America haya emprendido una 
sena refutación de él, porque el buen sentido y lo 
que han oído decir desde la cuna hasta los más jóve- 
nes e ignorantes, basta para que lo lean con recelo 
y le consideren sólo por esta circunstancia, como un 
tejido de fábulas, como un violento desahogo del 
espíritu de partido, como una de tantas publicacio- 
nes del día, que se escriben para halagar las pasiones 
del momento y que no es necesario combatir, porque 
llevan la muerte en su seno, semejantes a esos insec- 
tos que en las abrasadas llanuras que riega el Ama- 
zonas hace el sol, en un día de verano brotar a mi- 
llares al pie de los plátanos y mangueras, y mueren 
cuando el mismo astro desaparece tras las montañas 
Por nuestra parte, prescindiendo de lo que deja- 
mos expuesto, no podemos sin injusticia desconocer 
en el referido escritor dotes que le recomiendan alta- 
mente El espíritu laborioso e investigador, aunque 
frecuenrtemente ofuscado por torcidas interpretacio- 
nes en los sucesos contemporáneos, el buen método, 
la claridad y orden con que están divididos los sucesos 
de cada país, su vasta instrucción, el estilo animado, 
a veces vehemente, siempre fácil y puro Su intacha- 
ble exactitud en la cronología de los acontecimientos, 
mérito no pequeño si se considera su inmensidad en 
el dilatado campo que recorre el historiador, y que 
hace de su obra una fuente donde están reunidos 
inmensos datos que ahorraran a los futuros historia- 
dores americanos y extranjeros no pocas vigilias y 
laboriosas investigaciones Estas recomendables 
cualidades que nos complacemos en reconocerle, que 
han cimentado su bien merecida reputación, nos ha- 
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cen mas sensibles los cargos que nos vemos en la 
necesidad de dirigirle, porque sabemos por experien- 
cia lo que cuesta la menor investigación histórica 
cuando se escribe con conciencia, cuando en \ez de 
dejarse arrebatar por el torbellino de la época, un 
autor estudia y medita su asunto, y no lo vierte sobre 
el papel hasta que se cree en posesión de todo lo 
que puede disipar sus dud¿s, afianzar sus conviccio- 
nes y disculparle ante ía crítica más severa Pero 
está en la fragilidad humana el ser débil e inconse- 
cuente, en dejarse arrebatar por falaces y transitorias 
impresiones Los hombres mas sabios se equivocan 
a veces el mismo Homero en medio de su inmortal 
epopeya, se duerme de cuando en cuando, y en este 
tiempo en que no se cree ya en la infalibilidad de 
nadie, en que todo se examina y analiza, en que se 
busca lo que es al lado de lo que era o debía ser, y 
nada pesan las preocupaciones ante la verdad o el 
raciocinio, negar los hechos cuando contradicen nues- 
tros sistemas, o sus consecuencias cuando no se puede 
negar la existencia de ellos, es confesarse vencido, 
es declarar que toda discusión basada sobre la natu- 
raleza de las cosas y la razón es imposible 

A pesar de alguna frase ofensiva que puede 
habernos arrancado el sentimiento de nuestras más 
caras afecciones y recuerdos de patria, honor y liber- 
tad, un cruelmente pisoteadas, creemos que esta 
ligerísima crítica está hecha como pide el autor 
"cara a cara y en regla, es dectr, urbana y decorosa- 
mente, como conviene a gentes de honor" Grande 
será nuestra satisfacción "sí considera como menor 
glorta, la de deshacer victoriosamente nuestros argu- 
mentos, que la de vencer los punzantes estímulos de 
su amor propio, confesando sencillamente los errores 
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en que ha mcumdo y que estará pronto a rectificar 
en las siguientes ediciones?' (T III, pág 618) 

Confiados en su palabra, nos hemos permitido 
hacerle estas observaciones él reconoce que "las 
duras acriminaciones, siendo infundadas, deben pro- 
ducir el descrédito del historiador y la animoadversión 
pública hacia el" (T III, pág 151) Por consi- 
guiente, tenemos derecho para exigirle que no se 
muestre tan parcial, injusto, intolerante y poco gene- 
roso Tenemos derecho de exigírselo, a él, que se 
manifiesta tan celoso, benévolo e indulgente en todo 
lo que concierne a su pama y a sus conciudadanos 
a él, que al tener que hablar de las faltas y extravíos 
de algunos de sus paisanos, alega "que todos sus 
vicios y defectos están sobradamente indicados, si 
bien con el decoro debido a los tiempos y a la mode-_ 
ración y prudencia que es propia de su carácter, incli- 
nado mas bien a merecer este cargo, que la nota de 
desvergonzado, descortés y violento" (t III, pág 603) 

¿Por que, aunque sea en una escala muy in- 
ferior y sin las preocupaciones del amor patrio, que 
disculpan al escritor hasta cierto punto, no ha de 
aplicar estos principios a nuestros hombres y a nues- 
tras cosas ? ¿Por ventura la verdad es un Proteo que 
toma todas las formas que quiere darle el pensamiento 
y se nos escapa cuando de buena fe la buscamos? 

A nosotros nos parece tan despreciable y digno 
de vituperio Artigas enchalecando (*) a los espafio- 

(1) Dabas* este nombre en la guerra de la independencia a un 
suplicio diabólico inventado por el referido caudillo Consistía en coser 
a los prisioneros desnudos y con la cabeza fuera dentro de un cuero 
de un novillo recién muerto y en este estado dejarlo en la cima de 
un cerro o cuchóla Los rayos del sol iban secando poco a poco el 
cuero cuando no engendraban la corrupción y los gusano* que devo- 
raban viva a la Victima, ya extenuada y sin movimiento por el dolor 
el hambre y la sed La imaginación del lector suplirá \qí detalles 
de tan honroso cuadro 
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les (Véase a Sarmiento, Vida de Qmroga, pág 73), 
como el general Ibero dando muerte con su propia 
mano a dieciocho vencidos en la isla de la Margarita 
(Véase a Torrente, t II, pág 351) 

Nosotros no pedimos al señor Torrente que nos 
sacrifique sus convicciones, que se adhiera a nuestros 
principios, que alabe lo que realmente sea inicuo 
Le pedimos justicia y nada más ¿ acaso es esto un 
esfuerzo superior a la naturaleza humana ? Porque 
yo sea americano ¿he de desconocer, por ejemplo, 
la valentía de Boves, provocando a singular combate 
a Bolívar, poco antes de empezar la sangrienta bata- 
lla de la Puerta? ¿La fortaleza y el brío inquebran- 
table del general Latorre y sus soldados, prefiriendo 
morir sofocados entre el torbellino de humo y fuego 
de las sabanas abrasadas de las llanuras de Caracas, 
metidos en un gran pantano con el fango hasta la 
cintura, antes que entregar su espada > ¿La serenidad 
y arrojo del teniente Saenz, con sesenta y cuatro 
infantes haciendo retroceder a mil cuatrocientos 
jinetes? 

¿Por que yo sea americano me ha de parecer 
menos noble y generosa la conducta de Valdes per- 
donando a Barbarucho que había atentado contra su 
vida y traicionado su confianza? ¿menos dignos de 
elogio los desesperados esfuerzos de Rodil y su tropa, 
capitulando en el Callao cuando muchos de sus heroi- 
cos soldados apenas podían sostener el fusil con que 
se defendían? ¿menos honrosa, recomendable y diqna 
de ser imitada la acción del comandante Sinosiain, 
cuando sorprendidos y envueltos los realistas entre 
Saldía y Chillán en un desfiladero, en vez de huir 
amedrentado, se arroja heroicamente con su escua- 
drón desde la retaguardia sobre los vencedores, los 
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desbanda y destroza, y abre paso a toda una columna 
que le debe su salvación 5 ¿Por qué yo sea americano 
no me ha de arrancar un aplauso involuntario, no 
he de simpatizar con la conducta de este digno com- 
patriota de Pelayo, al contemplar que ya cuando 
todo se ha perdido, cuando el hosanna triunfal re- 
suena de un confín a otro del territorio antes español, 
y cuando ya ni siquiera es razonable abrigar la más 
leve esperanza, él, seguido de 150 hombtes se refugia 
entre los indios de las montañas de Arauco, y allí, 
privado de todo, en la más completa desnudez, sin 
más alimento que la carne de yegua y de caballo, 
atemperándose a las costumbres de los indios hace 
una resistencia tenaz y gloriosa por espacio de sesenta 
y nueve meses> 

El señor Torrente, tan bien corno nosotros sabe 
los ejemplos de valentía, nobleza, heroicidad y abne- 
gación patriótica que ilustran nuestros anales, y que 
pueden parangonarse con los que citamos 

Acabemos de una vez nos olvidamos que escri- 
bimos un ártículo la materia es larga y resbaladiza 
y no es culpa nuestra si nos sobra el deseo y voluntad 
de escudriñarla Concluiremos, pues, haciendo notar 
al escritor que nuestra familia no debe a la revolu- 
ción más que ruma, pesares y lágrimas que a pesar 
de la superioridad que reconocemos en él, en cuanto 
a talento, instrucción y experiencia, ciertamente no 
habrá examinado ni indagado, con más buena fe y 
ardor que nosotros, las causas de nuestro desquicia- 
miento social, ni deplorado con mas vehemencia a 
la faz de todos el mal uso que hacemos de nuestra 
libertad ni vertido lágrimas mas sinceras sobre el 
infortunio que nos abruma, ni perdido tal vez en la 
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lucha algunos de sus deudos más cercanos, ni visto 
desaparecer con la bandera española el esplendor de 
su casa, cuya fortuna era una de las más pingues 
de América y sm embargo, eso nada pesa en la 
balanza de nuestros juicios Los infortunios de un 
pueblo, de una generación, de una familia, de un 
hombre, hemos dicho en otra ocasión y repetimos 
hoy, ¿qué son ante el bien y el progreso de la huma- 
nidad > Un grano de arena, una lágrima arrojada en 
la inmensidad del Océano 

Todos nuestros escritos y nuestra vida entera 
patentizan la sinceridad de esta creencia Desde que 
pisé las playas del extranjero, he procurado siempre 
poner en consonancia mis actos con mis palabras Un 
último sacrificio me faltaba que hacer, y lo hago con 
gusto, espontáneamente, sm necesidad y contra el 
consejo de mis mejores amigos La suerte me sonreía 
en Europa después de nueve años de constancia y 
laboriosidad, la existencia en París tiene muchos 
atractivos pero mi patria más desgraciada que 
nunca, reclama el auxilio de todos sus buenos hijos, 
y allí voy sin otra esperanza rii otro anhelo que con- 
tribuir a su paz y ventura hasta donde mis fuerzas 
alcancen y en la humilde esfera de la inteligencia 
Cualquiera que sea el destino que la suerte me re- 
serve, jamás renunciare a mi país, a menos que él 
me rechace 

Así pues cuando estas líneas vean la luz, yo 
estaré, señor Torrente, muy lejos de las costas de 
Francia, (se lo prevengo por si quiere contestarme) 
navegando hacia el Rio de la Plata, en la misma dis- 
posición de espíritu, con las mismas ideas y sentimien- 
tos que me dominaban al despedirme de Montevideo 



[236} 



ESTUDIOS HISTORICOS 



en 1846 en un largo canto que se publicó allí, y 
repitiendo ahora como entonces 

jOh patria 1 antes de verte por siempre envilecida 
Marcada con el hierro de servidumbre atroz, 
Estréllese en las rocas mi nave maldecida 
Y el huracán te traiga mi postrimer adiós 1 

París 15 de setiembre de 1855 



A Magariños Cervantes 



FIN 
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